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Presentación
EXCERPTA E DISSERTATIONIBUS IN PHILOSOPHIA
Resumen: El progresivo deterioro de la situación polí-
tica y social de vastas regiones del mundo puede estar 
manifestando la necesidad de promover una mejor 
formación –tanto ética como técnica– de quienes 
tienen responsabilidades de gobierno, o de quienes 
aspiran a tenerlas. No es admisible aceptar los malos 
gobiernos sin hacer nada para evitarlos. Hay obliga-
ción moral de participar en la vida pública, así como 
de apoyar a los mejores para que ocupen los puestos 
de alto efecto multiplicativo. Las universidades y otras 
instancias educativas, así como las familias, deben 
implicarse en esta trascendental tarea. Se viene de-
mostrando que una rica fuente de inspiración para la 
formación de buenos gobernantes puede encontrarse 
en la Antigüedad greco-romana.
En esta tesis se realiza una indagación de cómo se en-
tendía en ese período histórico la formación y el des-
empeño de un buen gobernante. Luego se profundiza 
en la visión en estos asuntos de Plutarco de Queronea, 
llamado por algunos el clásico de los clásicos. Con tal fin 
se analizan sus primeras cuatro Vidas paralelas (Teseo, 
Rómulo, Licurgo y Numa). Luego se aborda el estudio 
detallado de sus cinco obras específicamente políticas 
en los Moralia.
A pesar de que el Queronense no manifiesta saber 
nada del entonces naciente Cristianismo, sus criterios 
de buen gobierno son sorprendentemente coinciden-
tes con el enfoque sapiencial propio de la Antigüedad 
tardía ya cristianizada, así como con los conceptos 
medievales de los Specula Principis. Lo que parece ser 
una demostración más de una influencia plutarquiana 
que llega hasta nuestros días. El estudio de Plutarco 
permite exhumar valiosos conceptos sobre cómo for-
mar buenos gobernantes. Una vez realizada la desco-
dificación de su contexto, pueden suponer una eficaz 
ayuda para la realización hodierna de esa tarea.
Palabras clave: buen gobierno, Antigüedad grecorro-
mana, formación, Plutarco.
Abstract: The deteriorating international political si-
tuation shows the need that those who exercise politi-
cal rule should possess greater technical competence 
and ethics. This improvement in the quality of perso-
nal and professional politicians can not be produced 
in a spontaneous way, but must be derived from the 
areas which provide with human and technical tra-
ining, such as universities, foundations supporting 
political parties, cultural and ecclesiastical institutions, 
etc. It is therefore necessary to organize management 
systems for policy development, as it has been done 
for corporate governance. In recent years, it has been 
demonstrated that one appropriate way to find inspi-
ration and support in consolidated experiences is to 
study how the formation of good government in the 
Greco-Roman antiquity was designed. 
This thesis has been an exploration of training systems 
for good governance in Greece and Rome, then, it has 
been carefully studied in Plutarch, who has been na-
med the «classic among classics», how he conceived 
training for good governance and the conditions that 
the good governor had to own. We carefully analyze 
the first four Parallel Lives (Theseus, Romulus, Numa 
and Lycurgus), and afterwards we addressed the five 
political Moralia, establishing the theoretical basis of 
the practice shown in the Parallel Lives. 
In the Conclusions we put forward the qualities and 
virtues which good leaders must have, according to 
the classics, and the criteria for good government of 
Plutarch, who knew no Christianism at his time, are 
comparable with the spirit of wisdom that Late Anti-
quity required and Christianized and Specula principis 
of the Middle Ages. 
Keywords: Good governor, Greco-Roman antiquity, 
Education, Plutarch.
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Benedicto XVI se suma a los Romanos Pontífices que reclaman y exhor-
tan a una mayor participación en la vida pública, y a estar dispuestos a ocupar 
puestos de gobierno en la sociedad, a pesar del sacrificio que ello comporte. 
Vislumbra que éste es también un modo de contribuir a la re-cristianización 
del mundo actual. Decía recientemente a los asistentes a la Semana Social 
Italiana, el 12 de octubre de 2010:
«Renuevo el llamamiento para que surja una nueva generación de católicos, 
personas interiormente renovadas que se comprometan en la actividad po-
lítica sin complejos de inferioridad. Esta presencia no se improvisa; es, más 
bien, el objetivo al que debe tender un camino de formación intelectual y 
moral que, partiendo de las grandes verdades, ofrezca criterios de juicio y 
principios éticos para interpretar el bien de todos y de cada uno. (...) Se trata 
de empeñarse en la formación de conciencias cristianas maduras, es decir, 
ajenas al egoísmo y al ansia de carrera, y coherentes con la fe profesada, 
conocedoras de las dinámicas de este tiempo y capaces de asumir respon-
sabilidades públicas con competencia profesional y espíritu de servicio. El 
compromiso socio-político es una vocación alta, a la que la Iglesia invita a 
responder con humildad y determinación».
Ese llamamiento viene creciendo en frecuencia e intensidad no solamente 
en los últimos Pontífices y en la Jerarquía, sino también desde todos los ámbi-
tos de la sociedad, y se dirige –obviamente– en primer lugar a todo ciudadano 
en su simple condición de ciudadano, responsable en conciencia de ayudar a la 
sociedad a la que pertenece, aunque para algunos –como los cristianos– pue-
dan existir motivos sobreañadidos para aguzar esa responsabilidad. Los llama-
mientos a asumir esa responsabilidad están, pero debemos reconocer que, por 
ahora, la respuesta ha sido escasa e insuficiente, y ahí quizás pueda encontrarse 
un motivo más del creciente y ya evidente deterioro político y social. En al-
gunos casos, la participación en la vida pública –con todos los inconvenientes 
que conlleva– debe ser entendida como un necesario ejercicio heroico de la 
virtud de la Caridad.
Es legítimo recurrir a los grandes clásicos de la Antigüedad para recor-
dar la alta consideración que tuvieron de la actividad política, exhumar sus 
conceptos sobre la ciencia del buen gobierno, observar las experiencias de su 
gestión directiva a través del estudio de numerosos casos históricos, y conocer 
cómo concebían la formación del futuro gobernante. Del acervo de sabiduría 
y experiencia de los antiguos podremos extraer ideas que, descodificándolas, 
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puedan de ser de aplicación hoy en día. Más teniendo en cuenta que hasta 
el giro subjetivista operado en la filosofía política con la Modernidad –y del 
despojo ético de la política propiciado fundamentalmente desde la publicación 
del Príncipe de Maquiavelo– para influir en la buena marcha de la vida política 
y de la sociedad durante un dilatadísimo período próximo a los dos mil años, 
la prioridad se concedió a la influencia formativa sobre quien estaba destinado 
a ejercer el poder político. Por lo que ahí se concentraba el interés de los au-
tores más relevantes de la Antigüedad grecorromana, de la Antigüedad tardía 
ya cristianizada y de la Alta y Baja Edad Media.
Esta tesis está dividida en tres partes. La primera –compuesta en dos 
capítulos– es un estudio resumido del asunto en los primeros, y más impor-
tantes, filósofos políticos de la Antigüedad grecorromana: desde la Atenas de 
Pericles se transita por las obras de Platón, Jenofonte, Isócrates, Aristóteles y 
Demóstenes, entre los griegos. Los autores latinos estudiados más detenida-
mente son Cicerón, Séneca y Tácito.
Una vez recordados estos antecedentes, las dos partes restantes están 
dedicadas a una investigación detallada sobre Plutarco de Queronea. Este 
polígrafo beocio vive en el siglo primero de nuestra era y muere en el primer 
cuarto del segundo. Su obra y su misma vida son un resumen muy signifi-
cativo de toda la filosofía y vida política grecorromana que le antecede. Su 
principal intención coincide con los fines de este trabajo: extraer lo mejor del 
pensamiento filosófico-político de los clásicos de Grecia y Roma; conocer 
a fondo cómo se desempeñaron sus mejores gobernantes; aprender de sus 
aciertos y sus errores –tanto para sí mismo como para sus lectores y para la 
posteridad– y provocar la participación responsable en la vida política de su 
tiempo, y de todos los tiempos, de los mejor dotados y los mejor formados, 
a fin de ayudar sustancialmente, de este modo, a las sociedades a las que se 
pertenece. Plutarco ha sido llamado el clásico de los clásicos: trabajando sobre 
su vida y su obra se pueden captar las esencias de todo el rico período hu-
manístico que le precede; así como tener una buena aproximación del modo 
en que han pasado a la historia posterior muchos personajes y hechos de 
aquel tiempo, ya que numerosos datos históricos han sido clasificados por 
la humanidad según la versión transmitida por el Queronense en sus obras 
más famosas.
En la parte segunda se estudian con detalles sus primeras cuatro Vidas 
paralelas: Teseo, Rómulo, Licurgo y Numa, para exhumar de ellas criterios so-
bre el buen gobierno. Al final de cada par de biografías entre una personalidad 
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griega y una romana, nuestro autor realiza una suvgkrisi~ para extraer con-
clusiones respecto a virtudes y vicios. Esta segunda parte está dividida en cinco 
capítulos: uno dedicado a generalidades sobre los trabajos biográficos de Plu-
tarco, y sobre la tradición textual de sus Vidas paralelas. Los cuatro capítulos 
restantes se ocupan cada uno de un personaje. De sus cincuenta semblanzas se 
han elegido estas cuatro por una intención coincidente también con la forma 
de pensar de este autor: comenzar por el principio; no dejar fuera de nuestro 
estudio ninguna experiencia que nos pueda ser de utilidad; aprovecharlo todo, 
vislumbrando la sabiduría que tenían los antiguos sobre asuntos de gobierno. 
Los cuatro son reyes, y los cuatro han dejado legislaciones que perduraron 
durante mucho tiempo. Teseo es además el fundador del sinecismo ateniense, y 
Rómulo el de Roma. Para nuestra finalidad no es relevante el grado de certeza 
histórica: las leyendas y los mitos también reflejan cómo se concebían social-
mente, en un tiempo determinado, las características que debía tener un buen 
gobernante.
En la tercera parte se realiza un análisis exhaustivo de los cinco Moralia 
plutarqueos dedicados específicamente a asuntos políticos. Esta parte consta 
de seis capítulos. El primero está dedicado a generalidades sobre los Moralia 
y al pensamiento y acción política del Queronense. Los otro cinco cada uno a 
un opúsculo político. Los criterios y conclusiones que el autor va exponiendo 
son extensos y abundantes; constituyen una fuente de inspiración muy apro-
piada para ser aplicada en programas actuales para la formación de futuros –o 
actuales– gobernantes públicos o de instituciones privadas.
Después de las Conclusiones, se finaliza esta investigación con la elabo-
ración de dos apéndices didácticos: tienen la finalidad de facilitar el acceso 
al conjunto de la obra plutarquiana en idioma castellano. La aplicación de la 
numeración correlativa usual para localizar los textos de más de un centenar 
de libros pertenecientes a los Moralia (Apéndice didáctico-II) constituye una 
novedad que puede resultar de utilidad.
Esta tesis consta, por tanto, de una Introducción general y luego un cuer-
po central, que está dividido en tres partes, con dos, cinco y seis capítulos res-
pectivamente –trece en total–, más Conclusiones, dos Apéndices didácticos, y 
la Bibliografía utilizada. Tiene una extensión de 700 páginas.
Estimo que debo aprovechar esta Presentación para expresar aquí mi 
gratitud profunda al Director de esta Tesis, Prof. Dr. D. Rafael Alvira; ade-
más de beneficiarme con su sabia orientación, como Director del Instituto 
Empresa y Humanismo y del Programa de Máster y Doctorado en Gobierno y 
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Cultura de las Organizaciones de la Universidad de Navarra, me ha facilitado 
–en esos dos ámbitos– la verificación y aplicación práctica de lo que haya po-
dido aprender en esta larga investigación. Asimismo quiero agradecer de todo 
corazón al Prof. Dr. Don José Ángel García Cuadrado, Decano de la Facultad 
Eclesiástica de Filosofía de esta Universidad: además de su comprensión y 
ayuda constante para arribar a la finalización de este trabajo, me proporcionó 
un ejemplo duradero de cómo proceder con el máximo rigor, pulcritud y 
tenacidad a través de su corrección hasta el mínimo detalle de los originales 
de estas páginas.
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Baldomero Estrada, introducción de Gómez Robledo, A., «Bibliotheca Scripto-
rum Graecorum et Romanorum Mexicana», Universidad Nacional Autónoma de 
México, 2ª edición, Ciudad de México 1962.
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edición, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, Madrid 1992.
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«The Specula Principum in the Carolingian Renaissance», Revue Belge de Philolo-
gie et d’Histoire, nº 11 (1993).
RIBADENEYRA S.J., P. dE, El Príncipe Cristiano, 1ª edición Madrid 1595 (utilizamos 
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tra lo que Nicolás Maquiavelo y los políticos deste tiempo enseñan).
SAAVEDRA FAJARDO, D. dE, Corona gótica, Castellana y Austriaca, año 1648.
— Idea de un príncipe político cristiano, representado en cien empresas, año 1640.
— Política y razón de estado del Rey Católico don Fernando, año 1645.
— (Todas accesibles en la edición de sus Obras Completas a cargo de Ángel González 
Palencia, ed. Aguilar, Madrid 1945).
SHAKESPEARE, W., Marco Antonio y Cleopatra; Coriolano; Julio César; Timón de Atenas, 
Grandes Clásicos Aguilar, estudio preliminar, traducción y notas de Luis Astrana 
Marín, Madrid 1992 (en estas tragedias se advierte claramente la dependencia de 
Plutarco).
san Basilio maGno, Carta a los jóvenes sobre la manera de sacar provecho de las letras 
helénicas, Editorial Lumen, Buenos Aires 1990.
san JErónimo, Epistolario, tomo I, edición bilingüe preparada por Juan Bautista Va-
lero, BAC, Madrid 1993; especialmente: Carta de San Jerónimo a Magno, orador de 
la ciudad de Roma, sobre la utilización de los autores paganos (pp. 730-737).
— De viris illustribus, Biblioteca de Patrística, ed. Ciudad Nueva, Madrid 1995.
SEDULIO SCOTO, monje, Liber de rectoribus cristianus, circa 848, ed. J.P. Migne, Patro-
logia Latina, vol. 103.
SINESIO dE CIRENE, obispo, Peri Basileias (Discurso sobre la Realeza), ed. N. Terzaghi, 
en Synesii Cyrenensis Opuscula, Scriptores Graeci et Latini, Roma 1944.
THOMAS MORE, Utopia, edición trilingüe inglés-castellano-latina, versión inglesa de 
Ralph Robynson de 1551, introducción/cronología/bibliografía/notas y traduc-
ción inédita de Joaquim MALLAFRÈ GAVALDÀ, editorial Bosch, colecc. Erasmo-
textos bilingües, Barcelona 1977.
TOMÁS dE AQUINO, De regimine principum, año 1265, en edición bilingüe De Regno, 
en Tecnos, colección «Clásicos del pensamiento», Madrid 2002, titulada en cas-
tellano La Monarquía.
— In VIII libros Politicorum Aristotelis Expositio, cura e studio di Raymundi M.Spiazzi 
O.P., Marietti, Turín-Roma 1966.
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— In XII Metaphysicorum Aristotelis Expositio, ed. M.R. Cathala O.P.; R.M. Spiazzi 
O.P, Marietti, Turín-Roma 1971.
vErGara ciordia, J.; calEro calEro, F. (eds.), Collectio scriptorum mediaevalium 
et renascentium, UNED-BAC, Madrid, ediciones críticas bilingües publicadas a 
partir de 2006:
VICENTE dE BEAUVAIS, De eruditione filiorum regalium (circa 1247).
— De morali principis institutione (circa 1263).
*ALBERTANO dE BRESCIA, De arte loquendi et tacendi,
*GIRALDUS CAMBRENSIS, De principis instructione,
*HELINAND dE FRIMOND, De bono regimine principum,
*HIERONYMI OSORIO, De regis institutione et disciplina libri VIII (circa 1560).
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ii. BiBlioGraFía sEcundaria
Al comenzar este trabajo y buscar la primera bibliografía nos encontramos que, 
solamente en la web de la Plutarch International Society, venían ya entonces 220 
páginas repletas de interesante bibliografía. Por lo que –para hacer más mane-
jable este apartado– remitimos al final a algunos sitios webs dedicados específi-
camente a Bibliografía Plutarquiana. Aquí solamente damos referencias de los 
libros directamente revisados en papel y no bajo formato electrónico. Algunos 
de los manuales más importantes que aquí asentamos contienen, a su vez, elen-
cos bibliográficos muy completos: se advertirá en cada caso. Además existen pu-
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L’Année philologique, y las sucesivas ediciones del Bibliographical Guide to Classical 
Studies (1997-2007) de Graham WhitakEr, editado simultáneamente por Olms 
en Hildesheim-Alemania, y por Weidmann en New York (voz «Ploutarkhos/
Plutarch», pp. 184-213). Tampoco podemos dar referencias de toda la biblio-
grafía citada a pie de página, con frecuencia de modo incidental.
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ADLER, A. (ed.), Suidae Lexicon, Verlag B.G.Teubner, Stuttgart 1971, editio stereo-
typa editionis primae 1928-1938, 5 vols.
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Plutarco y la biografía griega).
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LÓPEZ-AMO, A., El poder político y la libertad, Rialp, Madrid 1987.
LÓPEZ FÉREZ (ed.), Historia de la Literatura Griega (19 colaboradores), Cátedra, Ma-
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40-45.
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   161 27/02/12   13:30
RICARDO ROVIRA REICH VON HÄUSSLER
162 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012
RODRÍGUEZ DE LA PEÑA, M.A, Los Reyes Sabios (Cultura y poder en la Antigüedad Tardía 
y la Alta Edad Media), Ed. Actas, Madrid 2008 (con bibliografía comentada muy 
completa).
RODRÍGUEZ LUÑO, A., «La formación de la conciencia en materia social y política 
según las enseñanzas del Beato Josemaría Escrivá», en Romana, año XIII, nº. 24, 
Roma enero-junio 1997, pp. 162-181.
ROLDÁN, J.M., Césares (Julio César, Augusto, Tiberio, Calígula, Claudio y Nerón / La 
primera dinastía de la Roma Imperial), La esfera de los libros, Madrid 2008.
ROVIRA REICH, M., Ortega desde el Humanismo Clásico, Eunsa, Pamplona 2002.
— «Gobierno universitario», en Lo jurídico y lo político. Lo público como modo de existen-
cia (Estudios en homenaje a Paul-Ludwig Weinacht), Cuadernos de Extensión Jurídi-
ca/Universidad de los Andes, Santiago de Chile 2009, pp. 247-259.
— De profesor a profesor. Diálogo sobre la educación universitaria, Facultad de Humani-
dades, Universidad de Montevideo 2007.
SABINE, G., Historia de la teoría política, Fondo de Cultura Económica, Madrid 1993.
sarmiEnto, a.; rincón, t.; yanGuas, J.m.; Quirós, A. (eds.), La misión del laico en 
la Iglesia y en el mundo. VIII Simposio Internacional de Teología de la Universidad de 
Navarra, Eunsa, Pamplona 1987.
SCHETTINO, H., «¿Cómo estudiar la Filosofía Política? La respuesta straussiana», 
Revista Internacional de Filosofía Política, nº 24 (2004), Madrid-México 2004.
SOURVINOU-INWOOD, Ch., Theseus as son and Stepson, Clarendon Press, Londres 1979.
SOURY, G., La démonologie de Plutarque, PUF, Paris 1942.
STEIN, G., El arte de gobernar según Peter Drucker, Gestión 2000, Barcelona 2001.
STOLZ, C., Zur relativen Chronologie der Parallelbiographien, Teubner, Leipzig 1929.
STRAUSS, L., ¿Qué es filosofía política?, Edic. Guadarrama, Madrid 1970 (tít. orig. 
What is Political Philosophy?, The Free Press, New York 1968).
SYME, R., Tacitus, Clarendon Press, Oxford 1958.
TAYLOR, A.E, Plato: The man and his work, Methuen, London 1963.
THEANDER, C., Plutarch und die Geschichte, Lund, Colonia 1951.
THEILER, W., La preparación del neoplatonismo, traducción de esa obra ya clásica en 
Project Gutenberg, New York 2010 (para conocer la filosofía del Plutarco y el 
espíritu de su época).
THÉVÉNAZ, P., L’âme du monde, le devenir et la matiére dans Plutarque, Vrin, París 1938.
valEro, a.; lucas, J.l.; García dE castro, A. (eds.), Una escuela de pensamiento 
político para la alta dirección, IESE-San Telmo /Eunsa, Pamplona 2000.
VERNIÈRE, Y., Symboles et Mithes dans la pensée de Plutarque, PUF, Paris 1977.
VOEGELIN, E., Order and History I, Israel and Revelation, Louisiana State Univ. Press, 
Baton Rouge 1958.
WARDMAN, A., Plutarch’s Lives, University Press, Berkeley 1974 (contiene amplio 
elenco bibliográfico).
WATTEL, O., La Politique dans l’Antiquité romaine, Armand Colin, Paris 2000.
WEINACHT, P-L.; ELTON, M. (eds.), Algunos problemas actuales en filósofos políticos ilus-
trados, LexisNexis, Santiago de Chile 2005.
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   162 27/02/12   13:30
CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012 163
BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS
WEISS, R., «Lo studio di Plutarco nel Trecento» en su libro Medieval and Humanist 
Greek, Oxford University Press 1977, pp. 204-226.
WilamoWitz-moEllEndorF von, U., Der Glaube der Hellenen, DeutzVerlag, Ber-
lin 1932 (obra póstuma: murió en 1931).
WILL, E., El mundo griego y el Oriente, tomo I: el siglo V (510-403), traducción de 
Francisco Javier Fernández Nieto, Akal, Madrid 1977 (ed. orig., Presses Univer-
sitaires de France 1972 / 1989).
ZAFRA VALVERDE, J., Teoría Fundamental del Estado, 3ª edición, autoedición, Pamplona 
1998.
ziEGlEr, K., Plutarco, Biblioteca di Studi Classici, Paideia-Brescia 1965, edizione 
italiana a cura di Bruno zucchElli, trad. di Mª Rosa zancan rinaldini; obra 
original: Plutarchos von Chaironeia, publicado como artículo en la Paulys Rea-
lencyclopäedie der classischen Altertumswissenschaft, [ = pauly-Wissova, RE, 
XXI, 1951, cols. 635-962 ], y publicado como separata en alemán por Alfred 
Druckenmüller Verlag, Stuttgart 1964 (contiene una bibliografía exhaustiva hasta 
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State University, Logan-USA; números 1-7 (2003-2010). b) Revue L’Année Philologi-
que, Bibliographie critique et analytique de L’Antiquité Gréco-Latine, Societé d’Édition 
«Les Belles Lettres», Paris 1928-1965 un vol. por año; a partir del nº siguiente se 
ingresa electrónicamente)].
2. Para el pensamiento político de Plutarco
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Nuova Italia Scientifica, Roma 1997.
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schradEr, c.; ramón palErm, v.; vEla, J. (eds.), Plutarco y la Historia, Actas del 
V Simposio Español sobre Plutarco, Zaragoza 20-22 de junio de 1996, Sociedad 
Española de Plutarquistas, Monografías de Filología Griega-8, Zaragoza 1997, 
506 pp.
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   164 27/02/12   13:30
CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012 165
BIBLIOGRAFÍA DE LA TESIS
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niEto iBáñEz, J.m.; lópEz lópEz, R., El amor en Plutarco, Actas del 9º Simposio In-
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4. Recursos bibliográficos en internet
Se accede por buscador directamente, sin necesidad de conocer datos de la web / 
por orden de utilidad para Plutarco:
The International Plutarch Society: www.ips.usu.edu
Plutarch Bibliography: www.usu.edu/ploutarchos
Perseus Digital Library (Perseus Project), Departament of the Classics, Tufts Univer-
sity, Boston-USA: http://www.perseus.tufts.edu/
Periodicals Index Online: http://pio.chadwyck.co.uk
El festín de Homero: http://elfestindehomero.blogspot.com (moderado por el Prof.
Dr.José B.Torres, Departamento de Clásicas, Universidad de Navarra).
Interclassica-Universidad de Murcia: http://interclassica.um.es/hemeroteca/p/plutarco.
Arts and Humanities Citation Index (Web of Science).
Princeton Encyclopedia of Classical Sites.
ProQuest Dissertations and Theses /Full Text (se tiene acceso a todas las tesis presenta-
das sobre Plutarco en inglés).
Bibliography of Dissertations in Classical Studies (American since 1964 / British since 
1950).
Classics Subjet Guide (University of California, Irvine).
Classics Resources on the Web (University of Cambridge, U.K.)
Electronic Resources for Classicists.
TheClássicaDigitalia: http://bdigitalia.sib.uc.pt/classicadigitalia_eng/handle/
5. Diccionarios utilizados
ADRADOS, F.R. (dir.) Diccionario Griego-Español (DGE), CSIC, Madrid 1980 (vol. I)-
2009 (vol. VII) más los sucesivos Anejos.
ampolo, c.; Fantasia, U., Lexicon Historiographicum Graecum et Latinum, Edizioni 
della Normale, Pisa 2007.
BAILLY, A., Dictionnaire Grec-Français, 16ª ed. (rédigé avec le concours de E. Egger), 
édition revue pra L. Séchan et P. Chantraine, Librairie Hachette, Paris 1950.
BONNEFOY, Y. (Dir.) Diccionario de las Mitologías, 6 vols., Destino, Barcelona 1996.
BROWNING, W.F.R., Oxford Dictionary of the Bible, Oxford University Press 1996.
CHANTRAINE, Pierre, Dictionnaire Étymologique de la Langue Grecque (Histoire du 
Mots), Éditions Klincksieck (avec le concours du Centre National pour la Re-
cherche Scientifique), Paris 1968.
DAREMBERG, Ch.; SAGLIO, E., Dictionnaire des Antiquités grecques et Romaines, Librai-
rie Hachette, Paris 1926, 5 tomos en 10 volúmenes (2 vols. por tomo).
DIXON-KENNEDY, M., Enciclopedia of Greco-Roman Mythology, ABC-CLIO Inc., S. 
Barbara-California 1998.
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FERRATER MORA, J., Diccionario de Filosofía, 4 vols., editorial Ariel, Barcelona 1994-
2004.
GONZÁLEZ, A-L. (Ed.), Diccionario de Filosofía, Eunsa, Pamplona 2010.
GRIMAL, P., Diccionario de Mitología Griega y Romana, Paidós, Barcelona 1994.
HOWATSON, M.C., Oxford Companion: Diccionario de Literatura Clásica, Alianza Edito-
rial, 1ª edic., Madrid 1991, 2ª reimpresión, 2004.
hornBloWEr, s.; spaWForth, A., The Oxford Classical Dictionary, 3ª edic., Oxford 
University Press, Oxford-New York 1996.
IZQUIERDO, C.; BURGGRAF, J.; AROCENA, F.M., Diccionario de Teología, Eunsa, Pamplo-
na 2006.
lidEll, h.G.; scott, r.; JonEs, h.S., A Greek-English Lexicon, Oxford Clarendon 
Press (1ª edic., 1843), 9ª edic. 1940, reimpresa en 1985, más los sucesivos Supple-
ments.
MARTIN, R., Diccionario de la Mitología griega y romana, Espasa, Madrid 1996.
MILLÁN PUELLES, J.A., Léxico Filosófico, ed. Rialp, Madrid 1995.
NICKEL, R., Lexicon der antiken Literatur, Artemis und Winkler Verlag, Düsseldorf-
Zürich 1999.
SEGURA MUNGUÍA, S., Anaya, 1ª edic., Madrid 1985. Diccionario etimológico Latino-
Español.
VOLPI, V., DOC: Dizionario delle Opere Classiche, 3 vols., Editrice Bibliografica, Milán 
1994.
WHITAKER, G., A Bibliographical Guide to Classical Studies, 9 vols., Olms-Weidman 
Verlag, Hildesheim/Zürich/New York 1997 (vol. IV contiene: Ploutarkhos, pp. 
184-213).
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El buen gobernante en los moralia políticos de Plutarco
E ntre los plutarquistas es bien sabido que la personalidad y las conviccio-nes profundas del sabio queronense emergen con fuerza y claridad, de un modo especial, en los Moralia. Las Vidas son reconocidas como una 
obra culminante de la biografía antigua, pero los Moralia son su propia vida. 
Algunos estudiosos han decidido dar como irresoluble el problema de la data-
ción y orden cronológico de las Vidas paralelas, al tiempo que consideran que, 
en sus Obras morales, Plutarco desarrolla las teorías que luego intenta demos-
trar y aplicar en las Vidas.
Pero esta secuencia conceptual es más fácil de advertir en asuntos filo-
sóficos, pedagógicos, éticos, etc. En el campo estricto de lo político –al que 
nuestro autor presta primordial importancia y donde pretendería también se-
guir esa secuencia teórico-práctica entre Moralia y Vidas– aparecen dificulta-
des para poder mantener ese orden, ya que los escritos políticos que se han 
conservado son prácticamente lo último que escribió antes de morir.
Es tradicional enfocar el estudio de la obra plutarquea comenzando pri-
mero por el gran apartado de las biografías y pasar luego a su variada pro-
ducción agrupada en los Moralia. Es probable que ese método sea debido a la 
mayor unidad temático-sistemática de las Vidas, unidad que luego se diluye en 
los variados tópicos que abordan los Moralia; los lectores suelen dispersarse en 
éstos según sus diferentes focos de interés.
i. plutarco y la política
El polígrafo beocio es un hombre interesado y comprometido con su tiempo, 
no solamente volcado en el pasado que ha estudiado a fondo para transmitirlo 
lo más fielmente posible. Por tanto, tiene opiniones políticas y las vierte tanto 
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en las Vidas como en los Moralia, aunque siempre cuida de mantener un cierto 
equilibrio propio del didacta que no se extralimita ni pierde autoridad por 
apasionamiento. De todas formas, esas opiniones son expresadas de modo más 
claro en sus obras dedicadas precisamente a asuntos políticos, donde también 
podremos encontrar interpretaciones suyas de gran interés respecto a la rela-
ción conveniente –en su momento histórico– entre Grecia y Roma.
En la colección de escritos políticos que ahora analizaremos no pretende 
nuestro autor simplemente expresar opiniones, ni teorizar sobre las mejores 
formas posibles de gobierno, al modo –por ejemplo– como lo hace Aristóteles 
en la Política, sino que su finalidad es además muy práctica e inmediata: animar 
a participar en la vida política de la sociedad a la que se pertenece; no rehusar 
ocupar puestos de responsabilidad ni siquiera con la disculpa de tener edad 
avanzada; ayudar a formar mejores gobernantes apoyados en el conocimiento 
de las virtudes y cualidades necesarias; estimular a los sabios y filósofos que se 
acerquen a los poderosos y les ayuden con sus consejos. Al iniciar esta investi-
gación, intuíamos que Plutarco podría ilustrarnos en la pretensión de adquirir 
mayor formación para –de algún modo– llamar la atención de quienes, en 
nuestro tiempo y lugar, podrían colaborar precisamente con lo que en estos 
opúsculos busca nuestro autor. Y nos parece ver corroborada esa intuición.
Aristóteles sostiene en su Ética a Nicómaco que la extensión de la ética a 
la polis es precisamente lo que constituye la Filosofía política; por tanto, según 
esta autorizada opinión, lo que Plutarco hace en estos escritos pertenece tam-
bién a ese ámbito, aunque esté enmarcado dentro del didactismo moral que 
siempre ha pretendido. Nosotros vamos a abordar este análisis desde una pers-
pectiva de formación para la vida pública, sin detenernos ahora en indagar más 
a fondo en el pensamiento teórico-político de Plutarco –que además habría 
que situarlo dentro de la peculiar realidad de su tiempo– aunque existe una 
abundante e interesante bibliografía, que se ofrece en el lugar oportuno. Tam-
poco debe olvidarse que nuestro autor también participó en la vida política de 
su patria y en el extranjero, ocupando cargos de responsabilidad. Predica con 
el ejemplo –al que concedió fundamental importancia en toda su pedagogía– y 
sabe de qué está hablando. De todas maneras, saber algo de sus opiniones po-
líticas, también nos orientará cara a su didáctica para gobernantes.
Las condiciones políticas de su tiempo no le facilitaron poder tener una 
actuación política como hubiera deseado. Debe adaptarse al status de domina-
ción romana e intentar hacer sólo lo posible, desde una perspectiva de prag-
matismo político, como él mismo nos aconsejará en diversos pasajes de los 
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Moralia que nos disponemos a examinar. En esto se parece a su admirado 
Platón, quien dice en su Carta VII que la decepción que le produjeron los go-
bernantes de su tiempo en Atenas le impidió entrar en la vida pública (quizás 
también el desprestigio que a su familia le produce la significada actuación 
de sus parientes Critias y Cármides en el régimen de terror de los Treinta). 
A Platón le quedó la reflexión política, y la crítica y evaluación de las distin-
tas formas de Estado conocidas hasta su tiempo; como bien recordaba Álvaro 
d’Ors, «en política sólo piensan los que pierden...».
Pero Plutarco no solamente reflexiona por escrito, centrándose más bien 
en los ejemplos éticos para gobernantes y en la convocatoria y formación para 
la vida pública, sino que también interviene directamente, ocupando algunos 
cargos. No desdeña trabajar a favor de su modesta ciudad natal, ni aceptar en 
ella puestos de servicio público de relieve poco brillante. En esto demuestra ser 
fiel a la ética platónica-estoica que propiciaba la actividad social. Konrat Ziegler 
recuerda que fue superintendente de edificios públicos y jefe de la policía edili-
cia (telearkia), y a este respecto, Plutarco rememoraba el ejemplo de Catón 1 
y de Epaminondas, citando las palabras de éste último, quien decía que «no 
solamente el cargo hace al hombre, sino que el hombre hace al cargo» y así 
una actividad poco aparente se ennoblece cuando se hace por el bien común 2. 
Nos consta que fue, además, al menos arconte epónimo (cfr. Quaest. Conv. 642F y 
693E-694A) y agoranomo; desempeñó además desde joven funciones diplomáti-
cas como embajador de su ciudad ante el procónsul romano de Acaya (cfr. Praec. 
816C). En Atenas recibió la ciudadanía; en Delfos, además de recibir la ciuda-
danía, fue honrado con diferentes cargos, especialmente con el de sacerdote de 
Apolo Pítico, que no sólo era distinción religiosa sino que implicaba un gran 
honor ante la entera sociedad civil. Roma, por su parte, le concedió la ciuda-
danía y honores consulares, estos últimos probablemente debidos a su estrecha 
relación con Socio Seneción, amigo y confidente de Trajano.
Ziegler considera que pueden tener «un nudo de verdad» las noticias que 
da Eusebio en su crónica del año 119 poniendo en relación a Plutarco con el 
emperador Adriano, de quien habría recibido incluso la distinción de corrector 
civitatium liberarum; noticia que es corroborada –junto a otros datos sobre 
 1 Con respecto a este asunto hay dudas –según distintos textos suyos– si se refiere a Catón el Viejo 
(cfr. Moralia X, 811A-B), o a Catón el Joven, como parece desprenderse de este pasaje.
 2 Cfr. ziEGlEr, K., Plutarco..., p. 32.
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esa supuesta proximidad– por la Suda. No es de extrañar que tanto la amistad 
con Trajano como con Adriano, en caso de ser ciertas, no sean confirmadas 
de ningún modo en los mismos escritos de Plutarco, pues éste es una persona 
humilde a la que no le gusta presumir de grandezas ni de altas amistades 3. 
Cuando habla de sí mismo y de sus misiones políticas, siempre es porque viene 
al caso en su relato, y a veces, lo trae a colación mucho tiempo después de ha-
ber sucedido y de modo incidental, sin recrearse en sus aciertos o lucimientos. 
Además, es sabido que en sus últimos años las actividades políticas lo absor-
bieron de tal modo que no le dejaron tiempo para el trabajo literario, lo que 
hace abundar en esos indicios de misiones especiales e importantes. No es de 
extrañar –también por este modo de ser– que Plutarco caiga tan simpático a 
sus lectores de todos los tiempos.
El moralista, en su carácter de estadista, siempre buscó el apoyo de sus 
amistades e influencias a favor de una Grecia sometida parcialmente, prote-
ge a Queronea, explica la importancia de su ciudad adoptiva de Delfos y del 
santuario de Apolo. Para eso le valió la amistad con las autoridades romanas y 
haberse ganado su respeto –como también él mismo aconseja en sus Moralia 
políticos– y así logra ayudar y proteger algunas instituciones de su patria. Exis-
ten testimonios que reflejan algunas evidencias de sus contactos con esferas 
muy altas de familias patricias y de autoridades del Imperio, y de su posible 
influencia directa o indirecta en algunas decisiones que protegieron y defen-
dieron los intereses de algunas instituciones griegas, que estaban necesitadas 
de una intermediación amistosa en ciertas circunstancias de peligro 4.
Aunque la impresión más general es que nuestro autor se sentía más 
cómodo y más en su papel actuando de consejero. De hecho, ésta es una opi-
nión en la que coinciden muchos plutarquistas. Hace pocos años se dedicó 
el VI Congreso Internacional de la International Plutarch Society –convocado 
en Nimega– a profundizar en algunos aspectos políticos de nuestro autor. 
Allí se sostenía:
«Plutarco se ve mejor en el papel de consejero. Esto puede inducirnos 
a evocar la función que Platón intentó desempeñar en Siracusa; pero, si 
 3 Cfr. ibid., pp. 32-34.
 4 Cfr. stadtEr, Ph.A., «Plutarch: Diplomat for Delphi?», en The Statesman in Plutarch’s Works..., 
Actas del VI Congreso de la International Plutarch Society, en Nimega 1-5 mayo de 2002, ed. Brill, 
Leiden-Boston 2004, abstract p. 5; artículo desarrollado en pp. 19-31.
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vamos al modo de abordarla, veremos que el paralelismo es escaso. En 
efecto, el objetivo de Platón era convertir a Dionisio a sus ideas políticas 
y morales para que éste, en la medida de lo posible, hiciera realidad el 
proyecto que él no pudo llevar a la práctica en Atenas. Por el contrario, 
Plutarco no aspira a promover cambios radicales, sino a brindar a aquél a 
quien dirija sus consejos una serie de reflexiones, en mi opinión, tanto o 
más morales que políticas, sobre los motivos que deben presidir la elec-
ción de dedicarse a la vida pública, sobre el prioritario objetivo que debe 
orientar su conducta, el bien común, la armonía, la concordia y la unidad 
del Estado o, como apunta Jones, de la clase dirigente. Esta actitud puede 
explicar por qué, incluso cuando toca temas políticos, nos parece seguir 
oyendo al director espiritual» 5.
Dentro del ámbito de ciertas evaluaciones críticas sobre el polígrafo beo-
cio, donde se le considera un pensador poco original, sin ninguna particular 
genialidad creativa, ni que haya aportado ideas nuevas a la Filosofía, se ha sos-
tenido que en el campo de la filosofía política no parece plantearse la necesidad 
de idear nuevos sistemas teóricos para ordenar la vida política, y de hecho, por 
más que intentemos justificarlo en que el azar sólo nos ha transmitido cuatro 
páginas del tratado en que podríamos esperar alguna reflexión más personal 
sobre teoría política, como es el que trata de la monarquía, la democracia y la 
aristocracia, lo cierto es que la lectura de esas páginas produce cierta decepción, 
ya que se limita a resumir las ideas de Platón y Aristóteles 6.
Al respecto, puede objetarse que precisamente ese opúsculo incompleto 
es de autoría plutarquiana discutida. No ha faltado quien considere que de 
modo disperso hay en toda su obra una opinión consistente que, en el fon-
do, implica toda una teoría política, ciertamente aristocratizante en la línea 
platónico-aristotélica 7. Pero además, otros estudiosos más favorables a Plutar-
co, han sostenido que este autor no busca originalidad, ni genialidades, sino 
que siempre entendió su papel como sometido a un servicio más modesto de 
recopilación histórica –cara a la posteridad– y de formación de su entorno 
más inmediato, y para ello asume eclécticamente todo lo que de positivo va 
descubriendo en sus dilatadas investigaciones allá donde se encuentre. Su per-
 5 durán lópEz, M.A., «Plutarco, ciudadano griego y súbdito romano», en ibid., p. 34.
 6 Cfr. durán lópEz, M.A., ibid., p. 34.
 7 Cfr. JonEs C.P., Plutarch and Rome, Oxford University Press 1971, pp. 122-130.
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manencia constante en la atención, lecturas y comentarios de la vida cultural 
de veinte siglos, demuestra que ese cometido lo cumplió con creces.
En cuanto a su posicionamiento político es verosímil pensar que Plutarco 
«hace lo que puede»; con una actitud pragmática se atiene al margen de actua-
ción que le permiten las circunstancias. No se define, ni escribe claramente a 
favor de las libertades griegas por el peligro que corre bajo ocupación romana, 
pero a la vez, él personalmente, y en sus consejos ético-políticos, manifiesta 
que igual hay que actuar en servicio de lo público, a pesar del margen estrecho 
que les queda. Es prudente y evalúa con espíritu práctico lo que razonable-
mente se puede hacer. Eso no significa que no tenga una opinión política, que 
no incursione en la filosofía política –al no teorizar sobre las formas de Esta-
do– o que no aprecie la libertad no sólo personal sino colectiva de su pueblo. 
Más bien hay tristeza y resignación dentro del realismo y pragmatismo al 
que le llevaron sus conocimientos antropológico-históricos, ayudados por su 
procelosa cultura.
Cuando analicemos sus Consejos Políticos podremos deducir que Plutarco, 
después de tener en cuenta todo el íter histórico que ha vivido Grecia, se ha 
planteado que la paz y la libertad se han comportado como términos antité-
ticos: en su glorioso pasado la Hélade gozaba de esta última, pero las guerras 
eran constantes; actualmente disfruta de los beneficios de la paz, pero es al 
precio de su libertad. ¿Será posible una síntesis que las preserve a ambas? La 
Historia parece contestar ahora afirmativamente al mostrarnos esa síntesis en 
la extensión de la ciudadanía romana a todos los hombres libres del Imperio. 
El proceso fue lento y Plutarco vive en un momento en el que todavía Roma 
otorgaba su ciudadanía a cuentagotas, distinguiendo con tal honor a los miem-
bros de las familias más importantes. Fue Caracalla el que, un siglo después de 
la muerte de Plutarco, adoptó esa trascendente medida pensando al dictar esta 
disposición en aplicaciones fiscales. Como si intuyera ese futuro en que paz, 
unidad y libertad pudieran afirmarse a la vez y contra las recomendaciones 
que hizo a Menémaco en Preacepta gerendae rei publicae, Plutarco contribuyó 
a mantener vivos en sus lectores la idea y el sentimiento de que la libertad es 
uno de los bienes mayores.
En su momento nos detendremos a discutir si realmente escribió o no un 
tratado dedicado a adoctrinar al emperador Trajano –presunto amigo suyo–, 
mas sí es verosímil que considerara esa etapa de gobierno como un marco 
favorable para que se lograran ideales de paz, armonía, educación, cultura y 
virtudes personales y cívicas que largamente añoraba. La figura de Plutarco 
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no ha dado nunca una imagen acomodaticia, u obsecuente del poder, pero 
quizás ante esa oportunidad histórica estuvo más inclinado a apoyar con su 
actuación pública y con su pluma opciones políticas concretas. Al menos así 
parece haberlo vislumbrado recientemente Aurelio Pérez Jiménez, quien por 
su importante gravitación en los estudios plutarquianos merece que se le pres-
te privilegiada atención:
«A pesar de ello, la vocación didáctica de Plutarco, que solemos considerar 
desde una vertiente exclusivamente moralizante, ha podido doblarse en al-
gún momento de intenciones políticas veladamente propagandísticas. A esta 
conclusión ha llegado muy recientemente A. Pérez Jiménez, en un trabajo 
en el que aborda el nudo de contradicciones que se desprenden de la actitud 
de Plutarco, encendido admirador de los valores de la Democracia griega y 
de la República romana, pero abiertamente hostil a la intervención directa 
del pueblo, oportunamente degradado en ochlos. A la vez, Plutarco se nos 
muestra como un hombre que abomina de toda tiranía, pero que contempo-
riza con el Imperio. Reflexionando sobre las características del poder ejerci-
do por los emperadores que reinaron en esta época, Pérez Jiménez nos lleva 
a comprender la contribución de las Vidas Paralelas al ambiente propagan-
dístico que rodea a Nerva y a Trajano; no obstante, esta contribución tiene 
un sesgo particular por cuanto pone el acento en los comportamientos de los 
que debe huir un político y en las virtudes y cualidades que deben encarnarse 
en un buen rey, que son, en buena medida, las que efectivamente encuentra 
Plutarco en Trajano» 8.
Adaptándose a la realidad del momento, el maestro de Queronea se da 
cuenta de que la acción política concreta que él y sus compatriotas pueden 
desarrollar es de ámbito local (municipal, podría decirse) y así les aconseja que 
sean prudentes, que no recurran sin necesidad a las autoridades «de ocupa-
ción», que las diferencias se arreglen «en casa», si no, aquéllos intervendrán 
y todo puede ir a peor. Desacredita a aquellos conciudadanos pusilánimes y 
aduladores que con el recurso frecuente al arbitrio romano les hacen arriesgar 
8 durán lópEz, M.A., «Plutarco, ciudadano griego...», op. cit., p. 35. Cfr. pérEz JiménEz, A., 
«Los héroes de Plutarco y su elección entre la justicia y la utilidad», Proceedings of the Sixth In-
tenational Conference of the International Plutarch Society, Nimega (P.B.), 1-5 de mayo 2002..., pp. 
127-136. Cfr. también: pérEz JiménEz, A., «El ideal de buen rey según Plutarco», en Candau, 
J.; Gasco, F.; ramírEz dE vErGEr, A. (eds.), La imagen de la realeza en la antigüedad, ed. Colo-
quio, Madrid 1988, pp. 200-227.
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a que además de las cadenas que les sujetan los pies, les agreguen otras que les sujeten 
el cuello. Hay que hacerse cargo de que en ciertos grandes temas no se puede 
intervenir, amén de que ahora como no hay guerra, el margen que queda es 
mantener orden, serenidad, equidad (cfr. Praec. 814C-E). En Plutarco vemos 
resignación ante el mal menor del sometimiento. Las grandes alabanzas a la 
libertad de las ciudades-patrias griegas las reserva para el pasado, ya que al 
llevar dos siglos de sujeción a los romanos, ahora las virtudes patrias hay que 
demostrarlas bajo formas nuevas.
ii. Escritos políticos dE plutarco
De lo que se lleva dicho en esta introducción ya se coligen algunas opiniones 
políticas de nuestro autor, dispersas en las Vidas y los Moralia, emitidas siem-
pre con ocasión de otros temas que viene tratando. Pero en esta colección, que 
ahora abordamos, podremos conocer más específicamente su pensamiento so-
bre aspectos generales y concretos de la vida política. Casi todos los escritos 
agrupados como políticos de Plutarco son obra de sus últimos años de vida, fase 
en la que goza de una dilatada experiencia, también práctica, en estos asuntos 
y que puede revestir aún de mayor interés sus afirmaciones.
El Queronense considera que algunos por la condición de su nacimiento 
están más obligados que otros a la actividad pública. A esto se suma que, en su 
tiempo, los ocupantes romanos al establecer las condiciones del sometimiento 
de Grecia, se entendían directamente con los aristócratas locales, dejando en 
sus manos los asuntos de ordinaria administración. De este modo los griegos 
gozaban de una relativa autonomía, a pesar de haber visto cercenada su pasada 
y añorada libertad. Por eso, la actividad política en la patria y el tiempo históri-
co de Plutarco estaba reservada casi exclusivamente a la clase social a la que él 
pertenecía. Se entiende así que Jones considere que los destinatarios de estos 
escritos plutarquianos sean las élites locales griegas 9.
Pero para nuestro autor, las ventajas que por nacimiento tienen algunos 
no son para el propio provecho, sino que implican una mayor responsabilidad 
y un peso moral, y deben ser puestas en servicio de la sociedad a la que se per-
tenece. Así, la dedicación política «debe estar sujeta a unos principios estrictos 
9 Cfr. JonEs C.P., Plutarch and Rome, Oxford University Press 1971, pp. 122-130.
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de virtud y entrega al bien común, puesto que las decisiones de los poderosos 
afectan a todos los demás. La virtud ética de Plutarco encuentra su más bri-
llante proyección en la vida pública, en los actos y decisiones de aquéllos que 
tienen el poder. El gobernante debe ser ley viva e imagen de la divinidad en la 
tierra, debe mantener el equilibrio entre la necesaria autoridad y los excesos 
que llevan a la tiranía, evitar la disensión, fomentar la concordia, controlar las 
pasiones más que ninguno» 10. No es difícil coincidir con Barigazzi en que este 
tipo de obras es más necesaria en nuestro tiempo que nunca, y que pueden ex-
humarse de ellas ideas y actitudes muy aplicables –hechas las necesarias desco-
dificaciones– para iluminar el intento de mejora del mundo contemporáneo 11, 
toda vez que, a pesar de la presunción reciente de ciertos liberalismos –sobre 
todo económicos– se está demostrando que las solas fuerzas de lo que éstos 
entienden por sociedad civil son insuficientes para lograr paz, justicia, prosperi-
dad, estabilidad, sin el decisivo concurso de quienes detentan el poder político.
Las Obras morales de Plutarco son habitualmente nombradas por los es-
tudiosos de acuerdo a los epígrafes de su traducción latina. La traducción al 
castellano se recoge directamente de su nombre en griego. Se han agrupado 
como Moralia políticos los siguientes cinco tratados:
1. Máxime cum principibus philosopho esse disserendum / Sobre la necesidad de 
que el filósofo converse especialmente con los gobernantes (776A-779C) 12.
2. Ad principem ineruditum / A un gobernante falto de instrucción (779D-
782F).
3. An seni sit gerenda respublica / Sobre si el anciano debe intervenir en política 
(783B-797F).
4. Preacepta gerendae reipublicae / Consejos políticos (798A-825F).
5. De unius in republica dominatione, populari statu et paucorum imperio / 
Sobre la monarquía, la democracia y la oligarquía (826A-827C).
En este grupo los editores suelen incluir otro escrito titulado De vitando 
aere alieno / La inconveniencia de contraer deudas (827D-832A), pues aunque no 
10 rodríGuEz somolinos, H., en «Introducción a escritos políticos», en plutarco, Obras mora-
les y de costumbres (Moralia) – X, Biblioteca Clásica Gredos nº 309, Madrid 2003, introducciones, 
traducciones y notas por valvErdE sánchEz, M.; rodríGuEz somolinos, H.; alcaldE mar-
tín, C., p. 150.
11 Cfr. BariGazzi, A., «Note critiche ed esegetiche agli scritti politici di Plutarcho (I)», Prometheus 
7 (1981) 194.
12 Se sitúa cada obra dentro del arco completo de todos los Moralia, con la numeración corrida y 
correlativa a cada una de ellas.
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versa sobre asuntos específicamente políticos, sí tiene una perspectiva social ya 
que se inicia proponiendo que sean prohibidos por ley los préstamos. Noso-
tros no vamos a analizarlo porque no entra plenamente dentro del campo de 
nuestro estudio. Aquí por razones de brevedad solamente podremos abordar 
el estudio de tres de sus opúsculos políticos. Hemos procurado ofrecer los que 
nos parecen más representativos, y así nos resignamos a no entrar en Ad prin-
cipem ineruditum; la omisión de De unius in republica dominatione, populari statu 
et paucorum imperio no nos grava tanto porque es de autoría discutida. Ziegler 
incluye dentro de los escritos políticos el tratado De exilio, pero es más bien 
del género consolatorio y por tanto tampoco lo tendremos en cuenta 13. Asi-
mismo, en este apartado comenta la Institutio Traiani que ha dado pie a muchas 
especulaciones, pues se presenta a sí misma como un manual de instrucciones 
dirigidas por Plutarco al emperador Trajano, lo que la haría entrar de lleno en 
nuestro campo de interés, pero tanto Ziegler 14 como otros investigadores de 
peso la consideran enteramente falsa, y por ende, al no ser una obra plutarquea 
no podemos detenernos en ella 15.
13 Cfr. ziEGlEr, K., Plutarco..., pp. 220-222.
14 Cfr. ibid., pp. 226-227.
15 La Institutio Traiani ha tenido fortuna en la Edad Media, y ha sido reiteradamente citada y co-
mentada, precisamente en el campo que estamos trabajando: el filósofo que aconseja y forma 
al gobernante para ayudarlo a mejorar en su misión. Se la conoce a través del Policraticus de 
John of Salisbury (1120-1180) que conservó 16 fragmentos de este supuesto escrito plutar-
quiano. Van precedidos de una supuesta epístola de Plutarco dirigida a Trajano, donde aquél 
se presenta como maestro de éste, y considera su deber exhortar al emperador a perseverar 
en la virtud que está demostrando como gobernante. En uno de los fragmentos, el Estado 
viene considerado como un cuerpo, en el que el alma es el culto divino. A los sacerdotes les 
corresponde –por tanto– los honores supremos. El emperador es el jefe absoluto del Estado, 
sometido solamente a Dios y a sus representantes en la tierra en cuanto representantes. El 
Senado, los funcionarios, el ejército y el pueblo, son asemejados a otros órganos de ese cuerpo. 
Plutarco aquí dictaminaría cuatro preceptos fundamentales: debe predominar el temor a Dios; 
la veneración por el emperador; la fidelidad al propio deber por parte de los funcionarios; el 
amor por parte de los súbditos que son bien gobernados. La falsedad parece estar fuera de 
duda: así lo sostuvo Wyttenbach, quien piensa que es una compilación de un autor griego 
tardío. Hirzel y Schaarschmidt también piensan que es un escrito falso, redactado, desde el 
principio al fin, enteramente en latín. La idea de la subordinación del emperador a los re-
presentantes de Dios en la tierra es una idea típicamente alto-medieval. Bickel estima que el 
conocimiento de Plutarco exhibido por el autor de estos fragmentos sugiere que debe ser un 
escritor bizantino, y que por tanto, se debe excluir que sea originado en el occidente cristiano, 
aunque se fueran introduciendo interpolaciones en este popular escrito según el espíritu de 
cada tiempo (cfr. ziEGlEr, K., Plutarco..., pp. 226-227; BICKEL, E., Diatribae in Senecae philo-
sophi fragmenta I, 1916, pp. 92 y ss.; LIEBESCHÜTZ, H., John of Salisbury and Pseudo-Plutarch, 
Journal of the Wartburg and Courtauld Inst. VI [1943] pp. 33-39; MOMIGLIANO, A., Notes on 
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   178 27/02/12   13:30
CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012 179
EL BUEN GOBERNANTE EN LA ANTIGÜEDAD CLÁSICA
En cambio, hemos analizado algunos escritos dispersos en otros tomos 
de los Moralia en los que podemos encontrar tratamientos –aunque sean 
parciales– de temas políticos, de virtudes de buen gobierno o de virtudes 
ciudadanas. La finalidad de ese análisis fue completar con sus enjundiosos 
comentarios la presentación que realizaremos de sus opúsculos propiamente 
políticos, aunque para abreviar este estudio no los ofreceremos como una 
sección propia, sino incorporándolos a las apreciaciones de los tratados arri-
ba reseñados. Estos escritos dispersos sobre asuntos no específicamente po-
líticos son:
Vidas de los diez oradores / Vitae decem oratorum (832B-852E); El banquete de 
los siete sabios / Septem sapientium convivium (146B-164D); Máximas de Reyes 
y Generales / Regum et imperatorum apophthegmata (172A-194E); Máximas de 
Romanos / Regum et imperatorum apophthegmata II (194F-208A); Máximas de 
Espartanos / Apophthegmata Lakoniká I (208B-236E); Antiguas costumbres de 
los Espartanos / Apophthegmata Lakoniká II (236F-240B); Máximas de mujeres 
Espartanas / Apophthegmata Lakoniká III (240C-242D); Sobre la fortuna de 
los romanos / De fortuna Romanorum (316C-326C); Sobre la Fortuna o Virtud 
de Alejandro Magno, discurso I y II / De Alexandri Magni Fortuna aut Virtute 
(326D-345B); ¿Fueron los atenienses más ilustres en guerra o en sabiduría? / De 
gloria Atheniensium (345C-351B).
Para finalizar esta presentación general de los textos políticos de nuestro 
autor, quizás pueda resultar de utilidad conocer con cierta extensión cómo 
se sitúa a Plutarco dentro de todo el arco del pensamiento político romano, 
desde la época arcaica hasta la Antigüedad tardía, en un reputado estudio de 
un especialista italiano contemporáneo. Comenta así estos escritos que anali-
zaremos con más detalle:
«Plutarco –un gran enamorado de la Hélade– se transformó en el biógrafo 
erudito que concibió con las Vidas paralelas, el primer amplio proyecto de 
revisitación ético-histórica del pasado de Grecia y Roma, puestos sobre el 
mismo plano y juzgado con igual dignidad, según la vieja aspiración de Poli-
Plutarch, John of Salisbury and the Institutio Traiani, with comments by H.Liebeschütz, ibid., XII 
[1949], pp. 189-190; DESIDERI, S., La «Institutio Traiani», Pubbl. Ist. Fil. Class. dell’Univ. di 
Genova, Genova 1958, passim).
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bio y Dionisio de Halicarnaso. A la vez, se dedicó a una intensa producción 
politológica, habitualmente datada en la época de Trajano, que comprende 
cinco obras (...). Las dos más largas y cuidadas –Praecepta rei publicae ge-
rendae y An seni res publica gerenda sit– son un programa político de míni-
mos, voluntariamente renunciatorio pero realista, en plena continuidad con 
cuanto propugnaba un siglo antes Dionisio, no privado de una contenida 
amargura» 16.
En esta obra de Giuseppe Zecchini, donde se pretende situar la posición 
histórico-política de nuestro autor, dentro del amplísimo marco que transcu-
rre entre los tiempos de la Fundación de Roma y la Antigüedad tardía ya cris-
tianizada, a Plutarco se le concede un rango importante y significativo como 
inspirador de una filosofía política que supo encauzar la difícil situación en 
que quedaron los doctos griegos ante los pragmáticos dominadores romanos, 
a pesar de tener que aconsejar un posicionamiento estratégico que iba contra 
sus afectos más profundos. Pero esa resignación plutarquiana –que logró hacer 
extensiva con su prédica, sus gestiones y sus escritos, hacia amplios círculos 
culturales y políticos– dio sus frutos al ayudar a lograr la supervivencia parcial, 
pero efectiva, de instituciones y modos de vida propiamente helénicos, lo que 
hace aparecer al maestro de Queronea como un hábil estratega político para 
tiempos de crisis.
Además, en lo específico de nuestro tema, por encima de esa labor suya 
de preservación y ubicación del espíritu griego dentro del ascendente poder 
romano, su didactismo moral y político alcanza cotas menos coyunturales y 
más duraderas, al no dejar de abordar asuntos tan permanentes como la for-
mación adecuada para lograr buenos gobernantes en todos los tiempos y en 
todas las situaciones, cultivando una veta de la filosofía política perenne y cada 
vez más necesaria; sin quedarse en la mera reflexión sobre la conveniencia de 
una u otra forma o sistema de gobierno:
«Pero, por otra parte, Plutarco no se sustrae a reflexiones políticas más ge-
nerales en Ad principem ineruditum, y en Maxime cum principibus philosopho 
esse disserendum y, sobre todo, en el fragmento de incierta pero probable 
autenticidad De unius in re publica dominatione. Los tres escritos están uni-
16 ZECCHINI, G., Il pensiero politico romano (Dall’età arcaica alla tarda antichità), La Nuova Italia 
Scientifica, Roma 1997, p. 105.
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dos en el común reconocimiento de que la monarquía es la mejor forma de 
gobierno para aquel momento histórico. Lo que Plutarco quiere afirmar 
con fuerza aquí es que la monarquía no es buena por sí misma, pero prag-
máticamente depende de quien la encarna y de su espesor ético; la 
ética viene antes de la política y la determina: un príncipe ignorante no 
puede ser nómos émpsychos, ley innata de su pueblo (Ad princ. iner. 780c-e), y 
precisamente para esto está el sabio, sin temor a ser acusado de adulación, 
debe frecuentar a los poderosos para transmitirles los valores de la ética y 
de la cultura, sin los cuales no puede haber un buen gobierno. Vuelve aquí 
la afirmación del principio de que si el rey gobierna el mundo, el filósofo 
debe gobernar al rey» 17.
Como suele ocurrir con los grandes autores, de la lectura directa de los 
textos plutarqueos podemos inferir enseñanzas y conclusiones que no alcan-
zamos a encontrar en sus comentadores. A Plutarco se le ha llamado el clásico 
de los clásicos, ya que reasume y resume toda la cultura greco-romana desde 
sus inicios hasta su tiempo histórico, y en magistral síntesis logra transmitirla 
a la posteridad, llegando su legado hasta nuestros días, en un arco de veinte 
siglos. Esta labor podría haber sido abortada si no hubiera sabido moverse con 
habilidad en una situación política inicialmente hostil, haciéndose reconocer y 
aceptar por el poder romano, y sabiendo usar de éste para llegar luego mucho 
más lejos. Tanto es así, que algunos insignes autores cristianos posteriores lo 
reconocieron como maestro 18.
Todas estas consideraciones estimamos que son ya suficientes para po-
der abordar ahora, con mayor detalle, el análisis de los Moralia políticos que 
hemos seleccionado para este Excerptum. Al hilo de su lectura podremos ir 
justipreciando conceptos plutarqueos que pueden resultarnos útiles, también 
hoy en día, para comprender mejor cuáles son las características de un buen 
gobernante; así como para conocer más adecuadamente cómo se debe encarar 
la formación de quienes quieran y puedan ocupar ocupar puestos de dirigencia 
en la sociedad.
17 Ibid., p. 106.
18 Por ejemplo, el mismo San Basilio de Cesarea, reconoce que escribió el De legendis libris genti-
lium, inspirándose en las obras de Plutarco.
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iii. MaxiMe cuM principibus philosopho esse disserenduM / 
soBrE la nEcEsidad dE QuE El FilósoFo convErsE 
EspEcialmEntE con los GoBErnantEs
Es un escrito breve, probablemente un apunte o esquema –donde asienta al-
gunas ideas, datos y citas– redactado en preparación de un escrito más amplio 
que Plutarco no llegaría a publicar como obra finalizada. En la herencia lite-
raria de nuestro autor se han conservado varios tipos de estos trabajos previos; 
sin ir más lejos, los mismos Apophthégmata los concibió como ayuda-memoria 
para libros más amplios, donde efectivamente –como en varias Vidas– nos vol-
vemos a encontrar literalmente con los mismos dichos o anécdotas que agrupa 
en estos elencos. No figura en el Catálogo de Lamprias 19, como tampoco el 
siguiente tratado político, Ad principem ineruditum; es posible que ambos sean 
los aludidos con el número 52 de ese catálogo bajo la referencia Dos libros sobre 
cuestiones políticas / Plutarchi libelli duo politici. En su titulación original griega, 
el presente tratado es conocido como Peri; tou` o{ti mavlista toi; hjgemovsi 
dei? to;n filovsofon dialevgesqai. El influjo de Platón, y particularmente en el 
capítulo 2 de los estoicos, es bien perceptible, aunque en el modo de elaborar 
el tema se reconoce inmediatamente el típico estilo plutarqueo 20.
Ha recibido críticas de autores de relieve por cierto desorden estilísti-
co y argumentativo, además de carecer de introducción y de una conclusión 
19 El denominado Catálogo de Lamprias es una referencia obligada al tratar de las obras de Plutarco: 
se suponía que era un elenco ordenado de toda su producción y que estaba datado poco tiempo 
después de su muerte. En realidad es una falsificación tardía, probablemente del siglo IV, que 
quiso ser atribuida a uno de los familiares de Plutarco con ese nombre, pero a pesar de ser 
apócrifa e incompleta, tiene gran relevancia para todos los estudios sobre la titulación, volumen 
y condición de sus escritos. La fecundidad de Plutarco como escritor es admirable. Según el 
referido Catálogo, más otras fuentes directas e indirectas, en la Antigüedad tardía se le atribuían 
260 obras contenidas en 320 libros, de los cuales pudo comprobarse que, al menos, 250 obras 
en 300 libros eran auténticas. Se sabe que algunos libros suyos no figuraban en el Catálogo de 
Lamprias –cuya intención era realizar el elenco completo de su opera omnia– y que alguno de los 
que figuran no es auténtico. Actualmente se conservan 83 obras en 87 libros de las que figuran 
en ese Catálogo, más algunas pocas más, lo que hace afirmar a la mayoría de los especialistas que 
podemos conocer casi la mitad de toda su producción escrita; totalmente en prosa –excepto un 
poema– lo que responde a sus gustos estéticos
20 Cfr. ziEGlEr, K., Plutarco..., pp. 224-225. Zecchini estima que tanto éste como el siguiente 
escrito (Ad principem ineruditum) podrían haber sido escritos por la esperanza que suscitó en 
Plutarco –también en muchos otros– el ascenso al trono por parte de Trajano (cfr. ZECCHINI, G., 
«Plutarch political theorist and Trajan: Some reflections», en Sage and Empereor: Plutarch and 
Trajan (Chapel Hill, June 24 to 27, 2000), en www.classics.unc.edu/Plutarch).
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adecuada, aunque si aceptamos la tesis de Barigazzi –quien dice que está «a 
la altura de los mejores escritos de Plutarco»– en la que sostiene que, en rea-
lidad, originalmente debería estar formando parte como un solo tratado con 
Ad principem ineruditum, muchas de esas críticas pasarían a ser injustificadas 21. 
También Meriani prestigia este escrito al intentar aclarar la estrategia argu-
mentativa de Plutarco mediante el análisis de sus numerosas citas literarias, 
buscando ver su relación con el contexto inmediato y su función dentro del 
macrocontexto 22.
Asimismo es interesante la lectura propuesta por Marcel Cuvigny, autor 
de la versión de este tratado editada por Les Belles Lettres, quien piensa que 
debe ser un escrito auto-apologético de Plutarco para justificar su amistad con 
altas autoridades políticas, principalmente con las de Roma, y a la vez desmar-
carse de algunos filósofos oportunistas, desacreditados en su tiempo, por bus-
car fama, dinero y poder a través del trato con los poderosos de turno; algunos 
de ellos vivían, incluso, a costa de esas amistades interesadas 23. El queronense 
quiere dejar claro que también puede y debe buscarse ese trato por razones de 
rectitud moral y sin buscar ventajas adyacentes. Luciano y Dión de Prusa ya 
habían criticado a esos filósofos prostituídos 24. En estas mismas páginas, Plu-
tarco nos dirá algunos calificativos que recibían: philódoxoi (ávidos de gloria); 
therapeutikoí (serviles); aulikoí (cortesanos).
Es probable, también, que nuestro autor se esté cubriendo de los ataques 
de los epicúreos, para quienes dedicarse a la vida pública o tener amistad con 
los gobernantes es pura ambición y vanagloria. En esta obra se advertirá la 
sostenida polémica que mantiene contra ellos, y no solamente en sus escritos 
explícitamente antiepicúreos. En realidad, este debate ya tenía muchos ante-
cedentes en la vida cultural de Grecia: recuérdense, por ejemplo, los ataques 
cínicos a Platón por este mismo asunto.
21 Cfr. BARIGAZZI, A., «Note critiche ed esegetiche agli scritti politici di Plutarcho (I)», Prometheus 
7 (1981) 197.
22 Cfr. MERIANI, A., «Citazioni e strategia argomentativa nel Maxime cum principibus philosopho 
esse disserendum», en GALLO, I.; SCARDIGLI, B. (eds.), Teoria e prassi politica nelle opere di Plu-
tarco. Atti del V Convegno Plutarcheo (Certosa di Pontignano, giugno 1993), Nápoles 1995, pp. 
227-234.
23 Cfr. CUVIGNY, M., Plutarque, OEuvres morales XI, 1. Traités 49-51..., Les Belles Lettres, Paris 
1984, pp. 6 y ss. Para los amigos de Plutarco: cfr. PUECH, B., «Prosopographie des amis de 
Plutarque», en Aufstieg und Niedergang der Römischen Welt, vol. II, 33. 6, Berlin 1992, pp. 4831-
4893.
24 Cfr. DIÓN DE PRUSIA, LXXVIII, 34 y ss.; LUCIANO, Nigrino XXIV; Pescador, XXXIV.
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En cuanto a la tradición textual, este tratado nos ha sido transmitido 
siempre junto al texto de An seni sit gerenda respublica en una veintena de có-
dices 25, que han sido datados entre los siglos X y XV d.C. por Jean Irigoin. Se 
pueden distinguir entre ellos tres familias de códices, y al parecer, todos ellos 
proceden de un único ejemplar que estaba deteriorado, lo que aumenta las 
dificultades textuales de la misma redacción plutarquea arriba mencionada. 
Desde la editio Aldina de 1509 la historia de las ediciones y traducciones de 
este manuscrito ya es común con la historia de la mayor parte de los Moralia, 
aunque se destaca la traducción al latín publicada por Erasmo de Rotterdam 
en Basilea en el año 1514; la editó junto a Ad principem ineruditum y a otros 
seis escritos morales más. Hay varias ediciones críticas modernas a partir de 
la de Coray, en París 1824, seguidas de la de Frerichs en 1924, Fowler 1936, 
Hubert-Pohlenz-Drexler en 1960, y Cuvigny de 1984 26, que es la principal-
mente seguida en la traducción que más hemos usado, aunque se comple-
mentó en algunos pasajes con la de Fowler en la Loeb Classical Library 27.
Por su contenido, en este escrito era previsible que aparecieran críticas 
contundentes a la inhibición de la res publica propiciada por los epicúreos; sin 
embargo, de modo paradójico, podría resumirse el concepto dominante y rei-
terativo en todo este tratado con aquel aserto atribuido a un fragmento de 
Epicuro: vana es la palabra del filósofo que no remedia alguna dolencia hu-
mana. En el mismo título de esta pequeña obra ya encontramos un buen resu-
men del asunto que trata: el filósofo debe cultivar el trato con los gobernantes 
porque así podrá transmitirles unas virtudes y actitudes que luego redunden 
en beneficio de todos los ciudadanos.
Se ha considerado que pueden distinguirse tres pasos en el desarrollo de 
la argumentación. En líneas generales, cada uno de ellos coincide con los tres 
capítulos en que ha sido dividido este libro en la traducción castellana que 
estamos utilizando 28.
25 Cfr. rodríGuEz somolinos, H., «Introducción a Sobre la necesidad de que el filósofo...», en plu-
tarco, Obras Morales y de costumbres (Moralia), X, ..., pp. 159-160.
26 Cfr. CUVIGNY, M., Plutarque, Oeuvres morales XI, 1. Traités 49-51. Le philosophe doit surtout s’entre-
tenir avec les grands..., Les Belles Lettres, Paris 1984.
27 Cfr. FOWLER, H.N., Plutarch’s Moralia X, Loeb Classical Library, Harvard University Press, 
Cambridge (Mass.), 1936.
28 plutarco, Obras morales y de costumbres (Moralia) – X, Biblioteca Clásica Gredos nº 309, Madrid 
2003, introducciones, traducciones y notas por valvErdE sánchEz, m.; rodríGuEz somoli-
nos, H.; alcaldE martín, C., 534 pp. Este tratado ha sido traducido y comentado por Helena 
Rodríguez Somolinos.
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3.1. El filósofo debe estar al servicio de la comunidad
No debe avergonzarse por cultivar amistad con los poderosos, sino todo 
lo contrario. La Filosofía debe ser activa, debe incitar a la virtud, y un modo 
de aumentar su efecto amplificador es incidir en aquéllos que tienen mayor 
capacidad de influir; además quienes se preocupan por el bien de muchos de-
ben ser apreciados, ensalzados y apoyados. Si la filosofía llega a un solo parti-
cular, le beneficia sólo a él y en él muere. Quizás produzca complacencia esa 
especie de solipsismo narcisista, y lleve al filósofo –hoy diríamos, quizás, al 
intelectual– a sentirse en paz, a observar que progresa en la virtud, a recrearse 
en sus conocimientos, y en algunos casos, a vanagloriarse de su superioridad. 
Pero eso es estéril para el bien de los demás. Tiene mucho más mérito quien 
procura difundir su ciencia en los demás, y aún más, quien procura formar en 
el conocimiento y en la virtud a quienes tienen en sus manos el destino de la 
comunidad.
Plutarco sabe modular su argumentación recurriendo ora a la exhorta-
ción amistosa, ora al razonamiento lógico, ora a la ironía cuando se tercie 
oportuna, principalmente para desacreditar con ésta el egoísmo escondido que 
late en esos supuestos sabios que rechazan la vida pública.
«... el honrar, perseguir, aceptar y cultivar una amistad que será útil y fruc-
tífera para muchos en lo privado y para muchos en lo público, es propio de 
los que aman lo noble, el interés común y a la humanidad y no, como opinan 
algunos, de los que buscan fama personal. Bien al contrario, es ávido de fama 
y pusilánime el que rehuye y teme ser acusado de insistente servidor de los 
que tienen el poder» 29.
Entonces, como ahora, convenía desenmascarar a quienes piensan que la 
inhibición es prudencia y la evasión es humildad, no queriéndose salpicar con 
el compromiso en los avatares humanos. Para no correr el riesgo de ser malin-
terpretados o criticados en ocasiones se practica un absentismo irresponsable, 
porque en el fondo se está más pendiente de la propia imagen o prestigio 
personal que del bien de quienes nos rodean y pueden estar necesitando de 
nosotros. Ahí puede esconderse mucho engreimiento, soberbia, o comodidad. 
29 plutarco, Sobre la necesidad de que el filósofo converse especialmente con los gobernantes, Moralia 
776B.
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Estamos ante un debatido dilema: ¿si la Filosofía no tiene aplicaciones prácticas 
no habrá situaciones en que estará de más? La voz del pueblo que tantas veces 
dice que es una actividad inútil, ¿no esconderá algo de razón por culpa de esos 
filósofos poco responsables socialmente, que se refugian –tantas veces presun-
tuosa y despectivamente– en su cómoda torre de marfil?
Al respecto, prosigue Plutarco recordando que todo en la Filosofía tiende 
a la acción, y desarrolla una argumentación sencilla, y ahora pacífica, a favor 
de la proairésis, que aunque suele traducirse como «inclinación», en realidad 
designa una elección reflexiva o una vocación conscientemente asumida, que 
va a ser siempre una actitud de mucha gravitación en la iniciación política de 
los personajes biografiados por nuestro autor.
«No es escultor el discurso de la filosofía para hacer estatuas que queden inmó-
viles, en pie sobre su propia base, como dice Píndaro 30. Por el contrario, quiere 
hacer activas, eficaces y vivas las cosas que toca, y deposita en ellas impulsos 
de acción, juicios que guían hacia lo útil, inclinaciones a la belleza, e inte-
ligencia y grandeza de espíritu acompañadas de dulzura y simplicidad. Por 
ello los que se interesan por el bien común se relacionan con mayor afán con 
los notables y poderosos» 31.
Rematará esta primera fase de la argumentación recurriendo a una re-
petición del argumento principal –para fijar didácticamente la idea central– y 
luego aplicar la demostración histórica: tanto los grandes hombres de acción, 
como inobjetables hombres de pensamiento, comprendieron muy bien, y apli-
caron esta actitud de comunicación y amistad entre teoría y praxis:
«Así también el discurso del filósofo, si llega a un simple particular que se 
regocija en su inactividad y se circunscribe en una especie de círculo geomé-
trico formado por sus necesidades corporales, ese discurso no se extiende 
a otros sino que, limitándose a procurar a un solo individuo serenidad y 
calma, termina por languidecer y desaparecer con él. Pero si se apodera de 
un gobernante, de un hombre activo interesado en la política, y lo reviste de 
nobleza y virtud, ayuda a muchos a través de uno solo, como hizo Anaxágo-
ras relacionándose con Pericles, Platón con Dión y Pitágoras con los man-
30 Es una cita –probablemente memorística por ser poco literal– de píndaro, Nemeas V, 1.
31 plutarco, Sobre la necesidad de que el filósofo..., Moralia 776D.
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datarios itálicos. Catón en persona, dejando su armada, navegó en busca de 
Atenodoro, y Escipión, mandó llamar a Panecio» 32.
A pesar de la controversia con los sofistas, los cínicos y los epicúreos, y 
del hecho de que en distintos períodos históricos anteriores a él fuera más o 
menos aceptada, esta posición de Plutarco no es original: tiene muchos ante-
cedentes en pensadores ilustres, y en ocasiones, fue bien recibida por la opi-
nión pública. Por ejemplo, el pasaje arriba citado es fácil que nos traiga a la 
memoria lo que escribe Aristóteles en su Ética a Nicómaco 1094b: «... porque 
procurar el bien de una persona es algo deseable, pero es más hermoso y divi-
no conseguirlo para un pueblo y para ciudades»; o cuando, un poco más ade-
lante, afirma: «Además esto también estará de acuerdo con lo que dijimos al 
principio, pues establecimos que el fin de la política es el mejor, y ésta pone el 
mayor cuidado en dotar a los ciudadanos de cierto carácter y hacerlos buenos 
y capaces de acciones nobles» 33. Reiteradamente se pregunta el Estagirita en 
su Política: ¿Por qué la política es superior a la ética? La respuesta siempre es 
más o menos la misma: porque la política es la ética de muchos. Así concluirá, 
por ejemplo, en el libro tercero: «Puesto que en todas las ciencias y artes el fin 
es un bien, principalmente y sobre todo lo será en la principal de todas; y ésa 
es la actividad política. Y el bien político es lo justo, es decir, el bien común» 34.
Otro maestro con gran influencia y aceptación en el tiempo histórico 
de Plutarco –aunque sea dos siglos anterior– es el estoico Panecio de Rodas, 
quien inspiró y perteneció al célebre círculo de Publio Escipión Emiliano, al 
que incluso acompañó en el año 140 a.C. en el viaje para establecer relaciones 
con Egipto, Siria, Pérgamo y Grecia. Plutarco se apoyará aquí en su autoridad, 
y en el reconocimiento general que tenía por la benéfica influencia que ejerció 
sobre un grupo decisivo de hombres poderosos, para reforzar su posición.
En este próximo pasaje atacará a los epicúreos utilizando una expresión 
dialéctica de origen estoico –analýein syllogismoús– que, de modo irónico, quie-
re mostrar cómo a algunos filósofos les parece importante tomarse en serio 
una actividad menor como es «resolver silogismos». Y descalificará a Colotes, 
perteneciente a esa escuela –y al que se opuso en el Contra Colotes, en defensa 
de los demás filósofos (Moralia 1107D-1127E)– quien se dedicaba a insultar a los 
32 plutarco, Sobre la necesidad de que el filósofo..., Moralia 776F-777B.
33 aristótElEs, Ética a Nicómaco 1100a.
34 aristótElEs, Política, libro III, 12, 1282b.
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filósofos más grandes, como a Sócrates, Pitágoras o Aristóteles, con la preten-
sión de que eso era hacer filosofía. Plutarco recurre aquí a una argumentación 
por reducción al absurdo que pone en boca del célebre estoico, y vuelve a una 
idea que había sugerido al iniciar el tratado: ¿los hombres importantes tendrán 
que convertirse en personas insignificantes para merecer ser adoctrinados por 
los filósofos? ¿No es eso también algo injusto aunque en sentido contrario a 
lo habitual? Podemos considerar que con estas razones cierra así este primer 
paso argumentativo:
«¿Entonces, qué?, ¿es que Panecio debería haber dicho: ‘si fueras Batón o 
Polideuces u otro particular, que quisiera escapar del centro de la ciudad y 
en un rincón dedicarse a resolver silogismos y hablar mal de los filósofos, 
de buen grado te aceptaría y acompañaría; pero como naciste hijo de Emilio 
Paulo, dos veces cónsul, y nieto de Escipión el Africano el vencedor del car-
taginés Aníbal, así pues no hablaré contigo’» 35.
3.2. Hay dos tipos de discursos: el interior y el exterior
Aquí Plutarco desarrollará su argumentación a partir de una idea de ori-
gen estoico que era sobradamente conocida en su tiempo 36. Como hace con 
frecuencia, comienza exponiendo el pensamiento en general para después pa-
sar a la aplicación en particular, que en este caso será la actividad política. Exis-
te un discurso interior que fomenta la armonía del alma y pone al hombre en 
conformidad y paz consigo mismo. Y también existe un discurso exterior, que 
lleva a comunicarnos con los demás a través de la expresión, y que pone a los 
hombres en armonía entre sí. Como hay lagunas en el texto original, Barigazzi 
propone la siguiente secuencia en el silogismo planteado por Plutarco:
1º) El fin del logos es el amor. (Es un sentimiento humanitario que subya-
ce en toda la filosofía plutarquea).
2º) Es cortesano quien traiciona el fin del logos.
3º) Pero el que es verdadero filósofo no lo traiciona nunca, por tanto,
35 Ibid., Moralia 777B.
36 Podemos encontrar comentarios sobre los dos discursos por ejemplo en: Filón dE alEJan-
dría, Vida de Moisés II, 127 y ss.; sExto Empírico, Esbozos Pirrón. I, 65; oríGEnEs, Contra 
Celso VI, 65, 9 y ss. Asimismo es un tema bien explicado por BaBut, D., Plutarque et le Stoïcisme, 
pp. 73 y ss.
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4º) El filósofo, en sus relaciones con los gobernantes, tanto si toma parte 
en la política como si no, no es un cortesano 37.
Plutarco sostiene a continuación que, en los tiempos que corren, la elo-
cuencia se vende y se compra, no como era antaño, privilegio natural de algu-
nos y puesto al servicio de todos, a pesar que la elocuencia solía conducir a la 
gloria. Algunos confunden la gloria con el afecto, al pensar que sólo alabamos 
a los que apreciamos, pero si no está cimentada sobre bases virtuosas, en lugar 
de verdadera amistad lo que reciben es un simulacro engañoso, lisonjero y 
mudable. Sin embargo, tener prestigio y buena fama, no es algo malo –mu-
chas corrientes filosóficas despreciaban la popularidad– pues puede ayudar a 
que se sea escuchado con atención y respeto por quienes tienen el poder 
de hacer el bien a muchos hombres.
«El hombre sensato, si se dedica a la política y a los asuntos públicos, nece-
sitará tanta fama cuanta le dé poder para llevar a cabo esa acción y ser digno 
de confianza. Pues no es agradable ni fácil ayudar a los que no quieren ser 
ayudados, pero la confianza (que puede ser inspirada por la fama) hace que 
lo quieran. Del mismo modo que la luz es un mayor bien para los que miran 
que para los que son mirados, así es un mayor bien la gloria para aquéllos 
que la perciben que para los que son apreciados» 38.
Mas no sólo los filósofos interesados en hacer el bien público procurarán 
acercarse y ayudar a los hombres políticos, también aquéllos que están apar-
tados de la actividad social y se dedican a sus propios asuntos, «considerando 
que el bien está en la tranquilidad y la ociosidad, y que por ser casto de lejos 
saluda» 39, no deben despreciar las oportunidades que se les brinden de colabo-
rar con los gobernantes cuando sean moderados y sensatos, aunque la actitud 
de estos filósofos sea más pasiva.
«No persigue en sus amistades la riqueza, la gloria que da el mando, ni el 
poder, pero no los rehuye cuando van unidos a un carácter mesurado (...) 
37 Cfr. BariGazzi, A., «Note chritiche... (I)», pp. 209 y ss.
38 plutarco, Sobre la necesidad de que el filósofo..., Moralia 777E-F. Antonio Valero, con su dilatada 
experiencia en la formación de dirigentes, concluía que «despertar la confianza en los demás 
es una cualidad innata de los buenos políticos» (cfr. callEJa, L.M., doc-046-01 Acotaciones a 
«Capacidades del Político de Empresa» sobre la nota técnica del IESE DGN-446 de Antonio Valero).
39 Es una adaptación de un verso de EurípidEs, en Hipólito 102, donde éste no se quiere acercar 
demasiado a Afrodita.
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y así como la belleza no asusta al filósofo, no lo espanta ni lo aparta si son 
dignos de su atención. Así, si la dignidad del mando y el poder se encuentran 
en un hombre moderado y bueno, no se abstendrá de amarlo y acogerlo, 
ni temerá ser llamado cortesano servil. Pues los humanos que rehuyen a Cipris 
en exceso igual locura sufren que los que en exceso la persiguen 40, como la sufren 
los que se aferran a la amistad de hombres ilustres o poderosos. El filósofo 
despreocupado de los asuntos públicos no rehuirá a tales hombres, pero el 
interesado en política llegará a tener gran interés en ellos, sin molestarles ni 
llenarles los oídos con inoportunas disertaciones sofísticas contra su volun-
tad; pero, cuando lo deseen, complaciéndose en conversar con ellos y pasar 
el rato gustosamente en su compañía» 41.
Como puede apreciarse en las últimas líneas –y como repetirá más enfá-
ticamente en otro pasaje de este escrito– Plutarco es plenamente consciente 
que en este trabajo de aproximación para influir hacia el bien a quienes tienen 
poder, debe tenerse muy en cuenta el buen tacto, el sentido común, el don de 
la oportunidad 42, la buena educación y buenas maneras, la prudencia de saber 
callar cuando es necesario y no estar dando consejos en todo momento. Hacer 
amable la propedéutica de la enseñanza en la virtud.
3.3. Es más bello y placentero hacer el bien que recibirlo
Comenzará la tercera fase de su argumentación apoyándose sobre una 
frase del mismo Epicuro, aunque esté mentalmente polemizando con esta es-
cuela a lo largo de todo el opúsculo; por tanto, reforzará su posición citando a 
su favor al mismo maestro de sus rivales: «Sin embargo Epicuro, aunque sitúa 
40 EurípidEs, fragmento 428-nauck. Se dice Cipris refiriéndose a Afrodita –Venus para los ro-
manos– a quien la leyenda la hace nacer de entre la espuma del mar cerca de Pafos, en la isla de 
Chipre, lugar donde recibía especial culto.
41 plutarco, Sobre la necesidad de que el filósofo...,Moralia 778A-B.
42 Jean Monnet, al rememorar su experiencia personal en la política activa, explica que «no toda 
oportunidad es oportuna para el buen consejero, sino que suele presentarse en el momento en 
que el responsable político está vacío de ideas» y de ahí la importancia de saber estar continua-
mente presente y atento para poder intervenir (cfr. adEnauEr, K., Memorias 1945-1953, Rialp, 
Madrid 1965, passim; achEson, D., Hombres que he conocido, Plaza y Janés, Barcelona 1961, pas-
sim). Carl Schmitt recuerda que en alemán se usa con este propósito el término «gelegenheit», 
que podría traducirse como «colocación» o «estar junto a...» (cfr. schmitt, C., Diálogo sobre el 
poder y el acceso al poderoso, Instituto de Estudios Políticos, Madrid 1962).
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el bien en la más profunda tranquilidad, como en un puerto de aguas serenas 
y silenciosas, dice que es no sólo más bello, sino también más placentero ha-
cer el bien que recibirlo. Pues nada engendra la alegría tanto como el conce-
der una gracia». 43 Y trae a colación esa común experiencia que solemos tener 
cuando nos agrada más hacer un favor que recibirlo 44.
En este momento, invertirá los términos para atacar por el flanco opues-
to: comenzó haciendo ver el aumento en virtud y en capacidad de buen go-
bierno a través de la asistencia del filósofo, es decir, la actitud positiva. Ahora 
será en la otra dirección: los malos gobernantes necesitan ser amonestados, 
corregidos y ayudados a enmendarse para dejar de hacer el mal a muchos. 
Puede decirse que modula a favor de su tesis la parte construens, y luego re-
curre a la destruens. Pero comenzará esta fase con una demostración a fortiori 
contrario senso: a los consejeros, amigos, y a todo ese círculo de cortesanos de 
quienes gobiernan mal, todo el mundo quiere castigarlos y eliminarlos, lo que 
demuestra la necesidad de buenos consejeros y amigos.
«Hacen bien a muchos los que hacen buenos a aquéllos que son necesarios 
para muchos. Por el contrario, a los que continuamente intentan corromper 
a gobernantes, reyes y tiranos, a los calumniadores, delatores y aduladores, 
todos los expulsan y castigan, como si hubieran echado un veneno mortal no 
en una sola copa, sino en una fuente de uso público, de la que ven que todos 
se sirven» 45.
Según su método habitual, inmediatamente pasa al ejemplo y demostra-
ción histórica:
«... sin embargo a los amigos y familiares del tirano Apolodoro, de Fálaris 
y de Dionisio los mataban a palos, los torturaban, los ponían al fuego, los 
hacían objeto de execraciones y maldiciones, en la idea de que aquéllos per-
judicaban a uno solo (los delincuentes comunes), pero estos otros a muchos 
a través de uno, por ser éste gobernante» 46.
43 Efectivamente, puede encontrarse esa expresión en Epicuro, fragmento 544-usEnEr. En Mo-
ralia 1097A, Plutarco expone más extensamente este pensamiento, y con ironía hace caer en 
contradicción al Maestro del Jardín.
44 Esta experiencia común en personas de buena voluntad está reflejada de un modo certero en 
callEJa, L.M.; urrutia dE hoyos, I., Gestión de favores, Netbiblo, La Coruña 2008, 74 pp.
45 plutarco, Sobre la necesidad de que el filósofo..., Moralia 778D.
46 Ibid., Moralia 778E. Apolodoro fue un tirano de crueldad proverbial, gobernó en Casandrea en 
el siglo III a.C. Fálaris también fue famoso por su crueldad, gobernó como tirano en Agrigento 
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Ahora recurrirá al argumento negativo para hacer ver lo razonable de la 
posición que viene defendiendo, pero le sumará otra comparación que puede 
resultar muy adecuada como refuerzo argumentativo ante un público que era 
mayoritariamente sensible a lo religioso:
«Así, los filósofos que tratan con particulares hacen a éstos inofensivos, be-
nignos y agradables para consigo mismos, pero el que aparta la perversión 
de un gobernante y encamina su voluntad hacia lo conveniente, en cierto 
modo hace filosofía con fines públicos y corrige la autoridad que a todos 
gobierna. Las ciudades conceden a los sacerdotes respeto y honor, porque 
piden bienes a los dioses no sólo para sí mismos, sus parientes y amigos, sino 
para todos los ciudadanos en conjunto. Ahora bien, los sacerdotes no hacen 
a los dioses dispensadores de bienes, sino que los invocan simplemente por 
ser tales; sin embargo, los filósofos que se relacionan con gobernantes, los 
hacen más justos, mesurados y deseosos de hacer el bien, de tal modo que es 
natural que sientan mayor alegría» 47.
En algunos comentadores de esta obra encontramos críticas –probable-
mente justificadas– a algunos de los ejemplos y anécdotas que ofrece Plutarco 
para corroborar sus afirmaciones. Es una de las características que contribuyen 
a dar a éste una impresión de libro poco trabajado, mal acabado, con lagunas 
en su orden lógico, y que hacen verosímil que sea un esbozo o apunte para 
una obra de composición más robusta. Pero el genio del queronense para la 
imagen gráfica que se queda grabada para siempre; o saber traer con oportu-
nidad a colación un hecho histórico o una anécdota –quizás trivial– pero de 
gran fuerza pedagógica, no desaparecen ni siquiera cuando redacta borrado-
res. Aquí lo demuestra con la imagen del timón, muy adecuada cuando se está 
hablando de gobierno:
«Y un artesano igualmente disfrutaría fabricando un timón, si supiera que 
éste iba a gobernar la nave capitana de Temístocles en su lucha en defensa 
de la Hélade o la de Pompeyo en su victoria naval sobre los piratas. ¿Qué 
opinión imaginas que tendrá el filósofo de su propio discurso, al pensar que 
en el siglo VI a.C. Se decía que usaba un toro de bronce donde encerraba y asaba al fuego a sus 
víctimas. El mismo Plutarco nos dará noticias de los sufrimientos de la esposa, hijas y amigos de 
Dionisio el Joven, de Siracusa, en la Vida de Timoleón XIII, 10, y en la Vida de Dión XXVIII, 2.
47 plutarco, Sobre la necesidad de que el filósofo..., Moralia 778E-F.
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el hombre que lo reciba, si además de amar el bien común es poderoso, será 
de utilidad a la comunidad administrando justicia, legislando, castigando a 
los malvados y ensalzando a los moderados y a los hombres de bien? (...) 
igualmente un carpintero no pondría tanto celo en fabricar un arado o un 
carro como en fabricar las tablas en las que Solón iba a hacer grabar sus 
leyes. Así también las palabras de los filósofos, si se graban firmemente en 
las almas de los gobernantes interesados en la política, y en ellas ejercen su 
poder, adquieren la fuerza de las leyes» 48.
Entre las objeciones que ha recibido Plutarco por este escrito, está la del 
modo de concluirlo: pone el ejemplo del viaje de Platón a Sicilia para conven-
cer a Dionisio II el Joven, tirano de Siracusa, a fin de inspirarlo con sus ideas 
para hacer mejores leyes y realizar un mejor gobierno. El fracaso de Platón 
fue flagrante, y según estos comentadores críticos, este modo de concluir es 
hacer fracasar la argumentación de todo este tratado. Aunque también existen 
opiniones respecto a que esta manera de finalizar este escrito –con un anti-
testimonio– confirma la tesis de que está inacabado. Por otra parte, además de 
poder rescatar, en este postrer pasaje, una muestra más de la filiación platónica 
de nuestro autor, hay una alusión que a nuestro juicio resulta sumamente in-
teresante:
«Sin embargo, encontró a Dionisio como si fuera un palimpsesto; lleno ya 
de borrones e incapaz de desprenderse de la tinta de la tiranía, sólidamente 
fijada e indeleble desde mucho tiempo atrás. Es preciso ser todavía puros 
para poder captar las palabras virtuosas» 49.
Es probable que esta metáfora esté inspirada en Platón, República 429d-
430a, donde el maestro compara los cuidados necesarios para elegir y formar 
a los soldados de la ciudad ideal, a fin de que puedan resistir tanto al miedo 
como al dolor, y al deseo como al placer, con la técnica de los tintoreros que 
aplican los diferentes colores sobre telas vírgenes blancas, cuidadosamente 
preparadas. En la transposición, que realiza Plutarco para el caso de políti-
cos y gobernantes, pueden encontrarse aún mayores razones para intentar ese 
trabajo de formación sobre una base previa humana que no esté ya demasiado 
contaminada.
48 Ibid., Moralia 779A-B.
49 Ibid., Moralia 779C.
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La experiencia actual en la formación de cuadros directivos suele acon-
sejar que –para facilitar que se aproveche bien esa formación– hace falta 
exigir previamente unos años de experiencia profesional. Pero, a la vez, sin 
convalidar en su totalidad aquel aserto que gustaba a Lord Acton de que «el 
poder corrompe; el poder absoluto corrompe absolutamente» 50, para espe-
rar un cambio de conducta y una mejora en la escala de valores de quien ya 
tiene experiencia de gobierno, es necesario que el discente tenga una base 
suficiente de rectitud y buena disposición. Y también capacidad de librarse 
de algunos malos hábitos, sin los cuales todo intento formativo puede acabar 
–según una expresión coloquial– «convirtiendo a las aves de corral en aves 
de rapiña». Es decir, fagocitando en exclusivo provecho propio toda la for-
mación recibida. Por todo esto, a la hora de orientar los programas de capa-
citación y mejora para quienes se dedican a la vida pública, hay dos preguntas 
no fáciles de responder: ¿Cómo hacer para no llegar demasiado temprano 
con quienes aún no tienen madurez humana ni experiencia profesional para 
valorar y aprovechar bien la formación que se va a impartir? Y, ¿qué hacer 
para no llegar demasiado tarde con quienes ya pueden ser impermeables a 
los altos ideales necesarios para acometer del modo adecuado ese servicio 
público, y en el mejor de los casos, han caído ya en un pragmatismo resig-
nado?
Hoy en día existen estudios muy cuidados respecto a cómo opera en el 
interior de las personas el común fenómeno de la corrupción. Se ha demos-
trado que con argumentaciones meramente intelectuales, e incluso con funda-
mentos éticos, pero insuficientes, el cambio es muy difícil, y muchos buenos 
intentos terminan desacreditando la posibilidad de acabar con ese flagelo. De 
ahí que para asegurar un resultado sólido no alcance la formación técnica e in-
telectual, sino que también hace falta un trabajo de mayor calado en el campo 
moral y espiritual, que es la base desde donde puede cobrarse fuerza suficiente 
para revertir situaciones que parecen definitivamente consolidadas.
De todas maneras, genera esperanza la idea que a este respecto han trans-
mitido Robert Schuman y Jean Monnet: a veces para revertir situaciones cris-
talizadas hay que saber esperar a que se presente la oportunidad adecuada. 
Hay dirigentes que no prestan oídos a sus buenos asesores hasta que no se 
encuentran en situaciones de las que no saben salir. Entonces es el momento 
50 Cfr. ACTON, J.E.E.D., Essays on Freedom and Power, Beacon Press, Boston 1948, passim.
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de ofrecerles, junto a la solución técnica, el ascenso en la escala de valores con 
la que se mueven, y hacerles ver que éstos ayudan a aquéllas. En ese momen-
to es cuando se puede cobrar de modo más definitivo la influencia necesaria 
en quienes deciden. Así lo demuestra reiteradamente Schuman en su célebre 
ensayo Pour L’Europe, con datos de experiencias bien concretas suyas y del se-
lecto grupo inicial de los constructores de Europa 51. Tanto él como Jean Monnet, 
citan reiteradamente a este propósito a Jean Guitton, quien propone asociar 
l’événement –el acontecimiento importante– con la idea: ésta ilumina al acon-
tecimiento; éste refuerza a la idea. De la sabia composición e interacción de 
esos dos factores puede sacarse el producto de una mayor fuerza de negocia-
ción y un mayor poder de influencia 52.
La inmersión en la lectura de los tratados políticos de Plutarco de Quero-
nea nos lleva a olvidarnos que estamos leyendo y compartiendo pensamientos 
con un hombre del primer siglo de nuestra Era, pues sus preocupaciones nos 
resultan sorprendentemente próximas a las nuestras, así como a la de estos 
pocos grandes estadistas de nuestro tiempo y a las de los mejores filósofos 
políticos contemporáneos. Y así, se advierte que en este pequeño tratado late 
una pregunta inquietante, que permanece desde siempre: ¿quién gobernará 
a los que gobiernan?
51 Cfr. SCHUMAN, R., Pour L’Europe, Nagel, 2ª edic., Paris/Genève 1964, 214 pp., passim.
52 Esa influencia de los consejeros o asesores de quienes detentan el poder debe cumplir ciertas 
condiciones de legitimidad: «Una idea o una norma moral en cuanto tal no tiene poder, sino 
validez. El poder es la facultad de mover la realidad y la idea no es capaz por sí misma de hacer 
tal cosa; únicamente lo puede –convirtiéndose entonces en poder– cuando la vida concreta de 
una persona la asume, cuando se mezcla con sus instintos y sentimientos, con las tendencias de 
su desarrollo y las tensiones de sus estados interiores, con las intenciones de su obra y las tareas 
de su trabajo» (GUARDINI, R., El Poder, Ed. Cristiandad, Buenos Aires 1982, p. 57). Otra condi-
ción de legitimidad para no convertirse en un grupo de presión es la publicidad: «No interesan 
solamente las personas con mayor poder directo; de hecho hay un entorno que se puede con-
cretar en los grupos de presión y lobbies, que tienen influencia real pero escasa responsabilidad y 
visibilidad. Basta con tener acceso al poderoso para tener una cuota importante de él. El poder 
conlleva una antesala, antecámara, escalera de servicio, trastero, sótano o lo que sea; en ellas se 
reúnen los indirectos en tertulia bastante mixta y variopinta. Esta lucha en el ambiente nebuloso 
de las influencias indirectas es tan inevitable como esencial a todo poder humano (...) La inercia 
de la prolongación temporal en el poder no es sólo una cuestión de las personas directas cuanto 
del entourage indirecto que le rodea. El manejo de la antesala es con frecuencia el gatillo de dis-
paro de salida o de entrada en el círculo del poder» (SCHMITT, C., Diálogo sobre el poder y el acceso 
al poderoso, Instituto de Estudios Políticos, Madrid 1962, pp. 81-82).
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iv. an seni res publica gerenda sit /soBrE si El anciano 
dEBE intErvEnir En política
Es la última obra política escrita por Plutarco, y probablemente una de las últi-
mas escritas en su vida 53. Fue redactada en la segunda década del siglo II d.C., 
en los últimos tiempos del reinado de Trajano, o al comienzo del de Adriano. 
Nuestro autor se desempeñaba entonces como sacerdote de Apolo en Delfos 
desde hacía bastantes años 54. Está dedicada a su viejo amigo Flavio Éufanes, 
el más importante personaje ateniense de esa época: presidente del Aerópago 
–institución que bajo la dominación romana presidía la vida política de Ate-
nas– y además, hieromnémon vitalicio, esto es, representante de la ciudad en las 
asambleas de la anfictionía délfica 55. Apoyándose en las palabras de Plutarco 
en Moralia 792F, Ziegler sostiene que era también director y profeta de los 
sacrificios públicos, y sacerdote de Zeus Polieus y de Zeus Agoraios, lo que otros 
autores no conceden. El título original en griego de esta obra es Eij presbu-
tevrw politeutevon.
Por las propias palabras del autor al comienzo de este escrito, se colige 
que tanto él como su destinatario ya eran ancianos y de edad muy similar. 
Plutarco considera su posición en Delfos homologable con la de Éufanes en 
Atenas. Tentado éste de abandonar sus importantes quehaceres ciudadanos 
–se supone que por su avanzada edad, pero Plutarco no alude a ninguna espe-
cial circunstancia personal– nuestro autor redacta este enérgico opúsculo para 
ayudarle a desistir de su propósito. Aprovecha esta ocasión para realizar una 
extensa y convincente reflexión sobre la utilidad de la experiencia, la inteligen-
cia y la sabiduría de los ancianos en la política, y tangencialmente en otras ac-
tividades, refutando todas las posibles objeciones. El trasfondo de este debate 
53 Cfr. rEnoirtE, Th., Les «Conseils Politiques» de Plutarque, une lettre ouverte aux grecs à l’époque de 
Trajan, Lovaina 1951, donde se demuestra definitivamente que los Praecepta gerendae reipublicae 
son manifiestamente anteriores, probablemente del 102-104 d.C. Cfr. también la introducción 
de: CAIAZZA, A., Plutarco. Precetti politici, Nápoles 1993, pp. 8 y ss.
54 Cfr. ziEGlEr, K., «Plutarchos», col. 640, quien apoyándose en la afirmación del Queronense de 
que se desempeña en ese puesto «desde hace muchas Pitíadas» calcula su nombramiento hacia 
el 100 d.C. y la redacción de este escrito por lo menos 5 años después.
55 Cfr. FOLLET, S., «Flavius Euphanès d’Athènes, ami de Plutarque», en Mélanges de Linguistique 
et philologie grecque offerts à Pierre Chantraine, Paris 1972, pp. 35-50. Plutarco explícitamente 
afirma que está ejerciendo estos dos cargos en el momento que redacta este escrito en An seni res 
publica gerenda sit, Moralia 794B. Se conservan testimonios arqueológicos de la existencia de este 
importante arconte en dos inscripciones atenienses, y en otra de la isla de Delos.
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venía desde antaño, y será tratado más adelante, pero más allá de la polémica, 
el Queronense logra componer aquí un verdadero tratado de moral política, 
demostrando el profundo fundamento ético que subyace en esta actividad si es 
desempeñada con el espíritu que en estas líneas se describe.
4.1. Estructura de este escrito
Como explícitamente lo adelanta su autor en Moralia 793A, esta obra está 
claramente dividida en dos partes. En la primera, se desarrolla la argumenta-
ción favorable a que los avanzados en edad no abandonen la actividad pública. 
En la segunda parte, se explican los modos concretos con los que pueden y de-
ben ejercer esta actividad. La primera es el doble en extensión que la segunda. 
Aquélla es teórica; ésta es práctica. Entre una y otra no sólo cambia el tema, 
sino también el tono: la primera es abiertamente polémica; en la seguna parte, 
el tono es más didáctico y sereno 56.
Konrat Ziegler considera que puede resumirse todo el contenido según 
un esquema de 28 pasos 57:
–  No es aconsejable comenzar la vida política en edad avanzada, pero los 
que la vienen ejerciendo desde hace tiempo no deben abandonarla por 
motivos de comodidad personal, pues eso sería una irresponsabilidad 
social.
–  Es una actividad propia de hombres maduros; la historia ofrece abun-
dantes ejemplos de grandes acciones políticas realizadas en edad senil.
–  En general, otras grandes obras espirituales se han realizado a esa edad.
–  El pasar de una actividad importante a otra inferior es poco honorable, 
y mucho más si es por refugiarse en una vida placentera.
–  Muchos placeres del cuerpo ya están impedidos para los mayores en 
edad, pero no así los placeres espirituales, y entre éstos destaca el placer 
de la actividad política al permitirnos trabajar por el bien común.
–  Es más fácil conservar la buena fama ya adquirida que empezar a con-
quistarla.
56 Cfr. rodríGuEz somolinos, H., Introducción a plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en 
política, Moralia X, Biblioteca Clásica Gredos nº 309, Madrid 2003, p. 217.
57 Cfr. ziEGlEr, K., Plutarco, edizione italiana a cura de Bruno Zucchelli..., pp. 222-223. 
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–  La envidia hace sufrir mucho y pone dificultades para avanzar en el campo 
público, pero los viejos están más exentos que los demás de ese peligro.
–  Quien busca descansar de sus responsabilidades pronto cae en la des-
memoria y en la regresión espiritual. El Estado en situaciones difíciles 
suele tener necesidad de hombres de edad, expertos, y superiores res-
pecto a las ambiciones inconvenientes y hacia otras pasiones.
–  Quien dedicó su vida a la política, debe permanecerle fiel también en la 
vejez, como un buen marido a su consorte.
–  A los viejos no se les piden prestaciones bélicas, sino sabios consejos.
–  Si los reyes no abdican por su avanzada edad, tampoco deben hacerlo 
los hombres políticos.
–  No deben ceder el timón del Estado a jóvenes ambiciosos, pero sí de-
ben ser sus maestros.
–  Deben moderar y encauzar la exhuberancia de los jóvenes políticos.
–  Por su propia naturaleza, la actividad política dura lo mismo que la vida 
humana.
–  Solamente están exentos los que tienen una salud muy quebrantada, 
pero la simple vejez no es excusa.
–  El ejercicio de toda actividad refuerza la salud física y mental; en cam-
bio, la inactividad va debilitando toda capacidad.
–  El amor a la patria requiere un servicio que dure toda la vida.
–  Naturalmente, el hombre avanzado en edad debe escoger una actividad 
acorde a sus fuerzas, y no volverse odioso por despotismo o por preten-
der tener todo en sus manos.
–  Debe centrarse en los asuntos verdaderamente importantes.
–  Aceptar, por tanto, solamente cargos con peso y trascendencia, y no 
abrirse paso con insistencia.
–  Debe hablar con discreción y reserva, pero nunca echarse atrás en caso 
de crisis: ejemplos de Apio Claudio y Solón.
–  Cuando sea requerido, aproveche para manifestar sus sabias críticas 
constructivas siempre delante de los más jóvenes.
–  Debe ir guiándolos, y en caso de necesidad, frenarlos o animarlos.
–  Con este tipo de actividad de orientación y formación de jóvenes, pres-
tará a la comunidad un servicio esencial.
–  En ningún caso podrá moverse por envidia a los más jóvenes, ni cortar-
les el paso en su avance; debe dejarles a ellos los oficios más gratos, y 
asumir él los más ingratos o los que comportan disgustos.
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–  Así como toda la vida de Sócrates fue filosófica, así toda la vida de un 
hombre que es de verdad amigo del pueblo y que ama a su patria, debe 
ser política, esto es, una vida de servicio a la comunidad.
–  Ejemplos: Arístides, Catón, Epaminondas...
–  La política es menos prestación física que intelectual y espiritual, y pre-
cisamente por esto, es misión para personas mayores.
Después de seguir el entrelazamiento de cada paso argumentativo de 
Plutarco, al lector le es fácil sacar la conclusión de que no existen razones de 
peso para poder resistirse a la demostración magistralmente aquí expuesta, 
cum grano salis de fina ironía, humor y hasta cierto sarcasmo. Así, arribamos 
a la tesis de que en los diversos aspectos de la actividad política, «nada im-
pide a los ancianos ayudar al gobierno con sus mejores cualidades: la razón, 
la capacidad reflexiva, la sinceridad y su inspiración. Pues no sólo su cuerpo, 
sino también su alma y sus bellas cualidades pertenecen a la ciudad. Sería 
injusto privar a la patria de estas cualidades que han tardado tanto tiempo 
en alcanzar su madurez» 58. No es difícil advertir que, a pesar del cambio de 
situación política en tiempos de Plutarco –y ya desde el inicio del período 
helenístico– en este texto subyace el antiguo ideal griego de la vinculación 
existencial completa entre el ciudadano y la polis a la que pertenece. En esta 
obra se nota paladinamente que ese ligamen permanece vivo dentro de Plu-
tarco, a pesar del cambio tan radical de coordenadas políticas que se operó a 
partir de Alejandro Magno.
Además, deja bien en claro nuestro autor, que el modo de servir al Esta-
do –de manera más notoria aún para los ancianos– no es solamente ocupando 
cargos públicos, sino también interesándose en los aspectos medulares de la 
vida política de la sociedad a la que se pertenece, y ejercitando actividades de 
orientación, asesoramiento, consejo y formación de quienes ejercen más di-
rectamente las responsabilidades ciudadanas; sin dejar de mirar siempre hacia 
el futuro, y por tanto, interesándose por los más jóvenes.
Como ya se ha dicho, el conjunto de este escrito resulta muy convincente 
en cuanto a su propósito principal. El texto está bien construido, a pesar de 
ser muy plutarquiano de estilo, y por ello, con sus conocidas características 
que podrían ser entendidas como limitaciones: excesiva acumulación de ci-
58 rodríGuEz somolinos, H., Introducción a plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en 
política..., pp. 216-217.
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tas, comparaciones, anécdotas históricas, apotegmas, parábolas, reflexiones al 
margen, etc. No presenta importantes lagunas en su tradición textual, y las que 
existen, no impiden la cabal comprensión de su intención final. En el conjunto 
del escrito se advierte que Plutarco se siente personalmente muy implicado en 
todo lo que va diciendo, y que hay un fuerte implícito autobiográfico, lo que 
ayuda a que resulte, en conjunto, una obra brillante y vibrante.
4.2. Antecedentes y trasfondo: la polémica sobre la vejez
Ese debate, que ya existía en su tiempo, puede ser vislumbrado como 
parte de las fuentes que han inspirado este libro. Ziegler considera que el tono 
polémico tan vivo de la primera parte se explica porque Plutarco está conten-
diendo con un oponente oculto, quien habría defendido la incapacidad de los 
ancianos para intervenir en política por su debilidad física, el menoscabo en 
facultades mentales, el cerrar el paso a las jóvenes generaciones, etc. La discu-
sión se instaló de forma bastante permanente antes y después de nuestro autor. 
Pocos años antes del nacimiento del Queronense, Cicerón también había in-
tervenido en ella con su Cato Maior vel de senectute, XVII: nihil igitur adferunt 
qui in re gerenda versari senectute negant.
Aunque parece muy improbable la identificación de ese oponente o del 
tipo de obras a las que se está refiriendo, existe consenso en que Plutarco aquí 
se enfrenta a ciertas ideas estoicas sobre la vejez, a la vez que se adhiere –en 
este campo– a planteamientos peripatéticos 59. Partiendo de estas premisas, 
Fornara ha pretendido identificar a este oponente con el estoico Aristón de 
Quíos, autor en el siglo III a.C. de una obra titulada Titono o sobre la vejez, a la 
que se refiere Cicerón en la dedicatoria de Cato Maior, III 60. No hay acuerdo 
suficiente entre los estudiosos respecto a esta identificación, aunque en este 
escrito plutarqueo haya un par de referencias indirectas que podrían aplicarse 
a esa obra de Aristón 61. Además, otros autores suponen que Titono o sobre la 
59 Cfr. BABUT, D., Plutarque et le Stoïcisme..., passim, para ver sus ataques a los estoicos en materias 
políticas; cfr. BARIGAZZI, A., «Note critiche... IV», pp. 162 y ss.
60 Cfr. FORNARA, C.W., «Sources of Plutarch’s An seni res publica gerenda sit», Philologus 110 (1966) 
119 y ss. También Varrón publicó un libro sobre el inmortal Titono, el esposo de la Aurora.
61 La comparación de la envidia con el humo en Moralia 787C, y la alusión a Titono en Moralia 
792E.
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vejez pertenece en realidad al peripatético Aristón de Ceos; ambos autores ya 
habían sido confundidos desde la antigüedad 62.
Varios escritores próximos en el tiempo a Plutarco trataron sobre el otium 
en la vejez; era un tema de gran actualidad en su época. Así por ejemplo, es 
abordado por Séneca y Plinio el Joven. De modo parecido a Cicerón, Plinio 
era un senador abrumado por sus responsabilidades públicas, y afirmará en sus 
Cartas que hay una edad para retirarse del servicio a la patria y consagrarse al 
ocio 63. Expresa su envidia hacia aquéllos que después de gozar una vida plena, 
pueden retirarse de los ministerios públicos, y su nostalgia por no haber po-
dido dedicarse al estudio. Plutarco se desmarca totalmente de esta postura, a 
pesar de haber manifestado tantas veces su amor a la vida contemplativa y al 
estudio. Es más, en este escrito, exige al anciano una dedicación a la política 
que raya en el heroísmo. Sobre este particular puede advertirse su filiación 
platónica: el maestro, en su ciudad, exime a los ancianos mayores de setenta 
años de la función de guardianes de las leyes, pero les reserva la educación de 
los jóvenes 64.
4.3. Las fuentes
Aunque el asunto de las fuentes de este escrito es muy discutido, no exis-
ten dificultades en reconocer que, al igual que en Preacepta gerendae reipublicae, 
la principal fuente puede ser considerada la experiencia personal del autor, 
además de algunos escritos peripatéticos de difícil localización 65. Por la natu-
raleza del tema, en algunos puntos coincide con lo dicho por Catón en el Cato 
Maior (XV y ss.) de Cicerón. Por citas internas de esta obra del Arpinate –su-
madas a citas coincidentes en otros loci de Plutarco– se quiso fijar como fuente 
también el Peri; ghvrw de Aristón (ya sea de Quíos o de Ceos), aunque Zuretti 
sostiene con firmeza que Plutarco nunca llegó a conocer la obra de Aristón 66, 
62 Cfr. FORNARA, C.W., «Sources of Plutarch’s...», pp. 122 y ss., donde ofrece un resumen sobre la 
historia de esta cuestión. Ziegler, por ejemplo, solamente se refiere a Aristón de Ceos como el 
autor del Titono (cfr. ziEGlEr, K., Plutarco..., p. 223).
63 Cfr. PLINIO El JOVEN, Cartas IV, 23; III, 1, 11-12.
64 Cfr. platón, Leyes 664d y 740e.
65 Cfr. CAIAZZA, A., Plutarco. Precetti politici, Napoli 1993, pp. 13 ss.
66 Cfr. ZURETTI, O., «Sull’Eipresbutevrw politeutevon di Plutarco e la sua fonte», Rivista di Filo-
logia, XIX (1891) 362 y ss.
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y por tanto, utilizó directamente el Cato Maior de Cicerón. Esto es discutido 
decididamente, a su vez, por Maria Arullani, quien pretende demostrar que 
es muy verosímil ese conocimiento por parte de un autor tan amplio y culto 
como Plutarco 67.
Fornara se apoya en Diógenes Laercio para suponer que la fuente prin-
cipal fue el Sobre la vejez de Demetrio de Falero 68, pero la crítica más impor-
tante no ha respaldado su postura. Diógenes Laercio recoge dos libros con 
el mismo título, uno de Teofrasto y otro de Demetrio 69, pero ambos se han 
perdido y es imposible cotejarlos con el original plutarqueo. Marco Teren-
cio Varrón tomó el título de Aristón –Titono o sobre la vejez– para una de sus 
sátiras menipeas, pero los cinco breves fragmentos conservados no aportan 
ninguna pista relevante.
Con los datos de que se dispone, la única fuente posible para realizar 
comparaciones sería el Cato Maior vel de senectute del Arpinate, y a ello se han 
abocado diversos autores que llegan a conclusiones contrapuestas. Todo este 
debate está detalladamente recogido por Marcel Cuvigny en la introducción 
a su traducción francesa de esta obra 70. Pero en realidad ambas composicio-
nes tienen enfoques y objetivos diferentes: Plutarco defiende la actividad 
política en la vejez, y Cicerón compone un tratado sobre la vejez en general. 
Debe reconocerse, sin embargo, que hay una serie de coincidencias en ideas, 
reflexiones y ejemplos, que justifican las indagaciones que se han hecho so-
bre la relación entre ambas obras. Algunos autores arriban a la conclusión 
de que Plutarco se apoya en Cicerón, y otros –como la coincidencia no es 
perfecta– prefieren el socorrido recurso de suponer como modelo común 
una tercera obra, incluso sugieren la de Teofrasto 71. Pero el dictamen de 
Cuvigny es el que ha parecido más equilibrado, y además concuerda con lo 
que ya sabemos de la personalidad y estilo del polígrafo beocio: éste conoce 
y utiliza como inspiración algunos pasajes de Cicerón –nada se lo impide– 
pero no lo copia literalmente. Se sirve de otra literatura sobre el tema a la 
que se tenía acceso en su época –quizás Teofrastro, Demetrio de Falero y 
67 Cfr. ARULLANI, M., Ricerche intorno all’opusculo plutarcheo Eipresbutevrw politeutevon, Scuola di 
Filologia classica dell’Uniersità di Roma, Roma 1928, 28, 1.
68 Cfr. FORNARA, C.W., «Sources of Plutarch’s...», pp. 125 y ss.
69 Cfr. DIÓGENES LAERCIO V, 43 y 81.
70 Cfr. CUVIGNY, M., Plutarque, OEuvres morales XI, 1. Traités 49-51..., pp. 56 y ss.
71 Cfr. WUILLEUMIER, P., Les manuscripts du Cato Maior, Paris 1940, pp. 54 y ss.
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Aristón– pero luego da una forma personal y original a todo el material que 
ha podido recoger.
4.4. Finalidades indirectas de esta obra
En las dos primeras obras políticas de Plutarco –según el orden tra-
dicional– se encuentran consideraciones generales sobre el buen gobierno, 
características convenientes para el primer mandatario, o consejos para sus 
consejeros. En este libro, en cambio, el autor refleja de un modo mucho 
más evidente las preocupaciones que le embargan por la vida política de su 
tiempo, en el marco de las ciudades griegas sometidas al poder romano. Nos 
transmite así, una imagen suficientemente precisa de cómo se desarrollaba 
entonces la vida política, con sus grandezas y miserias. Más arriba ya hemos 
tratado reiteradamente de algunas de las coordenadas principales de ese pe-
ríodo.
Plutarco quiere hacer ver que la situación de sometimiento también tiene 
sus ventajas y hay que saber sacar partido a esa desgraciada coyuntura: «vivi-
mos cómodamente en estados libres de tiranía, guerra o asedio 72». En ese mar-
co, la aportación de los ancianos es necesaria para aliviar tensiones y ayudar a 
mantener la calma y el orden social. Le preocupan los intentos de desestabi-
lización, las luchas entre clanes, la envidia entre adversarios políticos, lo que 
sumado al lógico descontento del pueblo ante decisiones impopulares, puede 
llevar a una situación de gran peligro, que los actores políticos –por falta de 
visión y capacidad de anticipación– están siendo inhábiles para avizorarla. En 
su experimentado diagnóstico, la patología social más preocupante es la philo-
timía: un tipo de ambición que lleva a «el deseo de ser el primero y principal, 
que es la enfermedad más propensa a engendrar envidia, celos y discordia» 73. 
Además de la cortedad de miras que trasluce.
Como es un autor con evidente destreza dialéctica, para demostrar más 
fehacientemente sus tesis, contrapone las características negativas de los jóve-
nes de entonces frente a las supuestas virtudes de los ancianos. Aquéllos son 
generadores de excesos, de violencia, de ambición de gloria, de agitación en 
72 plutarco, An seni..., Moralia 784F.
73 Ibid., Moralia 788E.
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las asambleas, de pasiones desmedidas..., éstos, en cambio, aportan serenidad 
de juicio, moderación, razonamientos firmes y sobrios, a la vez que flexibilidad 
y prudencia. Pero Plutarco, con honradez, no deja de reconocer y reflejar que 
el desequilibrio existente entonces también se debía a que los ancianos –por 
posiciones ya conseguidas, y por fortuna económica– solían concentrar todo 
el poder en sus manos, e impedían a jóvenes capaces el acceso a funciones im-
portantes y lucrativas.
Otra característica ambiental que se refleja indirectamente en esta obra 
–y que nos puede hacer pensar en nuestro tiempo actual– es la existencia de un 
cierto desinterés por la política, actividad desprestigiada por quienes la usaban 
en provecho propio, convirtiéndola en fuente de sinsabores y frustraciones, 
además de rencillas, envidias y hasta crímenes. Se advierte que numerosos 
aristócratas adinerados –a quienes más les competían entonces las funciones 
públicas– la abandonaban fácilmente, para dedicarse a sus negocios, o a una 
vida placentera 74.
Encontrar finalidades secundarias o indirectas en esta obra –no incluidas 
en el tan explícito título– no significa que sean objetivos menos o poco impor-
tantes. Plutarco está utilizando este escrito para procurar preservar la concor-
dia y evitar conflictos internos que puedan desestabilizar el status quo al que se 
había llegado con los romanos, y que al llamar la atención de éstos, pudieran 
sobrevenir represalias que terminasen en una disminución de las pocas liber-
tades de las que –a diferencia de otros territorios ocupados– aún disfrutaban 
las ciudades griegas.
Como es característico en sus obras, aquí también deja bien en claro la 
grandeza ética del hombre que se dedica con rectitud de intención a la vida pú-
blica: lo mejor de sí mismo, y las acciones más grandiosas, deben ser encami-
nados hacia la consecución del bien común. Y ello a su vez, proporcionará los 
más altos y puros placeres. Hay que saber elevarse por encima de las pasiones 
e intereses vulgares, y cultivar las más altas virtudes, poniéndolas al servicio de 
los demás. Es bien sabido que, en Plutarco, su obra está en consonancia con lo 
que fue su vida. Además, su realismo práctico y su amplitud de visión y antici-
pación se evidencian también en la continua prioridad que concede a todo lo 
que concierne a la formación de los jóvenes.
74 Cfr. CUVIGNY, M., Plutarque, Oeuvres morales XI, 1. Traités 49-51..., pp. 71 y ss. Cfr. también: 
plutarco, An seni..., Moralia 784A, 785C-F, 789C.
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Como concluye la comentadora y traductora de la edición castellana que 
más hemos manejado de esta obra:
«Para Plutarco la política es un arte que requiere elegancia y finísimas ha-
bilidades psicológicas. Es también una función sagrada en la que hay que 
iniciarse mediante una cuidadísima educación, siguiendo unos ritos que la 
aristocracia transmite de padres a hijos. Pero por encima de todo es un modo 
de vida al que no se puede renunciar, no un medio para lograr otro objetivo 
ni una actividad pasajera: el modo de vida propio del hombre completo que, 
bajo la guía constante de la razón y la filosofía, persigue el bien más sublime 
hasta el fin de sus días» 75.
4.5. Análisis del texto
Como ya hemos reproducido más arriba los 28 pasos en los que divide 
Ziegler este tratado, puede darse por transmitido suficientemente el conteni-
do general de este escrito plutarqueo. En este apartado vamos a centrarnos en 
algunos pasajes escogidos, para procurar extraer de ellos las principales nocio-
nes sobre buen gobierno con las que se maneja nuestro experimentado autor 
ya hacia el final de su vida.
a) Dedicatoria y Proemio
Hay motivos suficientes para pensar que Éufanes –a quien va dedicado 
este escrito– fuera realmente un amigo entrañable para el autor, y por eso, al 
inicio, hay referencias que manifiestan gran proximidad, confianza y aprecio 
mutuo. Pero como Éufanes es en ese momento personaje principal de Atenas, 
también debemos tener en cuenta que podría existir un legítimo interés en 
conseguir –a través suyo– mayor repercusión y difusión para las ideas que 
se exponen en él. Y en tal caso, quizás no existiera tanta amistad como se 
manifiesta. De ser cierta esta improbable hipótesis, debe reconocerse que el 
Queronense demuestra aquí ser un maestro también en el arte de la captatio be-
nevolentiae, tópico bien conocido en la ciencia retórica. Sabe buscar los puntos 
75 Cfr. rodríGuEz somolinos, H., Introducción a plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en 
política..., p. 225.
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de coincidencia entre ambos para persuadir más incisivamente; sabe ir llevan-
do el texto como se lleva una amable conversación entre amigos, para arribar 
convincentemente a las conclusiones que se ha propuesto.
«No ignoramos, Éufanes, que, como admirador de Píndaro que eres, a me-
nudo tienes en la boca lo que él dijo de modo apropiado y convincente (...) 
pienso que las reflexiones que yo mismo me hago en cada momento sobre 
la actividad política en la vejez, debo exponerlas también para tí. Para que 
ninguno de los dos abandone el largo trayecto que hasta aquí hemos reco-
rrido en común (...) sino que permanezcamos en aquello que desde el prin-
cipio elegimos (...). Si no, sería rechazar, en el poco tiempo que nos queda, 
la mayor parte del que hemos vivido, como si lo hubiésemos desperdiciado 
vanamente en algo desprovisto de nobleza» 76.
No solamente al comienzo del tratado utiliza este modo amistoso de re-
dactar su escrito como una extensa conversación entre viejos amigos, sino que 
todo el cuerpo del texto está –de tanto en tanto– salpicado con expresiones de 
amistad y aprecio semejantes que, tácticamente, no pueden dejar de facilitar la 
propensión a darle la razón a sus proposiciones.
Otro recurso de captatio benevolentiae y de argumentum auctoritatis muy 
eficaz cara a todos los amantes de la cultura helénica, es citar inicialmente a 
Píndaro. Puede decirse que Plutarco, como otros autores clásicos, de algún 
modo jerarquizan según autoridad las citas –ya sean poéticas, filosóficas, his-
tóricas o anecdóticas– de los autores a los que recurren para apoyar sus argu-
mentos o demostraciones. En esa peculiar jerarquía, Píndaro ocupa un lugar 
de primera magnitud. Sin ir más lejos, podemos recordar –por ejemplo– el 
estilo argumentativo de Platón y los demás autores de la escuela socrática. Esa 
privilegiada posición del poeta beocio, se debe sin duda en parte, a la autoridad 
intelectual de la que gozaron los poetas como maestros de cultura y de vida, 
en las fases iniciales del espíritu helénico 77; pero además, Píndaro gozaba de 
76 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 783A,B,C.
77 «La cuna histórica de la cultura griega fue mecida por los poetas: concretamente, por el ritmo 
heroico de la epopeya homérica. Varios siglos después de ella Platón proclama que Homero 
había sido el pedagogo de la Hélade. Antes de él no hay más que protohistoria. La poesía 
precede pues, en Grecia, al pensamiento filosófico, histórico y científico que, en definitiva, 
nacen de ella. La diferencia radical de la cultura griega respecto de la india o china se halla en 
este primer punto de partida (la cultura india nació entre sacerdotes y la china en el ambiente 
palatino de los políticos de la corte del Emperador). En estos orígenes –exactamente homé-
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un prestigio muy particular dentro de toda la Paideia griega. En Plutarco se 
sobreañade el hecho patriótico de tratarse de un beocio, un personaje del que 
todos sus coterráneos se enorgullecían 78.
La cita pindárica, escogida como proemio para este escrito, era prover-
bial entonces y parece muy adecuada: «una vez establecido el combate, la 
excusa arroja la virtud a la profunda tiniebla» 79; es utilizada en otras ocasio-
nes 80 por nuestro autor con intención similar: una vez que se empezó una lu-
cha determinada, hay que llegar hasta el final, sin vacilar y con total decisión. 
En el caso de la lucha política, con mayor razón aún por la altura de sus fines.
«Puesto que las vacilaciones respecto a las lides políticas y la flaqueza pro-
porcionan innumerables excusas, y la última que nos traen, como si movié-
ramos «la ficha de la línea sagrada» 81, es la vejez» 82.
Mover la ficha de la línea sagrada era otra expresión proverbial en la Gre-
cia de entonces. Significaba «jugarse el todo por el todo» o «jugar la última 
carta», esto es, arriesgarse totalmente aprovechando la última oportunidad. 
La elección de esta expresión nos hace vislumbrar la importancia que nuestro 
autor concede a la lid política, el tono incluso heroico que recomienda, y el 
gran sentido de responsabilidad que implica.
Vacilaciones y flaquezas que encuentran una gran aliada en la –aparente-
mente razonable– excusa de la vejez. Excusa que es aún más aceptable si se 
presenta asociada a que «hay un tiempo oportuno para cada cosa», como por 
ricos– reside también el principio de fecundidad que ha permitido el desarrollo intelectual, 
político, técnico y humano de la cultura clásica y de su continuadora, la civilización occiden-
tal» (FONTÁN, A., Humanismo Romano [clásicos-medievales-modernos], Planeta, Barcelona 1974, 
p. 21).
78 Es bien sabido que Beocia –con sus ricas tierras agrícolas– llevaba fama en el resto de Grecia 
(sobre todo por la mordacidad de los atenienses) de ser habitada por gordos y toscos campesinos, 
por lo que Plutarco –gran amante de su patria chica y buen conocedor de esos prejuicios– no 
desaprovecha ocasión para destacar, en sus escritos, a beocios ilustres como Píndaro, Hesíodo, 
Epaminondas, etc.
79 PÍNDARO, fr. 228 SNELL.
80 Por ejemplo, en Moralia 975D. Puede encontrarse, asimismo, con sentido proverbial en: pla-
tón, Cratilo 421d, Leyes 751d; ARISTÓFANES, Acarnienses, 392.
81 Está aludiendo a un juego griego de entonces, parecido a nuestras actuales «Damas»: la ficha de 
la línea central, llamada sagrada, era la última que había que mover (cfr. PORRO, A., «Alceo e le 
metafore dei giochi simposiali», en BELLONI, L., et alii [eds.], Studia clásica Iohanni Tarditi oblata 
I, Milán 1995, pp. 357 y ss).
82 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 783B.
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ejemplo, para el deporte. Aquí Plutarco pretenderá desarmar ese argumento 
haciendo ver que es una hábil estratagema asociar en esto a la política y el 
deporte: éste por razones naturales obvias no puede practicarse siempre con 
intensidad competitiva. Pero nuestro autor va a deslindar –en una argumen-
tación indirecta y de largo plazo–las diferentes condiciones que se requieren 
para una y otra actividad.
b) Mantenerse coherente hasta el final
Una larga singladura como la de Éufanes y Plutarco, dedicados desde 
mucho tiempo atrás a servir desde la esfera pública, debe mantenerse en la 
misma dirección hasta que, razonablemente, ya sea imposible seguir sirviendo 
a los demás por inutilidad física o mental absoluta. Retirarse antes, si no es 
por razones de fuerza mayor, es una irresponsabilidad y una incoherencia: es 
desdecir hacia el final todo lo que se ha venido sosteniendo en el resto de una 
larga vida, consagrada a buscar la virtud a través de la actividad política. Inclu-
so debe llegarse hasta el heroísmo en este servicio al bien común.
Quizás pueda parecer demasiado rígido el razonamiento de que cambiar 
de actividad a esa altura de la vida significa desdecir toda la vida anterior, y 
caer en incoherencia. Al fin y al cabo, el cambio –y saber cambiar a tiempo– 
forma parte de la dinámica básica de la vida humana. Plutarco, a lo largo de 
toda su obra, viene predicando la necesidad que tiene el gobernante de saber 
ser oportunamente flexible, como por ejemplo, cuando utiliza la metáfora del 
mayor o menor ajuste en las cuerdas de la lira. Pero no debe olvidarse que en 
la mentalidad plutarquiana, cultivar la vida política es el modo más excelso de 
cultivar la virtud. De algún modo, está indicando al destinatario y a sus lecto-
res, que un cambio que implique abandonar el servicio público, es abandonar 
el ejercicio de las virtudes. De ahí que utilice el eco de un aforismo menciona-
do por Sócrates 83 con evidente acierto en este contexto: haciendo de vivir y vivir 
con honor una misma finalidad.
No quiere dejar lugar a dudas respecto a lo que ha sostenido reiterada-
mente en otros pasajes de su obra: la grandeza no viene de mandar; también 
cuando se es súbdito se puede servir igualmente a la patria con magnanimidad. 
Su insistencia en no abandonar la política no debe ser entendida como una de-
83 Puede encontrarse, por ejemplo, en platón, Critón 48b, 5.
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fensa de la conveniencia de aferrarse a los cargos de gobierno, sino de no dejar 
de sentir nunca la responsabilidad de participar para ayudar.
«La actuación política, conforme a los principios de la democracia y de la 
ley, de un hombre que acostumbra a mostrarse no menos útil cuando es 
mandado que cuando manda, proporciona a su muerte una mortaja verdade-
ramente bella, la gloria que ha obtenido en vida. Pues esto es ‘lo último que 
desciende bajo tierra’, como dice Simónides, excepto de aquéllos cuyo amor 
a la humanidad y a lo noble perece antes que su vida, cuyo fervor por el bien 
declina antes que sus pasiones elementales, como si las cualidades activas 
y divinas del alma se extinguieran antes que las pasionales y corporales» 84.
El comienzo del texto citado tiene resonancias ciceronianas y aristotélicas, 
amén de que era asunto que los antiguos –a pesar de vivir a menudo bajo regí-
menes autoritarios– tenían claro, y lo incluían con insistencia en la formación 
de presuntos futuros gobernantes, y de militares destinados al mando. Un aurea 
dicta de Cicerón era aquello de Qui bene imperat, paruerit aliquando necesse est 85. 
Plutarco retoma aquí, tangencialmente, un tema del que se ocupa reiterada-
mente: se advierte que le preocupa dejarlo bien fijado en la memoria de quienes 
pueden ejercer el poder. Como tantos otros asertos del mundo humanístico –
que no pueden tener el correlato de la comprobación empírica inmediata de las 
ciencias exactas– su validez debe buscarse en la misma experiencia de la vida 86. Y 
así lo logra ir demostrando Plutarco a lo largo de muchas de sus biografías. Ade-
más, en este caso, nuestro autor puede sentirse respaldado por la autoridad del 
Estagirita, ya que en esa afirmación pueden encontrarse huellas aristotélicas 87, 
sobre todo si cotejamos ese texto con los de Política 1261b, 47, o también, 1277a, 
25 y 1317a, 14. Aunque debe reconocerse que lo había dicho antes Platón, por 
ejemplo, en las Leyes 643e, lo que le brindaría aún más seguridad y autoridad a 
esa conclusión. En el segundo miembro del texto seleccionado, Tò philánthrôpon, 
–traducido aquí como «amor a la humanidad»– es un concepto muy recurrente 
84 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 783D-E. La cita de SIMÓNIDES 
es el Fr. 89 PAGE. 
85 cicErón, De Legibus 3, 2.
86 Cfr. TIERNO GALVÁN, E., Introducción a Aurea Dicta. Dichos y proverbios del mundo clásico, Crítica, 
Barcelona 1987, pp. 8-9.
87 Cfr. MASARACCHIA, A., «Tracce aristoteliche nell’An seni res publica gerenda sit e nei Praecepta ge-
rendae rei publicae», en GALLO, I.; SCARDIGLI, B. (eds.), Teoria e prassi política nelle opere di Plutarco. 
Tai del V Convengo Plutarcheo..., pp. 231 y ss. 
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y muy propio de Plutarco, y en realidad se abarcan en él tambien otros sentidos, 
que van desde la cortesía en el trato hasta la generosidad en las dádivas.
En el modo de citar pasajes de obras poéticas, puede observarse la mayor 
o menor simpatía que el de Queronea siente por uno u otro autor. Así se nota 
aquí con Simónides: a pesar de su prestigio y de ser un tópico obligado su cita-
ción en la alta cultura helénica. La profesionalización que imprimió por primera 
vez a las artes poéticas –exigiendo una retribución pecuniaria por escribir en-
comios– se advierte que no le hizo gracia a nuestro autor, amén de otras carac-
terísticas personales del de Ceos. Luego de citarlo, lo criticará implícitamente:
«Por eso no está bien decir, ni aceptarlo cuando otros lo dicen, que la ga-
nancia es la única actividad que no cansa. Es más, habría incluso que 
mejorar lo que dice Tucídides, pensando que el amor a los honores no es lo 
único que no envejece, sino que envejecen aún menos los intereses sociales y 
políticos, que persisten en las hormigas y en las abejas hasta el final» 88.
Reaparece aquí otro recurso del pedagogo beocio, como es parangonar 
los fenómenos humanos y sociales con los del mundo de la naturaleza, para 
mostrar la coherencia y continuidad natural de sus apotegmas, y así provocar 
una adhesión interna que aparezca como nacida del sentido común. Lo que 
resultaría extraño y chocante en el mundo inferior animal –por más edificante 
que nos parezca la organización «social» de hormigas y abejas– a fortiori nos 
tendría que resultar en la vida social de los hombres:
«Nadie ha visto una abeja convertida en zángano por efecto de la edad, se-
gún algunos pretenden que los políticos, cuando empieza su declive físico, se 
queden en casa inactivos y arrinconados, dedicándose a comer y a ver cómo 
su capacidad de acción va siendo corroída por la inactividad como el hierro 
por la herrumbre» 89.
Remata esta fase de la argumentación, citando ahora a su admirado Ca-
tón el Viejo, cuando explica que a las calamidades propias de la vejez no hay 
que añadir voluntariamente la vergüenza del vicio 90. De los muchos vicios que 
88 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 783E-F. La cita es de TUCÍDI-
DES, II 44, 4. El subrayado es nuestro. 
89 Ibid., Moralia 783F.
90 Cfr. plutarco, Vida de Catón el Viejo, 9, 10; citado también en Moralia 199A y 829F.
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existen, afirma que ninguno deshonra más a una persona entrada en años que 
el de la pereza, la cobardía y la debilidad de carácter, «cuando dejando las 
funciones públicas se refugia en la vida doméstica propia de las mujeres o en el 
campo para vigilar a sus cosechadoras y segadores» 91.
c) No empezar la actividad política en la vejez
Para la mentalidad contemporánea quizás esta afirmación plutarquiana 
sorprenda bastante. Más bien podemos estar inclinados a considerar que, una 
vez que se tiene una buena experiencia en la actividad privada, se ha logrado 
consolidar una posición económica que evite las tentaciones de corrupción, y 
se ha adquirido una idoneidad y destreza profesional suficiente, entonces es 
el momento más adecuado para volcar ese activo profesional propio, y toda la 
experiencia ganada con los años, en una actividad pública que suponga un ser-
vicio de alto efecto multiplicativo para el bien común. Es un modo recomen-
dable para evitar los peligros que siempre acechan en el ejercicio de la política 
activa; también en el orden matrimonial y familiar por el ingente tiempo y 
atención que esta actividad exige.
Además, en algunos países avanzados de Occidente, hoy en día muchos 
buenos profesionales son liberados prematuramente de su ocupación laboral, 
con sistemas de prejubilación, o despidos bien retribuidos, quedando a su dis-
posición un amplio tiempo libre para dedicarlo a actividades de servicio en 
beneficio de los demás.
Sin embargo, aquí, además de evitar el siempre posible anacronismo 
cuando se intentan comparar situaciones en épocas históricas diferentes –lo 
que nos exige saber descodificar y aplicar sólo lo esencial– para poder com-
prender más cabalmente a Plutarco, debemos relacionar siempre sus palabras 
con el fondo de su pensamiento: la vida política es virtuosa por sí misma. Es 
una tesis en perfecta consonancia con la filosofía política clásica nacida al calor 
de la vida en la antigua polis.
«Pues el comenzar en política en la vejez y no antes, como Epiménides (...) y, 
el lanzarse, abandonando una tranquilidad tan larga y en concordia consigo 
mismo, a las luchas y ocupaciones, cuando se está falto de costumbre y de 
91 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 784A.
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entrenamiento, y no se ha tenido trato ni con los asuntos ni con los hombres 
de estado, quizás sería exponerse a la acusación de la Pitia: «Llegas tarde si 
buscas» el mando y el gobierno del pueblo. Llamas fuera de hora a la puerta 
del palacio de los estrategos, como un juerguista o un huésped maleducado 
que se presenta en plena noche, cambiando no de lugar ni de país, sino de 
vida, una vida en la que no tiene experiencia» 92.
No es difícil comprender que lo que está desaconsejando es vivir, la ma-
yor parte de la vida, descomprometido con la dimensión política, e interesarse 
cuando ya es demasiado tarde. No olvidemos que las formas de participación 
en lo público entonces y ahora han variado sensiblemente; hoy en día pode-
mos ejercer nuestra responsabilidad hacia el bien común de modos más varia-
dos que en la Antigüedad. Una vez más, Plutarco está apuntando a impulsar 
la conciencia de sus lectores hacia el sentido de responsabilidad política, ha-
ciendo referencia obviamente, a los modos en que entonces se canalizaba la 
participación ciudadana.
d) Con la edad crece también la sabiduría política
Comienza este razonamiento con una constatación sociológica: según la 
costumbre de entonces, y en algunos casos –al parecer– según la ley 93, los jóve-
nes eran disuadidos de actuar en política. Así se demostraba, por ejemplo, en las 
asambleas, donde los heraldos siempre invitaban a intervenir antes a los mayores 
de cincuenta años. Aunque Plutarco, consecuente siempre con su deseo de hon-
radez intelectual y precisión en los datos, en sus obras nos ofrecerá también el 
ejemplo de jóvenes que intervinieron muy provechosamente en política.
Luego de una laguna textual, nos dice que «Catón, defendiéndose a sí 
mismo en un proceso cuanto tenía ochenta años, dijo que era difícil, después 
de haber vivido con unos, defenderse ante otros» 94. Efectivamente, a menudo 
no se conocen o no se tienen suficientemente en cuenta los antecedentes de 
quienes tuvieron una significativa posición en épocas ajenas a quienes juzgan, 
92 Ibid., Moralia 784A-B. La frase de la Pitia se convirtió en proverbial: se atribuía a un oráculo en 
Delfos dado a Ergino, rey de Orcómeno (cfr. pausanias, IX 37, 4).
93 Cfr. EsQuinEs I, 23 y III, 4, hace referencia a la existencia de una regla en ese sentido. Hay 
abundantes testimonios –también en obras de teatro– al rechazo generalizado a la intervención 
de jóvenes en las asambleas.
94 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 784D.
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pudiendo incurrir en injusticia por no conocer todo el plexo de la vida de esa 
persona. Aunque según sus comentadores, este ejemplo parecería un argu-
mento en contra de lo que viene queriendo demostrar 95, nos parece que no 
tiene por qué resultar dificultoso entender la probable intención de nuestro 
autor en este pasaje: por desconocimiento e inexperiencia muchas veces puede 
interpretarse equivocadamente la magnitud de un viejo estadista. Ése parece 
ser el sentido con que continúa este texto, al ofrecer –según su estilo acostum-
brado– varios ejemplos dignos de imitación:
«Que la política de César, el vencedor de Antonio, fue en sus últimos años 
mucho más real y benefactora para con el pueblo, todos lo reconocen (...) El 
gobierno de Pericles alcanzó su mayor poder en su vejez, cuando convenció 
a los atenienses de emprender la guerra (...) En cuanto a lo que Jenofonte 
escribió sobre Agesilao, merece exponerse con sus propias palabras: ‘¿a qué 
juventud no aventaja manifiestamente su vejez?, ¿a quién en la flor de la edad 
temían tanto los enemigos como a Agesilao en su más extrema vejez?, ¿de 
quién los enemigos se alegraron más de desembarazarse que de Agesilao, 
aunque murió anciano?, ¿quién inspiró valor a sus aliados sino Agesilao, 
incluso estando próximo al final de su vida?, ¿a qué joven añoraron más sus 
amigos que a Agesilao, cuando murió siendo ya viejo?’» 96.
Dentro de la anterior enunciación incluye una demostración de que las 
virtudes políticas se acrecientan con la edad, y que ese crecimiento es también 
en lo específicamente político y no sola consecuencia del aumento general de 
la prudencia: Pericles a pesar de su edad convenció a los atenienses de que, en 
un momento dado, lo más oportuno era iniciar la guerra. Pero ello no se debió 
a un temperamento belicoso, ni a una especial valentía personal, sino que fue 
un acto de genuina prudencia política, y lo acertado de su posición fue después 
demostrado en los hechos. Mas cuando sus conciudadanos estaban exaltados y 
«deseosos de luchar contra seis mil hoplitas en un momento inoportuno, él se 
opuso y lo impidió, ocultando bajo sello tanto las armas del pueblo como las 
llaves de la puerta de la ciudad» 97.
95 Cfr. nota 19, p. 234 de Moralia X, Biblioteca Clásica Gredos nº 309, Madrid 2003.
96 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 784D y ss. El texto citado es 
de JEnoFontE, Agesilao XI, 15.
97 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 784E. Esto ocurrió poco antes 
de la invasión de Esparta sobre territorio ático, en tiempos del rey Arquidamo. Pericles tenía 
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Luego pasa a comparar esas actuaciones de grandes estadistas en edad 
provecta durante momentos de comprobados peligros, con la situación del 
momento en que él escribe: «pero nosotros, que vivimos cómodamente en 
estados libres de tiranía, guerra o asedio, ¿hemos de acobardarnos ante con-
tiendas sin guerra y rivalidades que quedan zanjadas las más de las veces por 
la ley y la razón de acuerdo con la justicia?» 98. Deduce que quienes se retrai-
gan de esas responsabilidades públicas, no solamente estarán reconociendo ser 
mucho más cobardes que los políticos de entonces, sino incluso, más cobardes 
que aquellos poetas, sofistas y actores que compitieron en concursos durante 
su vejez. Ofrece inmediatamente el ejemplo de algunos de éstos. Así Simóni-
des venció en una justa coral a los ochenta años; Sófocles recitó brillantemente 
el primer estásimo de Edipo en Colono para acallar las voces de que su mente ya 
desvariaba; Filemón el cómico, y Alexis, murieron sobre el escenario cuando 
vencían en un concurso de comedias; Polo, el actor trágico, con más de setenta 
años compitió en ocho tragedias cuatro días antes de su muerte 99.
«¿No es, pues, vergonzoso que los ancianos de la tribuna parezcan más co-
bardes que los de la escena y, abandonando los concursos verdaderamente 
sagrados, depositen la máscara de político para cambiarla por vaya usted a 
saber cuál otra?» 100.
Se refiere a la lid política como un concurso verdaderamente sagrado, por-
que como ya hemos tenido oportunidad de comentar, y de vislumbrar en nu-
merosos pasajes de sus obras, para Plutarco la actividad política es un reflejo 
en la tierra de la actividad de gobierno de los dioses en las esferas celestes. 
Además, la divinidad gobierna este mundo a través de una delegación de su 
poder en los gobernantes; de ahí también –como ya se ha hecho notar– el be-
neplácito con que fue recibido Plutarco en las etapas históricas posteriores que 
sostenían el origen divino del derecho de los reyes al gobierno.
Por otra parte, se advierte en esta comparación, donde la política es 
considerada una actividad quasi-sagrada, superior a la de las artes poéticas, 
el cambio de paradigma respecto a las etapas iniciales del pensamiento he-
entonces más de sesenta años. Lo relata plutarco, Vida de Pericles XXXIII, y tucídidEs II, 
21-22.
98 Ibid., Moralia 784F.
99 Cfr. ibid., Moralia 785A,B.
100 Ibid. Moralia 785C. El subrayado es nuestro.
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lénico, donde –como es bien conocido– los poetas ocupaban una posición 
de máximo privilegio. Sin tener que remontarnos a Homero –reconocido 
como educador del pueblo griego incluso por Platón– la influencia de poetas del 
siglo VI a.C., como Teognis de Mégara y Píndaro 101 era decisiva en todos los 
campos. Desde la purificación teológica operada por el poeta beocio para hacer 
más digna la concepción de la divinidad, hasta el nacimiento del quehacer 
filosófico, histórico y científico en brazos de los poetas. Para nuestro autor 
esta superioridad de la política, equiparable a las funciones sacerdotales –tal 
como puede verse en su Vida de Numa– tiene su razón de ser por su posición 
en el orden de los fines, posición que le es dada por la mayor generalidad que 
supone la búsqueda del bien común.
e) Ridiculización de la comodidad
Es la siguiente fase de su argumentación. Comienza citando a Demóste-
nes, haciendo ver que cada cosa tiene su lugar, y que no pueden usarse objetos 
consagrados para funciones inferiores. Nos produce un espontáneo rechazo 
ver a alguien o algo desnaturalizado, o rebajado del lugar que le corresponde.
«Cambiar la de rey por la de campesino, es humillante; pues si Demóstenes 
decía que era una indignidad que la Páralo, la trirreme sagrada, transportara 
madera, piedras y ganado para Midias, el hombre de estado que abandona 
las funciones de presidente de los juegos, de beotarca, de presidente de la 
anfictionía y es visto midiendo la harina y el orujo de aceituna, y dedicado a 
las pieles de oveja, ¿no parecerá a todos sin excepción que merece el dicho 
«vejez de caballo» sin ninguna necesidad?» 102.
Estimamos que no vale la pena entrar en este texto, y en los párrafos su-
cesivos, a discutir si Plutarco tiene actitudes despectivas respecto a las tareas 
101 Píndaro muy pronto, por la fuerza de su arte, pudo tratar de igual a igual a los príncipes y reyes. 
Tuvo la fortuna de ser un gran poeta, durante el tiempo y en el pueblo que más aprecio tuvo por 
los poetas en toda la historia (cfr. GundErt, H., Pindar un sein Dichterberuf, Frankfurt 1935, 
passim).
102 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 785D. «Vejez de caballo» era 
un dicho popular para significar una vejez penosa y triste, erizada de dificultades. Al parecer aquí 
Plutarco cita de memoria y se equivoca: en dEmóstEnEs, Contra Midias 167 y 174, se dice que 
era su propia trirreme la que Midias usaba para transportar ese género de mercancías, sin hacer 
referencia a la sagrada Páralo, reservada para usos cultuales.
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artesanales y agrícolas, o evidencia una baja consideración de la vida en el 
hogar. Es innecesario, porque en otros escritos suyos, podemos encontrar una 
justa valoración –impropia de la mentalidad de su tiempo– de la alta dignidad 
de la vida familiar, del oficio de esposa, madre y ama de casa, así como de la 
belleza de los oficios considerados entonces «indignos» 103. A fin de cuentas, 
fue su coterráneo Hesíodo, quien en Los trabajos y los días, produjo una inno-
vación dentro de la poesía épica de corte homérico, haciendo ver la belleza y 
grandeza que también se esconde en la cotidiana vida campesina. Más bien, las 
comparaciones que ahora realiza, en detrimento de ciertos oficios al medirlos 
con el de servir a la polis, se deben a algo que estaba muy presente en el espíritu 
griego: para ellos, lo general siempre estará por encima de lo particular.
Lo que el autor quiere denostar en esta diatriba –ahora también en el senti-
do impropio en el que hoy ha devenido– es la comodidad, la pereza, en el fondo 
lo que llamamos aburguesamiento. Reprocha esa falta de responsabilidad y de 
espíritu de lucha que busca autojustificación en la avanzada edad. Hoy en día, 
diríamos «el sentirse ya amortizado y comenzar a disfrutar del tiempo libre y del 
consumismo». Sus invectivas hacia los supuestos oficios inferiores van dirigidas a 
producir un efecto de adhesión a sus argumentos, por contraste de situaciones, 
en las que quedan en ridículo las posturas opuestas a la suya. Del contexto se 
desprende que esta postura anti-política se debía a ideas que circulaban en su 
tiempo y en su ambiente. Más arriba ya hemos hecho mención de otros autores, 
anteriores a su época, que también compusieron escritos de refutación contra 
quienes polemizaban a favor de que los ancianos desertaran de la política.
«Pues la dignidad y grandeza de la virtud política se pierden cuando ésta 
se encamina a los asuntos domésticos y a la ganancia. Y si, ya en el colmo, 
llaman tranquilidad y disfrute a una vida de molicie y lujo, e invitan al po-
lítico a pasar su vejez consumiéndose dulcemente de esta forma, no sé cuál 
de estas dos vergonzosas imágenes parecerá más apropiada a su vida, si la de 
los marineros que sin llevar la nave a puerto la abandonan en medio del mar 
para dedicarse a los placeres del amor ya todo el resto de su vida, o la imagen 
que algunos, en broma, pintan injustamente de Heracles en casa de Ónfale, 
vestido con la túnica de color azafrán, dejándose abanicar y rizar el cabello 
por unas sirvientas lidias. Así, despojaremos al político de su piel de león» 104.
103 Cfr. por ejemplo, Escrito de consolación a su mujer (Moralia 608B-612B); Deberes del matrimonio / 
Coniugalia praecepta (Moralia 138A-146A).
104 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 785E.
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Encaminar la actividad política a los asuntos domésticos y a la ganancia, 
es lo mismo que hoy se reprocha cuando se busca a través de cargos públicos 
favorecer intereses particulares de personas o empresas –asuntos domésticos– o 
se procura el propio enriquecimiento como ganancia. Puede observarse, una 
vez más, la directa aplicación contemporánea que tienen numerosas afirma-
ciones de este autor del primer siglo de nuestra era: nihil novum sub sole. Ya 
entonces el ejercicio de la política corría el riesgo tan común de la corrupción.
La comparación del gobierno político y del gobierno de una nave a través 
del timón es un recurso muy utilizado por Plutarco. Lo expone desde ángulos 
de abordaje diferentes, pero siempre resultan en su pluma muy expresivos y 
acertados. Aquí la imagen de esos marineros que desisten de llevar la nave a 
puerto para dedicarse a sus placeres personales, es un convincente alegato con-
tra los políticos poco responsables hasta el final. Siempre se ha sostenido que 
una de las características del buen gobernante es la diligencia. Y ser diligente 
es no abandonar el timón hasta atracar la nave del Estado en buen puerto.
La ridiculización del mítico héroe vestido con una túnica de color aza-
frán, propia de las mujeres, enamorado y a la vez esclavo de la reina de Lidia 
(Asia Menor), jugueteando ambos, dejándose abanicar y rizar el cabello por 
unas sirvientas, mientras ella se cubre con la célebre piel de león de Heracles 
y mueve la otrora temible clava con la que él mató a tantos enemigos terribles, 
es una imagen de mucho impacto para cualquier griego, buen conocedor de 
las heroicas aventuras del héroe nacional, y amante de leyendas que se confun-
dían con la antigua historia patria. Incluso, lo sería para tantos romanos que 
tradujeron a su lengua y a su cultura aquellos mitos tan admirados e instruc-
tivos; concretamente, esta escena es relatada –injustamente aclara Plutarco– 
principalmente por los poetas latinos.
Nuestro autor rematará esta fase de su argumentación recurriendo al 
mal ejemplo y a la decadencia moral de Lúculo, quien después de su carrera 
militar y política «se abandonó a los baños, a los banquetes, a las prácticas 
sexuales en pleno día, a la mucha desocupación y a la construcción de edificios 
extravagantes» 105. Al mismo tiempo, acusaba al laborioso Pompeyo Magno de 
ambicionar el poder y la fama de forma impropia para su edad. Éste le contes-
tó lapidariamente que «más impropio de la vejez es el placer que el mando» 106. 
105 Ibid., Moralia 785F.
106 Ibidem.
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En esta respuesta el escritor beocio acierta a resumir su propio pensamiento 
sobre este asunto.
f) Utilización de argumento epicúreo
«Pues incluso si verdaderamente la naturaleza busca el placer y la alegría, el 
cuerpo de los viejos ha renunciado a todos los placeres excepto a los pocos 
que son imprescindibles (...). Hay que procurarse, pues, para el alma place-
res que no carezcan de nobleza y libertad, no como Simónides que, a los que 
le acusaban de ambicionar riqueza contestó que, estando privado por la edad 
de los demás placeres, todavía había uno que podía mantenerlo en su vejez, 
el de la ganancia. Pero la política procura los mayores y más bellos placeres, 
los únicos que verosímilmente agradan a los dioses, o al menos los que más 
les agradan, y que son los que proporcionan el hacer el bien y el llevar a cabo 
algo hermoso» 107.
Poco más arriba 108 hemos reseñado que, contra la opinión de Ziegler, 
Barigazzi sostiene que en este escrito Plutarco está refutando también indi-
rectamente a los epicúreos 109. Apoyado en razones compartibles incluso por 
quienes desaconsejaban con firmeza la actividad política –característica desta-
cada de la escuela del Jardín– va derivando aquí su argumentación desde este 
primer punto, hipotéticamente concedido o compartido, hacia la conclusión 
en la que viene insistiendo desde ángulos bien distintos, y que es, por supues-
to, contraria a la posición oficial epicúrea. Una vez más, demuestra habilidad 
dialéctica y carácter dialogante. Busca, primero, apoyo en los puntos comunes 
para llegar a refutar con mayor contundencia la posición inicial del contrin-
cante, aun corriendo el riesgo de ser considerado ecléctico.
En este texto que acabamos de seleccionar, reaparece el poeta Simó-
nides y su fama de apegado al dinero. Fama de la que nos hablan también 
otras fuentes, comenzando por el antiguo Jenófanes, y pasando por Jeno-
fonte y Aristóteles. Plutarco suele citarlo, en este sentido, siempre de forma 
crítica 110, pero numerosos especialistas han entendido que el cobro por sus 
poemas fue algo positivo: es el primero que convierte la poesía en una profe-
107 Ibid., Moralia 786A-B.
108 Vid. en este mismo capítulo, epígrafe «Antecedentes y trasfondo: la polémica sobre la vejez».
109 Cfr. BariGazzi, A., «Note chritiche... IV», pp. 162 y ss.
110 Cfr. por ejemplo, plutarco, De la tardanza de la divinidad en castigar, Moralia 555F.
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sión, reflejo de una nueva mentalidad, en la que se revaloriza la función del 
poeta como un servicio a la sociedad, y ésta tiene obligación de reconocerlo 
de algún modo 111. La avaricia no es el único campo en el que circulaban 
abundantes anécdotas sobre el poeta de Ceos, tío del también famoso poeta 
Baquílides, anécdotas que se hicieron proverbiales entre los griegos a partir 
del siglo VI a.C.
Es bien conocida la crítica de Platón a los sofistas por considerarlos unos 
mercenarios de la Filosofía –por ejemplo, en el Gorgias 112– pero el pago por 
una actividad «del espíritu» puede entenderse de un doble modo; uno, es que 
todo oficio honorable necesita de una compensación económica porque es 
necesario para vivir; otro, es concebir lo pecuniario como la finalidad principal 
de la acción, y esto es reprobable porque pervierte la esencia del trabajo del 
espíritu.
En la última parte de este texto vuelve a insistir en que buscar los placeres 
de la política es algo que agrada mucho a los dioses, y después de una digre-
sión donde trae a colación tres ejemplos, concluye por qué: «... los placeres 
que hay en las bellas acciones de las que el buen político es artesano, elevan 
el alma y la hacen adquirir grandeza y magnanimidad con alegría no como las 
«doradas alas» de Eurípides sino como aquellas alas celestes de Platón» 113. 
Haciendo ver, con estas alusiones comparativas, que la dedicación a buscar 
el bien común es muy grata a los dioses, y tiene un valor quasi-sagrado como 
antes se ha dicho. Las dos virtudes a las que aquí hace referencia –phrónema 
y mégethos– son las que procura la filosofía a los gobernantes 114, y las que ad-
miraron a Alejandro cuando conoció a Diógenes 115. Advertimos que Plutar-
co, aunque haga breves concesiones a la dinámica dialéctica de su discurso, 
y continuas digresiones para colorear pedagógicamente con ejemplos y citas 
sus razonamientos, sin embargo sabe volver siempre al hilo conductor, incluso 
entre un libro y otro. Se nota cómo el escritor tiene una batería de ideas muy 
determinadas en su mente, y va desplegando su arte literario colocando aquí y 
111 Cfr. détiEnnE, M., «Simonide de Céos et la sécularisation de la poésie», Revue des Études 
Grecques 76 (1964 405 y ss. Cfr. también: BEll, J.M., «Kimbix kai sophós. Simonides in the anec-
dotal Tradition», Quad. Urbin. di Cultura Classica 28 (1978) 29 y ss.
112 Cfr. platón, Gorgias, 520e; 497d-498d.
113 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 786D.
114 Cfr. Máxime cum principibus philosopho esse disserendum, Moralia 776D.
115 Cfr. Ad principem ineruditum, Moralia 782A.
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allí lo que le interesa dejar bien claro, formando toda su obra un dibujo final 
muy coherente.
Los tres ejemplos que intercala en este texto son significativos: Nicias 
disfrutaba tanto con la pintura que se olvidaba de comer; Arquímedes seguía 
haciendo cálculos sobre su propia piel mientras lo bañaban y aceitaban; Cano, 
el flautista, comentaba que disfrutaba tanto tocando la flauta que si no quisiera 
el público oírlo, él pagaría para que lo escucharan 116. Son ejemplos en los que 
Plutarco subraya la gran concentración que alcanzan los que destacan en una 
actividad, y a la vez, cómo disfrutan –y el noble placer que alcanzan– ejecutan-
do sus destrezas. Amor profundo a su arte y profesión, como lo deben tener 
quienes se dedican a lo más importante en la sociedad terrena: los que gobier-
nan y se ocupan de atender al bien de todos. En caso de falta de motivación 
suficiente, hay que buscar concentración y saber disfrutar de lo que se hace, 
para alcanzar un buen rendimiento.
Podemos observar cómo nuestro autor ha terminado dándole la vuel-
ta al argumento inicial epicúreo, superándolo moralmente, convirtiendo la 
natural búsqueda del placer en el arranque de un proceso de búsqueda de 
placeres superiores, como son los propios de la altura ética que supone una 
vida consagrada al servicio de los demás. Sostiene que esta dedicación pro-
porcionará un placer ya no sólo superior al suministrado por los sentidos, 
sino incluso superior al que sienten quienes aman profundamente lo que ha-
cen, ya sea el arte, la ciencia, una afición, o una profesión con la que se está 
muy consustanciado.
g) No dejarse estar: renovarse constantemente
En esta su última obra política, y quizás la última que escribió en su vida, 
siendo ya de edad avanzada, el Queronense demuestra una vez más la frescura 
de sus ideas. Se nota en estas líneas que sus consejos parten de un alma jo-
ven, generosa, sin atisbo de pereza mental, generadora de proyectos que busca 
compartir con sus amigos y lectores.
El nuevo apartado se inicia, según método habitual, apoyándose en ejem-
plos históricos. El tebano Epaminondas, beocio como él y del que siempre se 
muestra orgulloso, contesta que el día más dulce para él fue cuando venció en 
116 Cfr. plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 786C.
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la batalla de Leuctra 117, viviendo aún sus padres. Cuando Sila volvió a Roma 
luego de haber limpiado Italia de guerras civiles, aquella noche no durmió: 
sentía que su alma se elevaba al cielo por el placer y la alegría 118. Es la satisfac-
ción del deber cumplido.
«... no hay espectáculo, recuerdo o pensamiento que procure una alegría tan 
grande como la contemplación de las propias obras llevadas a cabo en los 
cargos y en el gobierno, como en lugares visibles y públicos. Sin embargo, 
la gratitud amable que sigue a las acciones, y el elogio que aspira a competir 
con ellas y que conduce a una benevolencia justamente merecida, añaden al 
que disfruta de la virtud una especie de luz y brillo» 119.
Puede parecer más virtuoso sentir la íntima satisfacción personal del de-
ber cumplido, que añadir el placer del elogio ajeno. Pero en este pasaje, ade-
más de tener en cuenta que se está indirectamente refiriendo a la cita previa 
de Jenofonte –«nada es más dulce de oír que un elogio» 120– debe recordarse 
que nuestro autor, a pesar de la universalidad de su espíritu, no deja de ser un 
escritor muy imbuido por el ambiente cultural griego, y de ser un amante del 
antiguo espíritu patrio. La visión pindárica del mundo es, en gran parte, con-
figuradora de aquel antiguo espíritu, lo que supone la composición de cantos 
y poemas para glorificar al vencedor bélico o deportivo, y así inmortalizarlo 
en el imaginario colectivo patrio. Esa inmortalización a través del encomio o 
elogio era tanto o más importante que el triunfo agonístico en el deporte o en 
la guerra.
Recomienda mantenerse siempre activo, no resignarse con las glorias pa-
sadas, que se secan como una vieja corona de atleta. En la actividad actual se 
activan también los logros pasados. Recurre otra vez al recuerdo de la trirre-
me sagrada Páralo, en la que supuestamente Teseo había viajado a Creta. En 
su biografía del fundador del sinecismo ateniense, Plutarco describe cómo se 
renovaba la vida y el servicio de la nave a base de ir arrancando los maderos 
117 Población en el territorio de Tespia, en Beocia, escenario de la batalla homónima en el 371 a.C., 
en la que los tebanos al mando de Epaminondas derrotaron a los espartanos, lo que supuso el fin 
de la hegemonía laconia en Grecia, que se había iniciado al finalizar la Guerra del Peloponeso.
118 Cfr. plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 786E.
119 Ibid., Moralia 786E-F.
120 JEnoFontE, Recuerdos de Sócrates II, 1, 31. Lo cita más literalmente también en: plutarco, De 
cómo alabarse sin despertar envidia, Moralia 539D.
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viejos y reponerlos con otros nuevos. Plutarco entonces se preguntaba qué 
edad habría que adjudicarle a aquella nave. Ahora vuelve a aquel ejemplo para 
instar a la continua renovación en la persona.
También hay que mantener viva la buena fama lograda con las propias 
realizaciones en bien de los demás. Así como el fuego es difícil de encender, 
pero fácil de mantener si se echa de vez en cuando un poco de combustible, 
así la fama: cuando se han extinguido y enfriado, no es fácil volver a encen-
der ninguno de los dos. «Del mismo modo, alcanzar la gloria y el poder 
mediante la política al principio no es fácil, pero una vez que la gloria ha 
llegado a ser grande, está a la mano el aumentarla y conservarla a partir de 
lo que se tiene» 121. Es como ocurre con un amigo: cuando ha llegado a serlo, 
no hacen falta muchos ni grandes servicios para seguir siendo amigos, bastan 
pequeños gestos y la lumbre de la amistad seguirá encendida. El amor y la 
confianza del pueblo no exigen estar ocupando siempre los más altos car-
gos, sino simplemente, continuar demostrando preocupación y cuidado de 
sus necesidades. Quien posee ya una larga trayectoria en el servicio público 
debe aprovechar esas ventajas suministradas por la misma dinámica de la 
vida social.
h) La envidia es el mayor mal de la vida pública
Obviamente los muchos años que ya tenía cuando escribe esta obra, ha-
brán ayudado al polígrafo beocio a aumentar el caudal de su reconocida sabi-
duría y de su profundo conocimiento de la humana naturaleza. Quizás por eso 
sus aseveraciones suenan tan tajantes y certeras: está ya en una fase conclusiva 
y sintética de su amplísima producción intelectual. Es el tono con el que co-
mienza este nuevo escalón argumentativo.
«Sin embargo, el mayor mal que tiene la vida pública es la envidia, a la que 
la vejez se enfrenta en muy escasa medida: pues los perros ladran contra los 
desconocidos, como dice Heráclito, y la envidia lucha contra los que comien-
zan, como si estuvieran a las puertas de la tribuna, y no les deja acceder a 
ella, pero soporta la gloria que le es familiar y habitual no de forma feroz y 
malhumorada, sino con tranquilidad. Por eso algunos comparan la envidia 
121 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 787A.
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con el humo, pues cuando algo empieza a quemarse se expande abundante-
mente, pero cuando surge la llama brillante, desaparece» 122.
Más allá de la observación y experiencia sobre la debilidad humana de la 
envidia, en este pasaje también podemos advertir al genuino político de raza 
que debe haber sido Plutarco para razonar de este modo, ya que se nota que 
ha meditado en el don de oportunidad para intervenir, en las circunstancias 
favorables o desfavorables para postularse o acceder a cargos, en la distinción 
entre táctica y estrategia en la acción política. Pero además, las observaciones 
aquí asentadas le van a servir como un nuevo paso en la profundización del 
argumento que viene defendiendo; de algún modo está procurando desarmar 
las previsibles razones de la posición opuesta.
Agudamente afirma que los envidiosos sienten como si se les arrebatara 
a sí mismos lo que se otorga a los demás, lo que constituye una actitud peli-
grosamente destructiva y anti-social. Pero afortunadamente, el privilegio de la 
edad, lo que propiamente se llama presbeîon, está libre de envidia y todos ceden 
ante él 123. Pues «... si hay un honor que adorne más al que honra que al que es 
honrado, ése es el que se rinde a los ancianos» 124. Por tanto, es legítimo que 
los mayores que buscan virtuosamente el bien común, aprovechen esa ventaja 
que se les concede.
Quien ha combatido mucho tiempo contra el oleaje de las dificultades 
de la vida pública, en gran parte formado por la maledicencia y la envidia, y 
ha logrado resistir, tiene un capital político que debe aprovechar. Retirarse es 
similar a derrochar ese capital 125. Además, los años de permanenecia le habrán 
ido brindando un grupo grande de colaboradores y partidarios 126. Lo que sig-
nifica otro caudal político añadido. Aparte del derroche de un bien acumulado, 
retirarse puede significar también una injusticia con esas personas que han 
122 Ibid., Moralia 787D. La cita de Heráclito es el Fr. B97 diEls-kranz. La comparación del humo 
y la llama procede probablemente de Aristón de Quíos (cfr. plutarco, Moralia 804C). Tam-
bién la utilizaba nuestro autor en su tratado perdido Sobre la calumnia (cfr. Fr. 154 sandBach = 
EstoBEo III, 38, 31).
123 Efectivamente, el respeto a los ancianos era un elemento importante de la moral griega desde 
Homero. Recuérdese, por ejemplo, la tipificación que dibuja en la Ilíada sobre el anciano sabio 
y prudente en Néstor, Fénix y Príamo. Cfr. también dEmóstEnEs, Contra Beoto I, 30.
124 Moralia 787D.
125 Cfr. ibid., Moralia 787E.
126 Cfr. ibid.
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confiado en él. Como es bien sabido, en política es importante poder rodearse 
de personas de confianza. Ello va creando unas redes de interdependencia que, 
al retirarse un jefe de equipo, muchas veces implica el retiro inducido de los 
depositarios de su confianza, o al menos, la pérdida de fuerza de negociación 
–o posicionamiento– dentro del equipo general de gobierno. Es muy difícil 
lograr buenos asesores y colaboradores en las tareas de gobierno, y saber ha-
cerlo es, además, una de las principales tareas del buen gobernante. No debe 
malbaratarse, por razones personales o individuales, todo un laborioso trabajo 
de formación, relaciones, contactos e influencias que han llegado a conformar 
como una aceitada maquinaria en servicio del bien común.
«No es fácil arrancar, como los árboles viejos, una larga carrera política de raí-
ces profundas, enredadas en asuntos que proporcionan numerosos problemas 
y desgarros tanto si uno se marcha como si se queda. Y si queda algún residuo 
de envidia o rivalidad hacia los ancianos de resultas de las lides políticas, deben 
apagarlo mediante su autoridad antes que darle la espalda retirándose desnu-
dos y desarmados. Pues no es tan grande el ataque de los que envidian a los 
que combaten, como el de los que desprecian a los que abandonan» 127.
Suele ser cierta la afirmación implícita en este texto –y puede ser observa-
da con frecuencia– que incluso quienes practican y defienden el mal, respetan 
y dejan el paso más fácilmente a los hombres de bien, valientes y con gran 
determinación, que a los bienintencionados pusilánimes o indecisos, o que 
son imprudentemente tolerantes. Así, muchas veces, la retirada es vista por los 
enemigos políticos como manifestación de cobardía. Con esa retirada puede 
facilitarse, entonces, que también sean menospreciadas las causas nobles que 
se estaban defendiendo y dejen de estar presentes en la agenda política. Por 
lo que dejar de combatir, aquí también podría entenderse como traición a las 
altas causas que se han venido defendiendo. Amén de que la excesiva politi-
zación de algunos, los hace incapaces de reflexionar en las posibles razones 
altruístas que llevan a otros a retirarse de la escena política.
En toda esta obra, así como de modo particular en este pasaje, Plutarco 
asume una posición típica de un estadista responsable y comprometido con 
una serie de causas que considera de verdadera importancia, y que por tanto, 
merecen se sacrifiquen por ella otros intereses personales legítimos. O en el 
127 Ibid., Moralia 787F.
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peor de los casos, refleja la posición de un apasionado activista político que 
no está dispuesto a permitir se descapitalice la fuerza de negociación política 
adquirida, o se derrochen posiciones de poder. Por todo lo cual, a quienes 
llevan ya muchos años en las actividades públicas y se sienten cansados, o 
piensan que ya han hecho lo suficiente, hay que desaconsejarles vivamente 
que abandonen porque, en vez de fagocitar a su favor y al de sus causas, el 
poder y prestigio acumulado con el tiempo, lo van a desperdiciar sin motivo 
proporcionado. Lo que implicaría caer en irresponsabilidad en procurar el 
bien común, precisamente después de tantos años de responsabilidad ejem-
plar. Es decir, es desmentir con el final lo que se hizo tan bien al principio y 
durante todo su ejercicio. Sería una contradicción. Además de una ingenui-
dad política: nunca se deben ceder posiciones de poder si no es a la fuerza. 
Y los ancianos gozan de un capital que deben aprovechar. Una parte de ese 
capital es que provocan menos envidia que los jóvenes, y por tanto sufrirán 
menos oposiciones y dificultades; esto es una ventaja a su favor que no pue-
den desperdiciar.
i) La vida activa potencia la lucidez intelectual
Albin Lesky comienza su descripción del corpus plutarcheo agrupado bajo 
el genérico nombre de Moralia comentando que ésta es una denominación 
«poco feliz» 128. Efectivamente, ese nombre parece sugerir escritos de carác-
ter exclusivamente ético cuando, en realidad, su objeto científico es mucho 
más variado y amplio. Entre éstos estuvieron, por ejemplo, temas de ciencias 
naturales y medicina. Al leer escritos de Plutarco sobre tópicos afines se de-
duce que conocía bien, al menos, un buen número de los sesenta tratados que 
componen el corpus hipocrático. Su interés y conocimientos en estas ciencias, en 
ocasiones, le llevan a realizar traslaciones –quizás discutibles– entre campos 
que no tienen que ser de por sí homologables, aunque ya se ha dicho que el 
pedagogo beocio no puede reprimir esa característica tan propia de su estilo, 
como es espigar figuras, imágenes y comparaciones que hagan la lectura más 
amable y se graben sus enseñanzas con mayor firmeza.
128 «La pluralidad de objetos científicos que atraían la atención de Plutarco se corresponde con la 
multitud de escritos que se agrupan bajo la denominación poco feliz de Moralia» (lEski, A., 
Historia de la Literatura Griega, Gredos, Madrid 1968, p. 853).
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A la hora de desplegar su argumentación a favor de la actividad en gene-
ral, y de la actividad política en particular para los hombres en edad avanzada, 
recurrirá también a comparar la bondad del ejercicio físico para el cuerpo con 
la bondad del ejercicio intelectual:
«Pues la facultad de pensar no perdura en los que se abandonan, sino que, em-
botada y anulada poco a poco por efecto de la inactividad, añora siempre alguna 
práctica reflexiva, que despierte y depure la razón y la capacidad de acción: Pues 
resplandece con su uso como bronce magnífico, porque la debilidad corporal no per-
judica tanto a la actividad política de los que contra su edad suben a la tribuna 
cuanto les beneficia su prudencia, sensatez y el hecho de que no se lanzan a 
los asuntos públicos llevados por afán de rivalizar o de gloria vana, ni arrastran 
consigo a la muchedumbre como un mar agitado por la tempestad, sino que 
tratan con dulzura y moderación a aquéllos con los que se relacionan» 129.
Recurre a Sófocles 130 para apuntalar su idea de que el uso de la inte-
ligencia se potencia con un ejercicio frecuente y exigente –como el bronce 
resplandece al frotarlo y se enmohece si no se lo usa– así como el ejercicio 
físico exigente preserva la salud y alarga la juventud del cuerpo. Abunda, por 
tanto, también en razones de ciencia natural para aconsejar proseguir en esa 
actividad beneficiosa para el anciano y para los demás.
A continuación utilizará un razonamiento de tipo post hoc: propter hoc, 
procurarando demostrar con hechos habituales la veracidad de su aserto. Así, 
las ciudades cuando sufren peligros serios o sienten miedo desean ser gober-
nadas por hombres de edad avanzada, porque entonces caen en la cuenta de 
la gran necesidad en la vida política de la experiencia, del consejo sereno, del 
ánimo templado, del piloto que ya ha demostrado suficientemente su habili-
dad al haber superado otras veces los peligros y las tormentas:
«... y a menudo han traído del campo a un anciano, sin que él lo pidiera ni lo 
deseara, y le han obligado a tomar el timón, por así decirlo, y a enderezar de 
nuevo los asuntos, dejando a un lado a estrategos y demagogos capaces sólo 
de vociferar y hablar sin tomar aliento» 131.
129 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 788B.
130 Cfr. sóFoclEs, Fr. 864,1 radt, que es citado también en Moralia 892A y 1129D.
131 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 788D. Desde la cita de Sófo-
cles (788B) hasta este pasaje el texto presenta serias dificultades; aquí se han seguido las correc-
ciones e interpretaciones realizadas por cuviGny en la edición de Belles Lettres.
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A la hora de ejemplificar –según su costumbre– vuelve a un sucedido que 
conocemos por otras obras suyas 132: los oradores de Atenas quieren oponer 
como rival del virtuoso Timoteo, y de Ifícrates, a Cares el hijo de Teocares 133, 
porque era joven y vigoroso. Pero Timoteo disiente y dictamina las condicio-
nes de un buen estratego: «debe ser un hombre que mire «al mismo tiempo 
hacia el futuro y el pasado» 134 de los asuntos, y cuyas reflexiones sobre lo que 
es conveniente no se vean turbadas por ninguna pasión» 135. Que Cares sea 
joven y fuerte, en este caso sirve solamente «para ser el que vaya a llevarle la 
litera al estratego» 136. En los momentos de peligro hay que estar por lo más 
seguro, y los mayores son quienes brindan más garantías de acertar en la di-
ficultad. Además de la mayor amplitud del pensamiento y del conocimiento 
referencial, el tener una edad en la que ya se han aquietado algunas pasiones 
permite aconsejar y decidir con mayor objetividad; así Sófocles «se confesó 
encantado de haberse librado, con la vejez, de los deseos carnales, como si de 
un amo salvaje y rabioso se tratara» 137.
«Pero en la política no hay que escapar de un solo amo (...) sino de otros mu-
cho más furiosos que éste: el gusto por las rencillas, por la gloria, y el deseo 
de ser el primero y principal, que es la enfermedad más propensa a engendrar 
envidia, celos y discordia. A algunas de estas cosas la vejez las suaviza y las lima 
poco a poco, a otras las extingue y enfría definitivamente, no tanto despojando 
del impulso de actuar cuanto apartando de pasiones desmedidas y ardientes, 
de tal modo que aporta un razonamiento sobrio y firme a las reflexiones» 138.
j) Un método de formación para jóvenes políticos
Ahora tomará de Aristóteles la fábula de la zorra y el erizo de Esopo, que 
ciertamente no aparece en las colecciones de éste. El erizo se ofreció a quitarle 
132 Cfr. Máximas de Reyes y Generales / Regum et imperatorum apophthegmata, Moralia 187C.
133 Timoteo, Ifícrates y Cares son tres generales atenienses del siglo IV a.C. Sobre Timoteo posee-
mos testimonios muy favorables, por ejemplo de su amigo Isócrates en variados pasajes de su 
discurso Sobre la antídosis.
134 Esta capacidad de todo buen general y gobernante la extrae Plutarco literalmente de la Ilíada I, 
343; vuelve sobre ello en Moralia 279C.
135 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 788D.
136 Ibid. Se nota que Cares no goza de la simpatía de Plutarco; en Vida de Pelópidas 2, 6, en Vida de 
Foción 14, 3 y en Vida de Arato 16, 3, realiza comentarios descalificatorios.
137 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 788E.
138 Ibidem.
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las garrapatas a la zorra, pero ésta agudamente le contesta que no: «porque 
si me libras de éstas que están atiborradas, vendrán otras hambrientas». Con 
acierto aplica la fábula al asunto que venimos tratando: «El gobierno que de 
forma continuada se deshace de los viejos se llenará de jóvenes forzosamente 
sedientos de gloria y poder, pero carentes de sentido político» 139. Es conocido 
que de forma constante se niega en el pensamiento griego capacidad y sensa-
tez política a los jóvenes, como por ejemplo, sostiene Aristóteles en su Ética a 
Nicómaco o en los Tópicos 140.
Llevado de su espíritu positivo, optimista y abierto a procurar un futuro 
mejor, el pedagogo-político beocio reaparece proponiendo un auténtico méto-
do de formación para futuros dirigentes, con un enfoque que cuadra perfecta-
mente con el asunto que nos preocupa en todo este trabajo. Fiel a su estilo, parte 
de una acertada comparación: no se permite que alguien sea capitán de barco si 
antes no ha estado mucho tiempo en la popa junto al timonel, observando sus 
reacciones en la lucha contra el oleaje, el viento y las temidas tempestades noc-
turnas 141. Poco a poco se va forjando así un buen piloto: puesto junto a quien ya 
lo es, día y noche durante muchas jornadas. Aprendiendo en la práctica, aprove-
chando su experiencia, preguntándole siempre que sea necesario.
«Pero manejar una ciudad, y gobernar una asamblea o un consejo en la for-
ma adecuada, ¿podría hacerlo un joven que ha leído un libro o ha tomado 
apuntes de un curso sobre política en el Liceo, si no se planta a menudo 
junto a las riendas y el timón y adquiere el aprendizaje de los jefes del pueblo 
y de los generales, que luchan con su experiencia y por el azar se inclinan a 
uno y otro lado, entre peligros y dificultades?» 142.
Alegato indiscutible a favor de aprender junto a los estadistas mayores y 
experimentados, y descalificador de la vana y fácil esperanza de adquirir el ofi-
cio del buen gobierno solamente leyendo libros o asistiendo a cursos especia-
lizados. Aristóteles y sus discípulos se interesaron por la política, impartieron 
139 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 790D.
140 Cfr. aristótElEs, Ética a Nicómaco, 1142a,10-15; Tópicos, 116b, 29-30.
141 Cfr. plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 790D. Nuestro autor 
utiliza varias veces el símil de la nave del Estado –por ejemplo, acaba de hacerlo en esta misma 
obra en Moralia X 787E–, un símil de gran tradición en la cultura griega desde la obra del poeta 
Alceo.
142 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 790E.
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cursos en el Liceo, y luego algunos de ellos actuaron directamente–como el 
mismo Estagirita, o Demetrio de Falero, quien gobernó diez años la ciudad de 
Atenas– pero fieles al espíritu peripatético, nunca desdeñaron la importancia 
del aprendizaje a partir de la praxis 143.
En este pasaje de Plutarco puede advertirse no poca ironía al referirse a 
los jóvenes que pretenden saber «porque han leído un libro o tomado apuntes 
en un curso sobre política», ironía que hoy en día sigue de actualidad cuando 
se comprueban los magros resultados de quienes pretenden convertirse en 
empresarios importantes por asistir a cursos de management, o en políticos 
destacados por el simple expediente de asistir a cursos supuestamente impor-
tantes. Es necesario que concurran, junto a los aspectos teóricos, las experien-
cias que se derivan de la vida práctica: «debemos pensar como hombres de 
acción, y actuar como hombres de pensamiento», aconsejaba Bergson 144.
De todo esto se desprende a fortiori otra razón por la que las personas ma-
duras no deben abandonar el gobierno de las cosas públicas: «Pues entonces, 
si no por otra cosa, el anciano debe gobernar para educar y enseñar a los 
jóvenes» 145. Es lo mismo –añade Plutarco– que hacen los maestros de lectura 
y de música, quienes suelen comenzar sus lecciones leyendo y tocando ellos 
mismos delante de sus alumnos:
«... del mismo modo no es tan sólo hablando y haciendo indicaciones desde 
fuera, sino actuando en los asuntos públicos y en la administración como el 
político dirige al joven, que se ve así modelado y formado de manera viva 
por los actos al tiempo que por las palabras» 146.
Subrayamos estas últimas palabras porque parecen denotar la agudeza 
y experiencia que tiene el autor como pedagogo y como político activo: si la 
teoría no va unida a la práctica es insuficiente, y de modo especial en la ciencia 
del gobierno, que como bien dejó asentado Aristóteles para siempre, es una 
ciencia práctica. Se aprende ejerciéndola; se aprende mejor, ejerciéndola junto 
a un gobernante experimentado.
143 Sin embargo, la segunda generación de peripatéticos fue desentendiéndose progresivamente 
de la política (cfr. auBonnEt, J., «Introducción» a Aristote. Politique, Paris 1991, pp. LXXXII-
CXXV).
144 Cfr. BErGson, H., Memoria y Vida (París 1896), Alianza, Madrid 2004, passim.
145 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 790E (el subrayado es nuestro).
146 Ibid., 790F (subrayado nuestro).
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Acto seguido, según su consabido estilo, nos ofrece ejemplos históricos 
de parejas de maestro-alumno que corroboran su posición: Arístides y Clís-
tenes, Cimón y Arístides, Foción y Cabrias, Catón y Fabio Máximo, Pompe-
yo y Sila, Polibio y Filopemen 147. La importancia que llegaron a alcanzar los 
alumnos está reflejando el acierto en haberse unido a un maestro importante y 
experimentado, tesis central de Plutarco en este asunto:
«Éstos, cuando eran jóvenes, se unieron a los más viejos, y después, brotan-
do, por así decirlo de ellos, y desarrollándose gracias a su actuación política 
y su conducta, adquirieron la experiencia y el hábito de los asuntos públicos 
con gloria y poder» 148.
Cuando se indaga por qué en Roma han pervivido en el ejercicio del 
poder tantos siglos unas pocas familias, suele indicarse como causa –quizá 
principal– que desde pequeños los romanos eran introducidos en la preocupa-
ción por los asuntos de Estado en el seno de su vida familiar: ahí comenzaba 
su sentido de la responsabilidad pública y su preparación. Normalmente el 
aprendizaje más concreto de la política solía hacerse junto a un viejo amigo de 
la familia, cuidadosamente seleccionado, método al que implícitamente puede 
estar aludiendo nuestro autor en este texto.
El académico Esquines de Nápoles presumía de haber sido discípulo del 
fogoso Carnéades de Cirene «cuando su palabra dejó con la edad el estrépito 
y el tumulto y se concentró en lo útil y lo práctico» 149. Así, en la actividad po-
lítica de los ancianos –según mantiene Plutarco en toda esta obra– una vez que 
se han librado de toda ostentación y ambición de gloria, tanto en el discurso 
como en la acción, «no hay ninguna opinión fútil ni decisión confundida, sino 
que todo es serio y firme». Y pone el ejemplo del iris, planta que cuando enve-
jece –habiendo exhalado todo su olor fétido e impuro– adquiere un magnífico 
aroma.
«Por eso también, como hemos dicho, debe actuar en política el anciano, 
por causa de los jóvenes, para que, del modo en que dice Platón que, como 
el vino puro al mezclarse con el agua, un dios furioso se apacigua al ser refre-
nado por un dios temperante, así la prudencia de la vejez, mezclándose con 
147 Ibid., 791A. 
148 Ibidem.
149 Cfr. plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 791B.
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la juventud que hierve en la asamblea y delira por la gloria y la ambición, la 
despoja de su carácter enloquecido y en exceso violento» 150.
k) ¿Qué debe exigirse esencialmente a un buen político?
Nuestro autor concluye esta fase de su argumentación en defensa de la 
necesidad de no abandonar la práctica política por razones de edad, de como-
didad o de conveniencia personal, con un rápido trazo en el que refleja cuáles 
son, en su opinión, las condiciones fundamentales para ser un buen hombre de 
Estado. Parece preferible ver cómo él mismo lo dice literalmente:
«Pero la capacidad de los políticos, que está hecha de prudencia, sensatez y 
justicia, y junto a éstas de la experiencia en adivinar las ocasiones y palabras 
oportunas, experiencia que es poderosa artífice de persuasión, se mantiene 
hablando, actuando, razonando y juzgando de forma continuada. Y es terri-
ble si dicha capacidad, huyendo de esto, ve con indiferencia cómo tantas y 
tan grandes virtudes se escapan del alma, pues lo natural es que se marchiten 
también el amor a la humanidad, el interés por los asuntos de la sociedad y 
el deseo de hacer el bien, virtudes que no deberían tener límite ni final» 151.
En este denso texto que merece ser analizado con suficiente detalle, se 
advierte de modo inmediato en una primera mirada general, un elemento 
esencial en la filosofía política de nuestro autor: conecta de manera predo-
minante las condiciones de idoneidad de un buen político con sus valores 
morales.
Esas cualidades de idoneidad están hechas por la suma de prudencia –vir-
tud reconocida generalmente como la primera condición del buen gobernan-
te, también por ser actividad práctica– sentido común, también imprescindible 
y de algún modo derivado de aquélla –que aquí Plutarco denomina sensatez– 
y sentido de la justicia, que algunos estudiosos plutarquianos han considerado 
que podría ser la primera condición exigida para el buen gobierno. Pero a todo 
ello debe añadirse la imprescindible experiencia –porque el buen gobierno se 
150 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 791B-C. Este símil está en 
platón, Leyes 773d; Plutarco recurre varias veces a esta comparación: cfr. Moralia 15E, 613D y 
657E.
151 Ibid. Puede encontrarse un razonamiento inspirador para este pasaje en platón, Timeo 89a, 
donde describe el empobrecimiento del alma ociosa. 
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aprende en la práctica (como acaba de decirnos poco antes 152), y precisamente 
los hombres con experiencia –y por tanto a fortiori los ancianos– logran más 
fácilmente la persuasión necesaria para liderar a los demás. Persuasión que 
atrae y arrastra a los gobernados hacia la propia posición –que el gobernante 
considera que es la conveniente para el bien común– logrando un consenso, 
que se consigue y acrecienta con la palabra adecuada; con las decisiones y 
acciones derivadas oportunas; explicando razonadamente a los demás el por-
qué de esas decisiones; y sabiendo siempre juzgar con acierto. Todo ello será 
facilitado si se hace de forma continuada («hablando, actuando, razonando y 
juzgando»: ut supra dicit).
Pero para él es más importante aún –por eso en caso contrario lo con-
sidera terrible– que esas cualidades tan importantes, ya que son las necesarias 
para la más importante actividad (la política, según él) «no se dejen escapar 
del alma», y que se realice la conexión con los valores morales: que aquí se 
los exalta al nombrar a sus contrarios: «que se marchiten también el amor a la 
humanidad, el interés por los asuntos de la sociedad y el deseo de hacer el bien, 
virtudes que no deberían tener límite ni final». Junto con un rápido perfil del 
buen gobernante, podemos encontrar también en este breve y compacto texto, 
un retrato de las profundas convicciones morales de ese gran humanista que 
fue Plutarco de Queronea.
l) Estilo pedagógico que debe adoptar el anciano en el gobierno
En las últimas páginas de este tratado, el Queronense se detiene en trazar 
un perfil de cómo debe ser la actitud y el estilo de quien se desempeña en altos 
cargos públicos con edad avanzada. Concuerda profunda y coherentemente 
con la filosofía política de fuerte contenido humanista que inspira las páginas 
del célebre polígrafo beocio. Una vez más, en su producción escrita no pueden 
escindirse sus simultáneas condiciones –entre otras– de estadista, pedagogo, 
sacerdote y escritor de alta cultura. Pero todo ello, no es óbice para que simul-
táneamente tenga en cuenta, también, las ventajas políticas que conceden los 
comportamientos virtuosos. Así por ejemplo, como la confianza del pueblo es 
un factor determinante para el éxito gubernamental, habrá que buscar recur-
152 Vid. epígrafe «Con la edad crece también la sabiduría política» en este mismo capítulo.
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sos en la propia personalidad y actitudes del gobernante para que la generen 
y acrecienten:
«En ocasiones, si uno espera a que los ciudadanos lo llamen, lo añoren y lo 
hagan salir de su casa, cuando se lo pidan regresará gozando de una mayor 
confianza» 153.
Esa confianza es imprescindible y hay que saber administrarla bien, no 
malgastándola, y sabiendo hacerse desear, para que la intervención del requeri-
do sea más apreciada: lo que abunda o se consigue con facilidad no se valora 
tanto como lo escaso.
Se ha estudiado mucho cómo un buen político debe saber ocupar los es-
pacios políticos. Es conocido el peculiar tratamiento que Carl Schmitt hace del 
espacio físico y su reflejo ideal en la política. Aquí Plutarco hará una referencia 
implícita a esta variable, pero situándola en un campo distinto, como es el 
de asumir la posición favorable de quien se sitúa como árbitro, sin tener que 
sufrir el desgaste de defender –al menos aparentemente– ninguna posición 
concreta:
«La mayoría de las veces, incluso estando presente, guardará silencio y deja-
rá hablar a los jóvenes, como si arbitrase un enfrentamiento por razones de 
ambición política» 154.
Pero asumir esta posición se debe al deseo de poder ayudar así mejor a 
los jóvenes políticos –y con ello a la ciudad– y no por ventajas propias. Por 
eso enumera a continuación las actitudes de buen maestro que deben seguirse 
después:
«Pero si éste (el enfrentamiento) sobrepasa la medida, se dirigirá a ellos 
con suavidad, y con benevolencia apaciguará rivalidades, insultos y arre-
batos de cólera; en cuanto a las opiniones emitidas, aconsejará y enseñará 
al que se equivoca sin reproche, y no escatimará elogios para el que tiene 
razón; aceptará su derrota de buen grado, y dejará a menudo que otros 
convenzan y se impongan para que puedan adquirir influencia y confian-
153 Ibid. Éste fue exactamente el caso de Numa, aunque según el relato plutarqueo, su renuencia a 
aceptar el nombramiento de rey de Roma no fue motivado por razones tácticas.
154 Ibidem.
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za; a algunos incluso les ayudará con elogios a compensar lo que les haya 
quedado por decir» 155.
Como puede apreciarse, Plutarco está proponiendo convertir la misma 
asamblea o palestra política en escuela de formación para verdaderos estadis-
tas, bajo la dirección de ancianos experimentados, que enseñan también con 
sus propias actitudes virtuosas. Desde el punto de vista pedagógico, esta elec-
ción tiene la ventaja de hacer coincidir la praxis y la teoría; o más claramente, 
hacer ver que, como el saber político es un saber práctico, la mejor manera de 
aprenderlo es en la acción de la vida política práctica.
Ampliará y profundizará en esta idea, ofreciendo en el punto siguiente 
un elenco de las actitudes docentes que debe adoptar el político mayor y ex-
perimentado. Nos parece que, para apreciar mejor su sabio magisterio, lo más 
conveniente es dejar hablar directamente a Plutarco:
«Pero aún es más propio de un político no sólo reprochar abierta y públi-
camente pero sin mordacidad al que con violencia rebaja y humilla, sino, 
mejor aún, aconsejar en privado a los que tienen condiciones naturales para 
la política, ayudarles sugiriendo las palabras y medidas adecuadas, impulsán-
dolos hacia las buenas acciones, haciendo brillar su inteligencia y proporcio-
nándoles al principio, como los maestros de equitación, un pueblo dócil y 
manejable para montar» 156.
Es interesante destacar la expresión con que comienza este razonamien-
to: «parece aún más propio de un político»: parte de la tarea de éste es saber 
brindar a su ciudad futuros buenos políticos. Dentro de la paideia griega, vivía 
la idea de que el buen ciudadano se preocupa del futuro de la polis participando 
en la formación de los demás ciudadanos, especialmente de los más jóvenes. 
Todo ciudadano es como un maestro –o entrenador en las palestras deportivas– 
que tiene siempre in mente poner los medios a su alcance para asegurar buenos 
ciudadanos futuros; ahí radica también en buena medida su amor a la propia 
ciudad. Plutarco se complace en relatar este aspecto cuando redacta su Vida de 
Licurgo y la constitución que éste legó a Esparta. Le hace vibrar la idea de que 
el pueblo griego sea un pueblo de educadores.
155 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 795A-B.
156 Ibid., Moralia 795C.
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Esa tarea, como bien se refleja en el presente texto, debe hacerse en plano 
inclinado, suavemente, de manera convincente y positiva, haciendo hincapié 
en los puntos más favorables de los jóvenes. Más con el estímulo que con el 
reproche. Pero la gran categoría como educador de nuestro autor no se de-
tiene ahí. Abunda en otros consejos que sólo pueden provenir de un hombre 
con su magnanimidad: «Y si un joven tropieza, no quedarse indiferente viendo 
cómo se desanima, sino volverlo a levantar y animarle». Así hicieron algunos 
grandes hombres con quienes habían caído por culpa propia, y lograron que 
terminaran convirtiéndose también ellos en grandes hombres 157. Un princi-
pio pedagógico necesario es saber conceder tiempo a las personas para que 
lleguen a lograr virtudes y otros objetivos, y esto requiere paciencia en el for-
mador 158, extremos ambos a los que implícitamente alude aquí el Queronense.
«Se dice también que a Demóstenes, cuando soportaba dolorosamente el 
haber sufrido un fracaso en la asamblea, lo cogió un anciano, un viejo de los 
que habían escuchado a Pericles, y le dijo cuán parecida era su naturaleza a la 
de aquel hombre, por lo que no era justo que se juzgara mal a sí mismo» 159.
m) La política como la filosofía abarca toda la vida
La superior visión ética que mueve al Queronense, se advierte también 
en la comparación con que finalizará esta obra. Hacer política no significa 
exclusivamente ocupar cargos, ser embajador o pronunciar discursos. Quienes 
identifican esto con la actividad política ignoran qué es la política. Ésta es un 
modo de concebir nuestra vida, nuestra relación y nuestra responsabilidad ha-
cia la sociedad a la que pertenecemos. Ello implica a toda nuestra vida desde 
un punto de vista no sólo cronológico, sino también intencional y moral.
«La mayoría identifica estas cosas con la política, exactamente igual que 
piensan que ser filósofo consiste en debatir desde un asiento y dar cursos 
157 Pone ejemplos como Arístides con Cimón, y Mnesífilo con el gran Temístocles (cfr. plutarco, 
Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 795C, donde explica que Cimón y Temís-
tocles en su juventud tuvieron fama de desvergonzados y libertinos).
158 Cfr. alvira, T., «Calidad de la educación=calidad del profesor» (Discurso de don Tomás Alvira), 
en http://www.tomasalvira.com, oct.27th, 2008, by José Santacruz Alarcón, category: Educación 
y Familia.
159 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 795C. Cfr. también plutar-
co, Vida de Demóstenes, VI, 5, donde hace saber que el anciano se llamaba Éunomo y que esta 
escena ocurrió en El Pireo.
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de principio a fin encima de los libros, mientras que la actividad política y 
filosófica continuada, que se muestra uniforme en los hechos y la conducta 
de cada día, se les escapa» 160.
Aboga para que se comprenda que ser filósofo es algo que supone toda 
una concepción de la vida, y ello implica también una actitud coherente con 
la condición de filósofo en cada circunstancia de la existencia. Coincide con 
Dicearco, el discípulo de Aristóteles, en tomarse a broma a quienes llaman 
filósofos peripatéticos a los que van y vienen por los pórticos, pero no a los que 
van y vienen del campo, o van o vienen de ver a un amigo.
«Así por ejemplo, Sócrates ni colocaba bancos ni se sentaba en una cátedra 
ni reservaba una hora fija para la instrucción o el paseo con sus discípulos, 
sino que hacía filosofía mientras se divertía con ellos, si se los encontraba, 
y bebiendo y estando en campaña militar y en el ágora con algunos, y final-
mente en prisión y bebiendo el veneno. Fue el primero en mostrar que la 
vida admite la filosofía en todas las partes y momentos, absolutamente en 
todas las situaciones y actividades» 161.
Exactamente del mismo modo debe concebirse la política. Y así, hablan-
do con propiedad, no puede decirse que hagan política los generales, secreta-
rios u oradores que, siendo insensatos, no buscan el bien común en todas sus 
acciones, sino que habrá que decir que hacen demagogia 162. Por el contrario, «el 
hombre interesado en los asuntos de la comunidad, amante de los hombres y 
de su ciudad, solícito y verdaderamente político, aunque nunca vista la clámide 
está constantemente haciendo política» 163.
El anteúltimo largo párrafo de este tratado, lo dedicará a exponer algunos 
ejemplos de grandes servicios políticos prestados por quienes en ese momento 
no ocupaban el poder. Hace desfilar a algunos de sus personajes favoritos, a la 
vez que –siguiendo su estilo– quiere corroborar con ejemplos de la vida misma 
su posición teórica: «Pues ni Arístides en Atenas ni Catón en Roma tuvieron 
160 Idem., Moralia X, 796D. Más arriba hemos tratado la visión de Plutarco de la «política como 
una actividad permanente», pero aquí él profundizará más el concepto, haciendo ver que debe 
abarcar no sólo aspectos cronológicos, sino más sustanciales aún al ser humano.
161 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política Moralia X, 796E.
162 Cfr. Ibid.
163 Ibid. La clámide era un manto militar que componía el uniforme de los generales.
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el poder muchas veces, pero pusieron siempre su vida entera al servicio de 
la patria» 164. Su compatriota Epaminondas consiguió muchos e importantes 
éxitos como general, pero no menor fue su servicio cuando, sin tener ningún 
cargo, estaba luchando en Tesalia como parte de la expedición que intentaba 
liberar a Pelópidas e Ismenias, prisioneros de Alejandro de Feras, en el año 
368 a.C. Sus generales, equivocadamente, habían conducido a la falange a una 
posición muy difícil, reinaba la confusión y estaban siendo asediados por los 
disparos enemigos:
«Habiendo sido llamado de entre los hoplitas, primero puso fin, infundién-
doles ánimo, a la agitación y el miedo de las tropas, y después formó y puso 
en orden la falange que estaba desperdigada, logró sacarla con facilidad y le 
hizo plantar cara a los enemigos, de tal forma que éstos hicieron un movi-
miento de conversión y se retiraron» 165.
A nuestro autor le preocupa hacer ver que ese servicio a la patria puede 
prestarse de variadas maneras, y no solamente con brillantes y heroicas accio-
nes militares. Y por tanto, todo tipo de personas están capacitadas para ser 
útiles, cada uno a su manera, incluso con el reproche o la crítica bieninten-
cionada. Así, narra un episodio consignado por Tucídides: en Arcadia el rey 
Agis conducía sus tropas contra el enemigo y ya las tenía formadas en orden 
de batalla. Un anciano espartano desconocido le gritó: «Tu intención es curar 
un mal con otro mal; con este inoportuno ardor estás intentando reparar tu 
culpable retirada de Argos». Agis al oírle le hizo caso, y ordenó la retirada 166. 
También se cuenta que un tal Menécrates –personaje que la historia no ha 
podido localizar– tenía todos los días un asiento puesto junto al palacio de los 
magistrados, de modo que los éforos podían ir con frecuencia a preguntarle y 
recibir consejos sobre asuntos de importancia 167. De este apreciado consejero, 
relata aquí Plutarco también algo que resulta de interés a la hora de saber 
cuándo está permitido retirarse de las tareas públicas:
«Se cuenta también que cuando sus fuerzas físicas ya estaban completamen-
te debilitadas y pasaba la mayor parte del tiempo en cama, los éforos envia-
164 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 797A.
165 Ibid., Moralia X, 797B. 
166 Cfr. tucídidEs V, 65, 2.
167 Cfr. plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 797C.
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ron a buscarlo para que fuera al ágora, y él se levantó y se puso en marcha, 
pero avanzaba a duras penas y con dificultad. En el camino encontró a unos 
niños y les preguntó si conocían alguna necesidad más imperiosa que obe-
decer a un amo. Al responderle ellos «el no poder hacerlo», concluyó que 
ése constituía el límite de su servicio y regresó a su casa. Porque no hay que 
permitir que el buen ánimo decaiga antes que las fuerzas, pero tampoco 
forzarlo cuando éstas te han abandonado» 168.
Lo importante es el servicio que se presta a la comunidad, no quién lo 
presta. Por eso también quiere recordar casos de grandes logros públicos, lle-
vados a cabo en una asociación entre consejero y ejecutor: durante todo el 
tiempo que Escipión fue general y realizó importantes intervenciones en la 
política, tuvo como consejero a Cayo Lelio. Tanto es así, que se decía que 
«Escipión era el actor de sus hechos y Cayo el autor» 169. El mismo Cicerón 
–a pesar de las críticas que desde siempre ha recibido por su afán de prota-
gonismo– reconoce que las mejores y más importantes decisiones que tomó 
cuando era Cónsul, fueron concebidas gracias a la ayuda del filósofo Publio 
Nigidio 170. Con este ejemplo Plutarco logra enlazar el final de este escrito con 
la tesis central del primer tratado político suyo que hemos analizado: Maxime 
cum principibus philosopho esse disserendum.
Estimamos que vale la pena terminar el análisis de esta obra con las úl-
timas palabras del autor, ya que son un acertado resumen y un buen colofón 
de todos los argumentos que ha venido desplegando a lo largo de muchas 
páginas:
«Así, en los diversos aspectos de la actividad política, nada impide a los an-
cianos ayudar al gobierno con sus mejores cualidades: la razón, la capacidad 
reflexiva, la sinceridad y su pensamiento «inspirado», como dicen los poetas. 
Pues no sólo nuestras manos, nuestros pies y la fuerza de nuestro cuerpo son 
propiedad y parte de la ciudad, sino en primer lugar nuestra alma y sus bellas 
cualidades: justicia, moderación, sensatez. Puesto que éstas adquieren sus 
propiedades tardía y lentamente, es absurdo que disfruten de ellas la casa, el 
168 Ibid., Moralia X, 797D.
169 Ibidem.
170 Fue un erudito senador, además de matemático, astrólogo y mago de escuela neopitagórica; 
vivió entre los años 98-45 a.C.; fue Pretor en el 58 a.C. (cfr. cicErón, A favor de Sila 42, y Carta 
a los familiares IV, 13, 2; cfr. también plutarco, Vida de Cicerón 20, 3). 
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campo y las demás riquezas y bienes, y que en el dominio público no puedan 
ser útiles a la patria ni a los conciudadanos con la excusa de la edad, cuando 
ésta no resta tanto a las capacidades auxiliares cuanto añade a las concernien-
tes al mando y la política» 171.
4.6. Dos observaciones finales
Al comienzo de este examen ya hemos hecho referencia a la opinión de 
Ziegler y otros autores, quienes consideran que no puede saberse con pre-
cisión contra quién está escribiendo Plutarco estas líneas, ni a qué autores 
está refutando, a veces de modo elíptico. Por tanto, quedan aún abiertas estas 
cuestiones, aunque se sepa que aquí se apoya en algunos escritos peripatéticos 
y en algunos estoicos, pero sin nombres precisos. Presumiblemente tomó de 
ellos alguna imagen o ejemplo, y algún concepto singular, pero como modelo 
esta obra es sólo reflejo de sí misma. Lo que supone afirmar que sí está clara la 
principal fuente de este escrito: la propia experiencia personal del autor. Las 
múltiples referencias a obras de Platón y Jenofonte que se encuentran en estas 
páginas, se sabe que son extraídas de sus lecturas directas de estos autores, tan 
bien conocidos y apreciados por el Queronense 172.
La lectura de este Eij presbutevrw politeutevon dentro del arco de la total 
historia de la filosofía política griega, lleva a un punto de sorpresa y admiración: 
cómo vive aún dentro de Plutarco el espíritu de la polis, a pesar de los cuatro si-
glos transcurridos desde la muerte de Alejandro y la sustitución del espíritu helé-
nico por el helenismo. En su actividad política personal, en sus escritos y consejos, 
ha trabajado a favor de la capacidad de adaptación a las nuevas situaciones geo-
políticas. Demuestra no haber quedado anquilosado en instituciones y tradicio-
nes patrias muy bellas pero ya obsoletas. Sabe manejarse con habilidad en un 
mundo cambiante, y algunos de sus logros personales y políticos –que ayudaron 
a preservar una posición favorable de su patria– se debieron a su prudente juicio 
y capacidad de adaptación. Pero cuando uno se sumerge en la lectura del presen-
te tratado, siente que está metido en los tiempos de Pericles; antes de Aristóteles 
y por ende, de la tensión divergente entre la ciudad-estado y la expansión del 
171 plutarco, Sobre si el anciano debe intervenir en política, Moralia X, 797E-F.
172 Cfr. ziEGlEr, K., Plutarco..., pp. 222-224.
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espíritu griego a tierra de bárbaros. En su vida externa supo adaptarse, pero en el 
fondo de su alma Plutarco no puede evitar ser un griego clásico genuino, alguien 
que por algo ha sido llamado el clásico de los clásicos.
v. praecepta gerendae reipublicae / consEJos políticos
Este tratado engarza de lleno con el propósito específico que movió esta inves-
tigación. Desde las primeras líneas el autor nos da noticia del motivo y oportu-
nidad de este escrito: un hombre joven, rico y aristócrata desea dedicarse a la 
vida política, pero por su edad considera que ya no tiene tiempo de comenzar 
aprendiendo a través de la observación de cómo se desenvuelve en esa realidad 
un verdadero filósofo, y por eso decide pedirle a Plutarco que sea su maestro. 
Éste, después de considerar si la decisión del joven es acertada, le da consejos 
por escrito, aderezados con muchos ejemplos prácticos. La abundancia de és-
tos la imputa a la necesidad de no caer en las enseñanzas meramente teóricas, 
y poco aplicables, de los filósofos. Aunque siendo fiel a la escuela platónica, 
estima que el mejor gobernante debe ser filósofo. Obviamente, Plutarco está 
escribiendo con una intencionalidad mucho más amplia que la de aconsejar 
solamente a Menémaco de Sardes 173, que así se llama ese joven.
La petición real, o supuesta, de hacer de mentor para iniciar en la vida 
política le ofrece la excusa para adentrarse en un terreno que le es espe-
cialmente grato y para el que está excepcionalmente dotado: reconocer y 
aconsejar la obligación moral de participar en la vida política de la ciudad; 
brindar ayudas y consejos para hacerlo con gran competencia ética y técnica; 
ilustrar con sucesos, anécdotas y hechos históricos las enseñanzas que quiere 
transmitir a la vez que, de este modo, logra que se graben más profunda-
mente en el interior de sus lectores. Puede advertirse con facilidad –como 
acabamos de afirmar– que este tratado viene como anillo al dedo para los 
fines de este estudio.
173 Como ya se ha hecho referencia varias veces, las personas de clase aristocrática –tanto en Grecia 
como en otros lugares del Imperio, como Sardes– bajo dominación romana sólo podían ejercer 
la política en un ámbito municipal o provincial. De todas maneras, los estudiosos plutarquianos 
no excluyen que este escrito pueda estar compuesto pensando también en los jóvenes romanos 
(cfr. plutarco, Moralia X, Consejos políticos, Biblioteca Clásica Gredos nº 309, Madrid 2003, 
introducción de Carlos Alcalde Martín, pp. 281-290).
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Politika; paraggevlmata, el título original con que el propio autor 
designó esta obra, no se deduce solamente de los primeros párrafos, sino que 
lo menciona también en otros escritos suyos, así en Cómo sacar provecho de 
los enemigos 174; y en Sobre la monarquía, la democracia y la oligarquía (Moralia 
826B). En el Catálogo de Lamprias figura con este título en el número 104, 
así como también en la mayor parte de los manuscritos que reproducen esta 
obra.
Los investigadores más recientes han datado la composición de este libro 
en los primeros años del siglo II d.C. Existe seguridad de que es posterior al 
año 100 de nuestra era. Ya se ha dicho que la cronología general de las obras de 
Plutarco es asunto muy complejo y debatido. Sin embargo, se ha podido situar 
la cronología relativa de Consejos políticos en el conjunto de la obra plutarquiana 
gracias a sus relaciones con un buen número de sus Vidas y con algunos Mora-
lia 175. Siguiendo la opinión de Mittelhaus, para Ziegler fue escrito entre el año 
115 y 120 d.C. 176. Hay datos internos consignados en esta obra que orientan 
respecto a su fecha de composición: así, por ejemplo, en el pasaje de Moralia 
815D se hace referencia a ciertos sucesos en Rodas, bajo Domiciano, ocurri-
dos «recientemente». Domiciano murió en el año 96 d.C.
Mittelhaus demostró la estrecha relación que existe entre este escrito y 
An seni, tanto por el contenido como por el enfoque; ambos pertenecen a la 
época de vejez de Plutarco –él mismo lo deja entender en el exordio con el que 
se dirige a Menémaco– y presupone que ya están escritas un gran número de 
Vidas paralelas, por ejemplo la de Sila 177. Ziegler sitúa en primer lugar a este 
tratado cuando comienza a comentar los escritos políticos plutarqueos; abun-
da en sus relaciones con An seni, y considera que la mayor parte del material 
para la composición procede de la misma experiencia directa de Plutarco 178.
174 Cfr. plutarco, Cómo sacar provecho de los enemigos / De capienda ex inimicis utilitate, 86D (Moralia 
I, 86B-92F, introducciones, traducciones y notas por Concepción Morales Otal y José García 
López, Biblioteca Clásica Gredos nº 78 Madrid, 1992, 354 pp).
175 Cfr. rEnoirtE, Th., Les «Conseils politiques» de Plutarque, une lettre ouverte aux Grecs à l’époque de 
Trajan, Lovaina 1951, pp. 89-112; carrièrE, J-C., Plutarque, œuvres morales, t. XI, 2ª p., Notice, 
pp. 9-25, Paris 1984.
176 Cfr. ziEGlEr, K., Plutarco..., pp. 219-220. Cfr. mittElhaus, K., De Plutarchi Praeceptis gerendae 
reipublicae, Diss., Berlín 1911.
177 Maria Arullani rechaza estas opiniones de Mittelhaus con una serie de suposiciones que Ziegler 
considera poco convincentes (cfr. arullani, M., Ricerche intorno all’opuscolo Plutarcheo ei; presbu-
tevrw politeutevon, Roma 1928, pp. 6 y ss; ziEGlEr, K., Plutarco..., p. 99).
178 Cfr. ziEGlEr, K., Plutarco..., p. 219.
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En cuanto a la procedencia de los conceptos generales que inspiran toda 
esta obra –según las investigaciones a este respecto llevadas adelante por Mit-
telhaus y Mayer 179– provienen principalmente de ideas peripatéticas reformu-
ladas por el Queronense. Para Mittelhaus la fuente principal de Plutarco es 
aquí un escrito de Teofrasto titulado Politikw``n pro; tou; kairouv. Mayer, en 
cambio, estima que se inspiró en escritos de Aristón de Ceos, y que es indu-
dable que el material teofrástico le llegó a nuestro autor por esta vía. Ziegler 
interviene en este debate, sosteniendo que esta última afirmación es indefen-
dible, ya que el conocimiento directo del Politikw``n pro; tou; kairouv de 
Teofrasto, por parte de Plutarco, resulta garantizado por el hecho de que éste 
mismo escribió una obra sobre ese escrito, lo que viene mencionado en el 
Catálogo de Lamprias con el número 53 180. Defiende que es imposible que 
Plutarco no conociera directamente la amplia literatura estoica de argumento 
político; aunque moderara el decidido acento antiretórico presente en alguna 
de estas obras, tal como también sostiene Mayer. Permanece abierto el inte-
rrogante sobre otras posibles fuentes de inspiración.
5.1. Contexto de la composición
En el epígrafe Plutarco y la Política ya hemos tratado detenidamente so-
bre la difícil situación en la que estaban las ciudades griegas bajo dominación 
romana, y cómo nuestro autor debe moverse con suma prudencia dentro de 
ese tablero de poderes y posibilidades. Los asuntos abordados en este tratado 
no pueden soslayar esa situación, y así nos encontraremos de lleno con sus 
consideraciones de prudencia política dirigidas a sus compatriotas, especial-
mente a los aristócratas, quienes pretendían perpetuar su preeminencia y sus 
privilegios dentro del nuevo contexto.
Pero más allá de la imposición por las circunstancias, esta obra es un 
tratado de didactismo político, con el correlato de ejemplos históricos de 
griegos y romanos, con un claro enfoque hacia la continua búsqueda del bien 
179 Cfr. mittElhaus, K., De Plutarchi Praeceptis gerendae reipublicae, Diss., Berlín 1911; mayEr, A., 
Aristonstudien, Philol. Suppl., Bd. XI (1910) 489-512.
180 Cfr. ziEGlEr, K., Plutarco..., p. 220; rEnoirtE, Th., Les «Conseils politiques» de Plutarque, une 
lettre ouverte aux Grecs à l’époque de Trajan, Lovaina 1951, passim; lavaGnini, A., A proposito dei 
precetti politici di Plutarco, Pisa 1929, passim.
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común. Así detalla las virtudes que se deben practicar, como los vicios que 
se deben evitar. Su impulso vigorosamente moralizante para la vida pública 
hace que este tratado goce de plena actualidad, y así ha sido considerado 
siempre.
Por la coincidencia de objetivos, es fácil colegir que mucho del material 
empleado también le ha servido, o le va a servir, para la composición de las 
Vidas antecedentes o consecuentes. Aunque el objetivo sea común –instruir a 
quien quiera dedicarse a la política– la estructura será bien diferente. En las 
Vidas todo el material se organiza en torno a un personaje y las enseñanzas 
se van escanciando a medida, y al ritmo, del desarrollo de la misma biografía. 
En cambio, en los Consejos políticos la organización es sistemática y por temas 
secuenciados. En aquéllas, las virtudes y vicios del personaje se van expo-
niendo buscando siempre la imitación de lo bueno y la elusión de lo malo. 
En los Consejos se traza un perfil ideal del hombre de Estado. Pero, a pesar 
de este idealismo de fuerte contenido ético, nuestro autor pretende mante-
nerse siempre en una actitud realista y pragmática, y así ofrece solamente las 
propuestas de actuación política que le parecen viables en su época, teniendo 
en cuenta los recortes de libertad que habían sufrido los pueblos sometidos 
a Roma.
Así, los asuntos como la guerra o alianzas con otros Estados, excedían sus 
competencias. Había que concentrarse en actividades más locales, y evitar las 
divisiones internas, para prevenir la intervención de las autoridades centrales. 
Tampoco convenía tomar como paradigma grandes gestas patriótico-militares 
del pasado; es mejor ahora mostrar ejemplos de armonía cívica y cohesión 
interna. La concordia será un objetivo importante. También debe promoverse 
el tener un talante negociador, capacidad de adaptación, procurar la amis-
tad con los dominadores romanos, no enfrentarse directamente a ellos, pero 
propugnar una resistencia invisible, sutil y tenaz. Esta actitud equilibrista, ha 
llevado recientemente a algunos grandes estudiosos plutarquianos –como Au-
relio Pérez Jiménez– a interpretar estos escritos como una posible propaganda 
solapada a favor del régimen de Trajano.
El traductor de la versión castellana en que apoyaremos mayoritariamen-
te nuestro análisis, nos dice en la introducción que «La obra, a pesar de que 
tiene una cuidada composición, no presenta una estructura interna organizada 
en partes claramente definidas, sino que los temas se van encadenando en una 
fluida sucesión a lo largo de los treinta y un capítulos que siguen al proemio. 
Creemos, sin embargo, que la estrecha afinidad con las Vidas se manifiesta 
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también en la secuencia temática, que presenta grandes paralelismos con el 
esquema biográfico seguido por Plutarco en éstas» 181.
5.2. Ediciones y traducciones empleadas
La primera traducción a nuestra lengua de esta obra fue la realizada por 
Diego Gracián de Alderete, publicada dentro de sus Morales de Plutarco, pri-
mera edición en Alcalá, año 1548; segunda edición en Salamanca, año 1571. 
Recientemente, F. Gascó realizó una traducción al castellano, publicada jun-
to al texto griego, en la Colección Clásicos Políticos, en Madrid, año 1991. Para 
realizar este trabajo hemos podido cotejar la excelente traducción castellana, 
más reciente, ofrecida por la Biblioteca Clásica Gredos 182 –que seguimos pre-
ferentemente– con los textos a partir de los cuales se realizó esa traducción. 
El texto griego está establecido por J-C. Carrière, Plutarque. Œuvres morales, 
Tome XI-deuxième partie, Les Belles Lettres, Paris 1984. Esta edición de 
Carrière, que es la más difundida, tomó como base la de M. Pohlenz – C. 
Hubert – H. Drexler, editada en 1960 para la prestigiosa Colección Teub-
ner, pero la ha enriquecido con la aportación de nuevos manuscritos, que se 
detallan más abajo. Otras ediciones conocidas son las de E. Valgiglio, Milán 
1976; H.N. Fowler, para la Loeb Colection, Cambridge-Massachussetts 1963 
(hay reimpresión de 1969); A. Caiazza, Corpus Plutarchi Moralium, Nápoles 
1993; G. Pisani, Plutarco. Moralia. Consigli politici, Milán 1994; G. Giardini, 
Plutarco. Consigli ai politici, Milán 1995.
En la Introduzione a la edición de Caiazza puede encontrarse una descrip-
ción detallada de todos los manuscritos que contienen este tratado, y de las fami-
lias en que se agrupan 183. Recientemente se han podido incorporar a los trabajos 
de edición y cotejo textual nuevas piezas: el Parisinus gr. 1678 (o) del siglo X; el 
Vaticanus Barberianus gr. 182 (G) del siglo XI; el Parisinus gr. 1957 (F) del siglo X. 
Hay consenso entre los principales especialistas que debió ser contemporáneo 
de estos tres códices el arquetipo extraviado al que se remontan el Ambrosianum 
C 195 inf. [gr. 881] (J) del siglo XIII, y el Vaticanus gr. 264 (S) del siglo XIV.
181 Cfr. plutarco, Moralia X, Consejos políticos, Biblioteca Clásica Gredos nº 309, Madrid 2003, 
«introducción» de Carlos Alcalde Martín, p. 284.
182 plutarco, Moralia X, Consejos políticos, Biblioteca Clásica Gredos nº 309, Madrid 2003, intro-
ducción y traducción de Carlos Alcalde Martín.
183 Cfr. caiazza, A., Corpus Plutarchi Moralium, «introduzione», Nápoles 1993, pp. 25-34.
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5.3. Secuencia temática de Ziegler
No existe consenso entre los principales estudiosos respecto a las partes 
en que puede dividirse este escrito 184. De todas formas, examinando unas y 
otras propuestas, nos parece que el esquema que ofrece Ziegler resume en 
líneas generales acertadamente a todas ellas. Así como hemos hecho al co-
menzar a analizar An seni res publica gerenda sit, reproducimos aquí su secuencia 
de 32 pasos, con el fin de poder tener una sinopsis que nos permita –con un 
primer vistazo– tener noticia completa del contenido del libro:
–  Palabras iniciales dirigidas a Menémaco.
–  Las motivaciones que determinen tener vocación política deben ser li-
bres, fundadas en la razón, y estar exentas de codicia, pasiones, o am-
bición de poder.
–  El político debe estudiar el carácter del pueblo al que aspira a servir, 
para llegar a conocerlo bien.
–  Quien quiera guiar a otros, y vive bajo la mirada del pueblo, debe tener 
una conducta irreprochable.
–  La elocuencia es un instrumento indispensable para el político.
–  Ésta debe tener seriedad y sustancia sin pedantería; eficacia sin malos 
artificios; debe corresponder a la auténtica personalidad; no hay por 
qué despreciar la digna ornamentación.
–  Deben usarse con moderación la ironía y las argucias, sobre todo en la 
propia defensa; es muy eficaz una concisión sustanciosa.
–  Cuando es posible, hay que estar preparado, pero hay que estar siempre 
dispuesto a improvisar rápidamente.
–  Conveniencia de tener una voz potente y cuidar la adecuada respiración.
–  Hay un primer modo de acceder a la vida pública: uno rápido es llevan-
do a cabo una acción brillante, pero es peligroso.
–  Otro más lento pero seguro: bajo la dirección de un personaje con ex-
periencia.
–  Éste debe dar oportunidades a su protegido, quien a su vez nunca riva-
lizará con él.
184 Cfr. rEnoirtE, Th., Les «Conseils politiques» de Plutarque, une lettre ouverte aux Grecs à l’époque de 
Trajan, Lovaina 1951, pp. 36-40; carrièrE, J-C., Plutarque, œuvres morales, t. XI, 2ª p., Notice, pp. 
5-9, Paris 1984; valGiGlio, E., Plutarco. Praecepta gerendae reipublicae, Milán 1976, pp. XIII-XIV.
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–  El hombre de Estado puede beneficiar a los amigos siempre que no 
comprometa el interés público.
–  Debe abstenerse de llevar las enemistades privadas al terreno político. A 
sus adversarios públicos debe ayudarles en sus necesidades particulares 
y criticarlos con franqueza pero sin recurrir nunca al insulto.
–  Hay que estar dispuesto a cumplir todas las funciones públicas, incluso 
las más humildes, pero a la vez no meterse personalmente en todo, sino 
escoger los colaboradores más adecuados.
–  Para llegar a adoptar las decisiones más convenientes, los políticos pue-
den ponerse de acuerdo previamente, y si es necesario en secreto, in-
cluso fingiendo públicamente discrepar, para no provocar desconfianza 
en el pueblo.
–  Ejercer los cargos sin ambicionarlos; no rechazarlos cuando el pueblo 
los ofrezca, pero no olvidar que por encima de él están las autoridades 
romanas, y por eso, pensar más en los modelos pasados de solidaridad y 
concordia que en las grandes hazañas bélicas.
–  No buscar la confrontación sino la amistad con los gobernantes roma-
nos para el bien de su patria.
–  Principio de subsidiariedad: hay que solucionar los problemas de la 
ciudad sin recurrir a los dominadores, y no buscar la ayuda de éstos para 
sacar ventajas sobre los propios conciudadanos. Así se evita un someti-
miento mayor del necesario.
–  La concordia debe reinar entre los magistrados y éstos deben ser hon-
rados por todos en razón de su cargo.
–  Pero el hombre de Estado debe estar vigilante sobre ellos, e imponerse 
cuando sea necesario al bien común, incluso ante los iguales o superiores.
–  En las cosas de poca importancia puede ser indulgente moderadamente 
con la masa, pero en lo esencial debe ser inamovible.
–  A veces será necesario maniobrar o conceder algunas dádivas para evitar 
decisiones perjudiciales.
–  Para los grandes proyectos hay que saber rodearse de colaboradores 
complementarios entre sí.
–  Las actuaciones políticas nunca pueden estar motivadas por el afán de 
lucro, ni por la ambición de honores: deben rechazarse éstos si son des-
medidos, y aceptarse sólo los simbólicos.
–  El verdadero honor para el hombre de Estado es la confianza y el afecto 
que el pueblo le dispensa en pago a su virtud.
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–  La corrupción es la muerte de la democracia. No pueden comprarse 
honores financiando espectáculos o corromper al pueblo con grandes 
dádivas.
–  Si el político es rico puede lícitamente costear de modo desinteresado 
algunas fiestas religiosas, y algunos espectáculos que no sean crueles ni 
chabacanos.
–  Pero si es pobre dejará a otros esas liberalidades, y le bastará con poner 
su virtud al servicio de sus conciudadanos: éstos reconocerán así su su-
perioridad sobre los ricos.
–  La felicidad de una ciudad es su tranquilidad, por eso el político tendrá 
como objetivo más importante resolver desavenencias internas y hacer 
que reine la concordia, e incluso la amistad entre los conciudadanos. 
Además en el estado de sumisión a Roma ésta es la única tarea posible 
para un gobernante griego.
5.4. La vocación política: proaíresis
El tiempo verbal, usado en las palabras introductorias de este escrito di-
rigidas a Menémaco, indica que éstas han sido escritas cuando ya se había 
finalizado el tratado. Por tanto, Plutarco comienza este nuevo libro conside-
rando de modo absoluto la importancia de tener auténtica vocación para poder 
dedicarse a la política. Ése es el único camino que él aprobará para entregarse 
a un servicio tan elevado. Deben cuidar los jóvenes no confundir la genuina 
vocación política con otras realidades inferiores que suelen inducir a confu-
sión, y que frecuentemente influyen en una equivocada y nefasta motivación:
«En primer lugar, debe servir de base a la actividad política, como funda-
mento firme y sólido, la vocación que procede del discernimiento y la razón 
y no un arrebato producido por la vanagloria, cierto gusto por las disputas 
o la falta de otras ocupaciones. (...) algunos, por no tener ninguna actividad 
privada que merezca la pena, se meten en los asuntos públicos tomando la 
política como pasatiempo» 185.
Podrá apreciarse en estas palabras que el conocimiento que nuestro autor 
tiene de la naturaleza humana es suficientemente amplio para poder aplicarlo 
185 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 798C.
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acertadamente también a otras épocas. Asimismo se nota que conoce la pecu-
liar manera de encarar actividades que tienen los jóvenes. El maestro beocio 
siempre se esfuerza en escindir, en distinguir, en purificar intenciones. Aquí 
encontramos –como tantas veces– juntos al pedagogo con el moralista. Se ha 
estudiado a fondo la importancia que concede a la proaíresis 186, también porque 
suele estar al inicio –al menos conceptualmente– en sus Vidas cuando trata de 
hombres políticos 187.
En un hombre que ha consagrado tantas páginas a estimular la acción 
política general entre los ciudadanos –fiel a los viejos ideales de la polis–, es 
muy significativo de la seriedad y sentido trascendente que concede a esa acti-
vidad, el que exija que se tenga vocación específica para ella. Aunque sostiene 
que existe la obligación moral para todos los conciudadanos de participar en la 
vida política de la sociedad, sin embargo ello no es algo indiscriminado: para 
ser dirigente público hay que poseer la proaíresis 188. La mayoría cumplirá con 
ese deber de un modo más general, asistiendo a las asambleas, interesándose 
por los asuntos de la ciudad, votando, ofreciendo su ayuda, etc. Pero hay unos 
pocos –para él deben ser los mejores– que son quienes deben consagrarse a 
dirigir a todos los demás, y éstos no pueden ser engañados o autoengañarse 
con razones equivocadas; deben tener conciencia clara de poseer esa vocación.
Si no es así, no tardarán mucho tiempo en incurrir en contradicciones, 
como por ejemplo, les sucede a quienes se iniciaron sin haber discernido sufi-
cientemente si poseían este llamado interno que denominamos vocación:
«Muchos también se implican por casualidad en la vida pública y se hartan, 
pero ya no pueden salir fácilmente de ella, porque les pasa lo mismo que a 
quienes suben a bordo de una nave por gusto de balancearse y después son 
arrastrados a alta mar: miran hacia fuera mareados y con ganas de vomitar, 
pero se ven forzados a quedarse y soportar la situación» 189.
Ahora bien: ¿alcanza solamente con tener vocación, o hace falta tener tam-
bién condiciones innatas? Por el enfoque que da Plutarco a la motivación inicial 
186 Cfr. Wardman, A., Plutarch’s Lives, Londres 1974, pp. 111-112. 
187 Cfr. pérEz JiménEz, A., «Proaíresis: las formas de acceso a la vida pública y el pensamiento 
político de Plutarco», Teoria e prassi politica nelle opere di Plutarco. Atti del V Convegno Plutarcheo 
(Certosa di Pontignano, 1993), Nápoles 1995, pp. 363-381.
188 Cfr. duFF, T., Plutarch’s Lives. Exploring Virtue and Vice, Oxford 1999, pp. 39-40.
189 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 798D.
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y al arranque de este libro, da la impresión que él confía en que esas condiciones 
necesarias son educables y mejorables. En realidad, toda su obra es una respues-
ta positiva y optimista a la pregunta que nos hacíamos al comenzar este trabajo: 
hay que tener vocación política, deben poseerse algunas condiciones naturales, 
pero éstas pueden ser siempre perfeccionadas por el estudio, por la práctica, 
por el contacto con estadistas mayores y experimentados. Incluso cuando se 
tienen pocas condiciones iniciales, algunos casos históricos demuestran cuán 
remontables pueden llegar a ser esas dificultades. En sus Vidas se recrea en ejem-
plos –como el de Demóstenes, entre otros– para hacer ver que la gravitación 
positiva en la vida de la propia ciudad puede alcanzarse casi siempre, aunque sea 
de modo distinto al que se intentó inicialmente. Esas influencias, quizás no tan 
directas como las del líder o caudillo, pueden llegar a tener un peso muy con-
siderable. En el fondo, este modo de razonar no está muy lejos de quienes hoy 
propugnan que lo determinante es el vigor que alcance a tener la sociedad civil.
5.5. El desprestigio de la Política
En estas páginas de Plutarco nos encontramos que éste es ya un fenóme-
no que viene de muy antiguo, y –como hemos podido comprobar en otros nu-
merosos escritos suyos– él se tomó como una importante tarea hacer remontar 
esa situación de desprestigio en su tiempo, y dejar establecida con claridad 
para la posteridad a través de sus escritos, la importancia capital de elevar 
a la máxima consideración la valoración del trabajo en los asuntos públicos. 
Explora aquí algunas causas de ese peligroso desprestigio, y encuentra como 
primera, que se hayan dedicado a la política quienes no debían hacerlo, por no 
tener vocación y por haberse iniciado por motivos poco válidos:
«Son éstos, más que nadie, quienes desprestigian el ejercicio de la política 
con su arrepentimiento y su enfado cuando, ilusionados con la popularidad, 
caen en la impopularidad, o, confiados en inspirar miedo a otros a causa de 
su poder, se ven involucrados en asuntos plagados de peligros y en líos. En 
cambio, el que ha comenzado a ocuparse de los asuntos públicos por una de-
terminación y de forma razonada, considerando que son la tarea más apro-
piada y honrosa para sí mismo, no se asusta de ninguno de estos problemas 
ni se retracta de su determinación» 190.
190 Idem, Moralia 798E.
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Otra causa que encuentra Plutarco nos hace comprobar, una vez más, el 
aserto bíblico nihil novum sub sole: aquéllos que se acercan a los cargos políticos 
para procurar su provecho material personal, o el de los grupos de interés que 
representan o a los que sirven:
«Por supuesto, tampoco se debe entrar en los asuntos públicos con ánimo 
de lucro y enriquecimiento; esto es lo que hacían Estratocles y Dromoclides 
y sus secuaces, que se incitaban unos a otros a acudir a la cosecha de oro, 
como llamaban de broma a la tribuna» 191.
Esos dos casos traídos aquí a colación por nuestro autor son realmente 
paradigmáticos. Estratocles, en un principio un patriota, gran defensor de la 
democracia ateniense, y por tanto opositor al dominio macedónico –lo que 
le llevó a ser un importante promotor de la guerra lamíaca– por la ambición 
de riquezas terminó siendo un desprestigiado demagogo, adulador del mace-
donio Demetrio Poliorcetes –hijo de Antígono, el mayor heredero político 
de Alejandro Magno–agente de su poder en Atenas, propulsor de muchos de 
sus decretos, algunos de los cuales llevaron su nombre aunque iban contra los 
intereses de su propia Patria. Dromoclides, por la misma razón, también ter-
minó siendo un demagogo en Atenas, y un adulador de Demetrio, que hizo el 
ridículo de un modo indigno.
Aunque quizás pueda parecer más propio de aquella época, también es 
un error ingresar en la política por la ofuscación de una pasión, nos dirá ahora 
el Queronense. Pone el ejemplo negativo de Cayo Graco, quien por el infor-
tunio de su hermano se alejó del ámbito público, pero luego se inflamó por 
ciertas ofensas y ultrajes, y atrapado por una súbita pasión «se precipitó en 
los asuntos públicos a causa de la ira y muy pronto se hartó de las tareas y de 
la gloria pero, aunque quería retirarse y necesitaba un cambio y descanso, a 
causa de la magnitud de su poder murió antes de que encontrara la manera de 
dejarlo» 192.
Puede tener más resonancia contemporánea el argumento que sigue des-
pués: aquéllos que hacen política como quien escenifica una representación 
191 Idem, Moralia 798F. El subrayado es nuestro.
192 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 799A. En varios sitios se refiere Plutarco al hecho de 
que, queriendo retirarse a causa de la tristeza por la muerte de su hermano, sin embargo éste se 
le apareció en sueños y le instó a seguirse dedicando a la política (cfr. plutarco, Vida de Cayo 
Graco 1, 6-7).
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teatral, son como actores que no sienten ni piensan lo que están haciendo o 
diciendo. En nuestros días se ha hablado mucho de la llamada videopolítica o 
televisación de la política, principalmente en sede parlamentaria: miembros de 
partidos opuestos hablan en público y entre ellos de una manera amistosa, 
cordial y razonable, pero cuando entran las cámaras de T.V., súbitamente co-
mienzan a hacerlo de otro modo muy distinto, fingiendo que existe una gran 
oposición entre ellos y diciendo cosas que antes y después no dirán. En cuanto 
las cámaras apagan sus focos o se retiran, inmediatamente vuelven al tono 
anterior. Representan un papel, fingen posturas, no están representando a sus 
electores; es una de las también llamadas mentiras de la democracia 193.
«En cuanto a los que se componen para la contienda política y la gloria 
como actores para una representación teatral, es forzoso que se arrepientan 
ya que, o bien caen en la esclavitud de aquéllos a los que pretenden mandar, 
o bien chocan con aquéllos a los que desean agradar» 194.
Esta imagen de entender la política como una obra de teatro es bastante 
recurrente en Plutarco –siempre en tono crítico y, a veces, resignado– tanto en 
sus Vidas como en los tratados de los Moralia 195. Con su prodigiosa memoria 
193 Cfr. BourdiEu, P., Sobre la televisión, Anagrama, Barcelona 1998, pp. 12-18, donde recoge los 
conceptos al respecto de Jean Baudrillard. Cfr. también, sartori, G., Homo videns, Taurus, Ma-
drid 1998, p. 25 y ss. Para este asunto resulta de mucho interés el libro de JiménEz dE parGa, M., 
La ilusión política, Alianza Editorial, Madrid 1993, donde expone sus ideas sobre lo que él prefiere 
llamar «televización» de la Política. En esta obra se recoge la catalogación sobre errores de la demo-
cracia en la formación de la opinión pública, realizada por el politólogo francés Gerard mErmEt 
en su libro Dèmocrature, ed. Aubier, Paris 1987: 1) Los asuntos tratados en los medios como ali-
mento de la opinión pública no se escogen en función de su importancia real, sino por el interés 
que suscitan en el público. 2) Las cuestiones fáciles o simples son consideradas con preferencia a 
las complejas y difíciles. 3) Los medios no suelen presentar los acontecimientos tal y como son, 
sino que los ponen en escena según su espectacularidad. 4) Los medios se movilizan rápidamente 
sobre un acontecimiento y lo colocan muy por encima de su importancia auténtica. 5) Los medios 
se desmovilizan rápidamente y no siguen los asuntos hasta la clarificación final. 6) La influencia 
de cada medio no depende del número de sus clientes. Influye indirectamente al ser copiado por 
los medios mayores. 7) Los profesionales de los medios no son vistos como representantes de las 
empresas en las que trabajan. 8) Los medios privilegian lo que es raro, anormal, negativo o sor-
prendente, respecto de lo que es común, normal y reconfortante. La imagen del mundo aparece 
distorsionada. 9) Para analizar los hechos, los medios usan un número restringido de expertos. El 
parecer de la mayoría de los especialistas permanece inédito. 10) Los medios no transmiten, en 
suma, la realidad tal y como es, sino que la modifican y la deforman.
194 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 799A.
195 Cfr. Moralia 800B, 805D, 813E, 816F-817A; cfr. Fuhrmann, F., Les images de Plutarque, Paris 
1964, pp. 241-244.
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documental ha ofrecido muchas comprobaciones empíricas de la verdad de sus 
afirmaciones en este texto: quienes no tienen sustancia propia y se comportan 
como meros actores del teatro político, terminan cayendo siempre en contradic-
ciones, presos de unos u otros, incapaces de contentar simultáneamente intere-
ses encontrados. Pasar entonces al escepticismo, al cinismo, o deslizarse hacia la 
corrupción, es casi inevitable. Por eso, usará ahora la comparación con caer en 
un pozo para algunos, y con salir airosos y con la cabeza alta, para otros:
«Pues bien, como si se tiraran a un pozo, pienso que los que se precipitan 
en la política casualmente y sin pensar, se sienten consternados y arrepenti-
dos; por el contrario, los que descienden a la política pausadamente, como 
resultado de una preparación y un razonamiento, se ocupan de los asuntos 
públicos con moderación y no se enfadan por nada porque tienen el bien 
como única y exclusiva finalidad de sus actos» 196.
Sobre este doloroso y contradictorio asunto del desprestigio de una ac-
tividad –como es la política– que tiene tanta influencia sobre el conjunto de 
toda una sociedad, y que como podemos comprobar aquí, no es un problema 
exclusivo de nuestros días, Plutarco se ha ocupado reiteradamente, y no agota 
por tanto en esta obra, ni todo el repertorio de causas, ni todas sus argumen-
taciones para instar a luchar por la superación de esta grave y extendida enfer-
medad social. Ahora aquí le interesa, más en concreto, asegurar que quienes se 
dediquen a ella estén seguros de poseer la necesaria proaíresis, y por eso vuelve 
sobre ello antes de enlazar con el siguiente asunto en el inicio del próximo 
capítulo.
5.6. Observar al pueblo al que se ha de gobernar
«Una vez que, de la manera antedicha, hayan fijado la vocación en su inte-
rior y la hayan hecho firme e inalterable, deben aplicarse a la observación del 
carácter de sus conciudadanos, lo que se revela como la síntesis de todo lo 
demás y es el rasgo predominante. De hecho, intentar de inmediato modelar 
el carácter y corregir la naturaleza del pueblo no es cosa fácil ni segura, y 
además requiere mucho tiempo y gran autoridad» 197.
196 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 799A.
197 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 799B.
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Como puede apreciarse, en este consejo hay dos miembros conceptua-
les. En primer lugar antes de lanzarse a tomar ninguna iniciativa hay que 
observar. Y observar para conocer y aprender. Debe lograr conocer no 
solamente características generales, sino principalmente lo que constituye 
la síntesis, o rasgo predominante de todo lo demás. Él considera que, efectiva-
mente, los pueblos tienen algún rasgo dominante que los caracteriza. Y así 
nos pone ejemplos de sus observaciones sobre los atenienses, cartagineses, 
tebanos y espartanos. No puede evitarse recordar aquí el magisterio platóni-
co del que es tributario nuestro autor, cuando afirmaba el maestro que para 
conocer mejor a un Estado conviene considerarlo, de algún modo, como si 
fuera un solo hombre 198.
Una vez lograda esa síntesis que puede ser característica de todo un pue-
blo, puede entonces un gobernante intentar el segundo paso, al que apunta ese 
estudio previo: modelar y corregir. Labor siempre muy difícil, pero imposi-
ble sin ese conocimiento previo que da una atenta observación de su carácter 
y de su naturaleza. Ese proceso de influencia debe tener una modulación que 
lleva primero a adaptarse aparentemente a la forma de ser de ese pueblo, sin 
pretender influir en él o cambiarlo de entrada, para luego, con el maceramien-
to producido con esa convivencia, ir moldeándolo –es la palabra que usa– conta-
giándole las características positivas que se estima le convienen para su mayor 
bien común. Después de intentar ejemplificarlo con la influencia recíproca 
entre el vino y el bebedor, concluye nuestro autor:
«... del mismo modo el político, hasta que se procure una fuerte influencia 
derivada de su prestigio y aceptación, debe adaptarse a las características que 
se encuentra y tenerlas en cuenta, conociendo con qué cosas el pueblo, por 
su naturaleza, se alegra, y por cuáles se deja conducir» 199.
Está claro pues, que hay que buscar tener una fuerte influencia después de 
haber adquirido prestigio y aceptación. Aunque últimamente se ha convertido ya 
198 Plutarco recurre a esta semejanza de matriz platónica –«para entender mejor a un Estado con-
viene a veces imaginarlo como si fuera un solo hombre muy grande»– con cierta frecuencia, por 
ejemplo en Vida de Licurgo 31, 1. También puede encontrarse este símil imaginativo en aris-
tótElEs, Política, libro III, 11, 1281b. Sobre esta idea acaba de publicarse un interesante libro: 
morandi, E., La società è «un uomo in grande». Per riscoprire la Sociologia degli «Antichi», Marietti, 
Génova-Milán 2010.
199 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 799C.
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casi en un tópico recurrir a la clásica distinción romana entre potestas y aucto-
ritas, si se nos permite el lugar común 200, podría afirmarse que para Plutarco 
la influencia siempre conviene que venga por vía de la auctoritas. Ello condice 
más con su visión de lo que debe ser una auténtica vida política apoyada en la 
virtud real –no fingida– de sus gobernantes. Reuniendo los elementos antedi-
chos, cierra así este consejo:
«Los cortesanos aduladores, como pajareros, se insinúan lo más posible y se 
aproximan mediante engaños a los reyes imitando su voz e intentando pare-
cerse a ellos en todo; pero el político no debe imitar el carácter del pueblo, 
sino conocerlo y emplear en cada caso los medios que faciliten su conquista; 
pues el desconocimiento de los caracteres provoca errores y fracasos que no 
son menores en el gobierno de las ciudades que en la amistad de los reyes» 201.
No podemos detenernos demasiado en las enjundiosas consecuencias 
que podríamos extraer de estas consideraciones plutarquianas para nuestra 
vida política hodierna, pero salta inmediatamente a la vista la directa apli-
cación que pueden tener en nuestros días. Quienes sostienen que el político 
debe ser simplemente como un sensible sismógrafo, que capte las opiniones y 
sentimientos predominantes en la opinión pública, y limitarse a secundarlos 
con su labor parlamentaria o de gobierno, sin pretender influir de ningún 
modo con sus convicciones personales, serían calificados por Plutarco como 
unos vulgares aduladores de reyes. Un político debe ofrecer a su pueblo lo mejor 
de sí, y dentro de ello no puede estar su única y simple capacidad de gestión, 
sino principalmente, sus ideas, sus valores, sus convicciones más personales 
y profundas, su pensamiento, en suma. Lo contrario –que hoy se propugna 
en casi todos los partidos políticos– es pretender que sean unos actores, unos 
autómatas sin ideas propias, unos cuerpos sin espíritu que sólo sirven para 
levantar el brazo en las sesiones parlamentarias, significando el sí o el no, que 
ha impuesto previamente la disciplina del partido.
Esa voluntad de mejora y transformación que debe tener el hombre pú-
blico idealista y responsable, no supone no saber que también son necesarios 
200 Los estudios y publicaciones romanistas de Álvaro d’Ors han propiciado seguramente la gene-
ralización que hoy se hace de esta distinción, pero ese mismo autor –casi siempre citado en este 
asunto– se lamentaba de la falta de precisión con que se suele usar la distinción entre esos dos 
conceptos.
201 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 800A.
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la paciencia y el sentido común para hacer las cosas respetando el tempo nece-
sario para cada una. Debe saber ir conduciendo al pueblo suavemente y como 
por un plano inclinado, como se sube una escalera, peldaño a peldaño y no de 
un solo salto.
«Por tanto, hay que procurar marcarle el ritmo al carácter de los conciu-
dadanos cuando ya se goza de influencia y confianza, introduciendo mejo-
ras con suavidad y manejándolos con delicadeza, pues la transformación del 
pueblo es laboriosa» 202.
5.7. Necesidad de ser transparentes
Otro asunto que aborda el Queronense hacia el año 100 de nuestra era 
y que sigue siendo de gran actualidad. Quien quiera dedicarse a la política y a 
la vida pública –por ejemplo, aceptando nombramientos al frente de institu-
ciones relevantes, que atraen la atención y las miradas de mucha gente– antes 
ha de revisar si tiene en su vida anterior o presente hechos que podrían llegar 
a ser conocidos y que sería mejor ocultar. Ya sea porque pueden constituir un 
mal ejemplo –y el gobernante siempre debería aparecer como ejemplar– ya 
porque pueden convertirse en un arma peligrosa en manos de los enemigos. 
Si se juzga que esos hechos negativos tienen posibilidad de ser descubiertos, 
es mejor o no aceptar, o saber cómo blanquear antes esa situación. Lanzarse 
a una vida expuesta ante un sinnúmero de inquisitivas miradas –tantas veces 
maliciosas e hipócritamente interesadas– sin haber tomado antes estas pre-
cauciones, sería incurrir en una grave irresponsabilidad, también por el buen 
nombre de las instituciones que se representan. En nuestros días, estos tristes 
ejemplos son materia diaria de denigración pública; ya no hace falta insistir 
como lo hacía Plutarco.
«Tú, por tu parte, ejercita y adecua tu carácter como si en lo sucesivo fueras 
a vivir en un teatro abierto al público; y si no es fácil expulsar por completo 
el mal de tu alma, al menos arranca y trunca los vicios más desarrollados y 
destacados» 203.
202 Idem, Moralia X, 800B.
203 Ibidem.
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Aquí podemos apreciar que nuestro autor no está simplemente pidiendo 
una conducta irreprochable para impedir ser atacado por los enemigos políti-
cos –limitándose a tácticas de simple conveniencia– sino que el sacerdote, edu-
cador y moralista beocio, procede por elevación: en primer lugar, comprende 
que no es fácil expulsar por completo el mal de nuestra alma. Por tanto, su pro-
puesta es comprensiva, no es inhumana. Y luego, propone una salida positiva: 
aprovechar la ocasión del ingreso en la vida pública como una motivación más 
para luchar por crecer en virtudes, a la vez que se intentan arrancar los vicios. 
Sigue siendo consecuente con su filosofía política: la acción pública debe estar 
apoyada en la solidez de las virtudes de todos los ciudadanos, y de un modo 
principalísimo, en la de los gobernantes.
Una vez más, aducirá como ejemplo, el de Temístocles: «cuando estaba 
pensando dedicarse a la política, dejó las borracheras y las francachelas, y des-
velado, sobrio y pensativo, contaba a sus parientes que el trofeo de Milcíades 
no lo dejaba dormir» 204. Ya hemos comentado que para Plutarco el deseo de 
emulación es una de las principales motivaciones para todos sus héroes –por 
eso repite con frecuencia este comentario sobre la victoria de Milcíades en 
Marathón– pero también ese deseo suele estar en el inicio de muchas vocacio-
nes para la política 205.
Posee, a nuestro entender, un especial interés reproducir los comentarios 
que introduce aquí sobre Pericles, ya que muestra toda una adecuación exte-
rior del personaje a la función pública que se propone desempeñar. Pero ese 
apresto no es sólo una estrategia, parece responder a toda una concepción de 
lo que entraña el servicio público, que en este célebre caso, configuró la entera 
vida de su protagonista:
«En cuanto a Pericles, realizó cambios incluso de imagen y de forma de vida, 
consistentes en caminar despacio, hablar afablemente, mostrar siempre el 
semblante circunspecto, guardar la mano dentro del manto y no andar más 
que por un camino, el que llevaba a la tribuna y al Consejo» 206.
Cuando escribe estas líneas, Plutarco ya tiene mucha experiencia propia 
de vida política por sus largos años en la palestra pública, y –podría decirse– 
204 Ibidem.
205 Cfr. plutarco, Vida de Temístocles, 3, 4. Vid. en este mismo trabajo capítulo IV: Teseo, epígrafe: 
«importancia del buen ejemplo».
206 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 800C; cfr. plutarco, Vida de Pericles 5, 1; 7, 5-6.
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tiene una experiencia vastísima, casi inabarcable, por las vidas ajenas de buenos 
y malos gobernantes que se dedicó a estudiar minuciosamente, con la inten-
ción de extraer de ellas conocimientos para orientar la vida propia y las de sus 
discípulos y lectores. Por eso conoce las dificultades con que va a enfrentarse 
Menémaco o quienes quieran seguir sus consejos:
«Y es que la multitud no es algo manejable ni es fácil que se deje conquis-
tar de forma saludable por cualquiera, y hay que congratularse si acepta la 
autoridad sin espantarse por el aspecto o la voz, como un animal receloso y 
tornadizo» 207.
Pero volveremos a comprobar que no quiere ofrecer aquí simplemente 
sugerencias o máximas para un triunfo superficial en el mundo político, sino 
que fiel a los principios de su filosofía moral, además de cuidar las apariencias 
que deben cuidarse, va más a fondo: la buena imagen exterior debe reflejar 
la limpieza del mundo interior, y así «el que no debe ocuparse de lo anterior 
con negligencia –la presentación exterior– ¿debe acaso descuidar que lo con-
cerniente a su vida y su carácter esté limpio de reproche y de toda clase de 
acusación?» 208. Lo que en nuestro autor no implica que caiga en un moralismo 
poco realista, poco práctico, o poco aplicable. Sus consejos son eminentemen-
te prácticos, y en consecuencia está muy atento a lo fenoménico, con los pies 
siempre bien puestos en la tierra; tanto es así que a veces pudiera parecer casi 
pedestre en sus observaciones:
«Pues los políticos no sólo rinden cuentas de lo que dicen y hacen en públi-
co: también se fisgonea su comida, amores, matrimonio, diversiones y toda 
clase de ocupación» 209.
Debe reconocerse que uno de los puntos fuertes de su argumentación 
dialéctica es la facilidad y oportunidad que tiene para traer inmediatamente a 
colación algún caso histórico que demuestra paladinamente lo afirmado; casos 
casi siempre, especialmente significativos o ante los que el público de su tiem-
po era particularmente sensible. Así, recordará aquí que a Alcibíades –«el más 
activo de todos en los asuntos públicos y general invencible»– lo perdieron su 
207 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 800C.
208 Ibidem.
209 Ibid., Moralia 800D.
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vida disoluta e insolente, lo que hizo que su ciudad «no sacara provecho de sus 
restantes cualidades por culpa de su despilfarro y desenfreno» 210. También los 
atenienses criticaban a Cimón por el vino; los romanos a Escipión por dormir, 
«al no tener otra cosa que decir» 211; y a Pompeyo el Grande lo vituperaban sus 
enemigos por la nimiedad de rascarse la cabeza con un solo dedo 212.
«Pues lo mismo que una rojez y una verruga en el rostro son más repulsivas 
que marcas, lesiones y cicatrices en el resto del cuerpo, igualmente los pe-
queños defectos parecen grandes cuando se ven en las vidas de los dirigentes 
y de los políticos a causa de la opinión que tiene el pueblo acerca del poder 
y la política como un asunto importante que debe estar limpio de toda ex-
travagancia y falta» 213.
Esta concepción plutarquea, que puede considerarse está en plena sin-
tonía con la filosofía política clásica, ha sido fuertemente contestada en otras 
etapas de esa especialidad filosófica; por ejemplo, por las tesis expuestas en 
1927 por José Ortega y Gasset en su ensayo Mirabeau o el político 214. Puede 
afirmarse que son totalmente contrarias a lo que aquí quiere enseñar el Que-
ronense. Dirá el pensador español que no importa nada la vida y carácter pri-
vado del político, éste es como un artista, un actor, representa un papel que 
interiormente no le compromete; puede ser un excelente estadista aunque sea 
una pésima persona.
La transparencia total que se reclama en nuestros días, ya la aconsejaba 
Plutarco hace casi 20 siglos. Así relata con fortuna que el tribuno de la plebe, 
Livio Druso, tenía una casa con muchas vistas a los vecinos. Un operario se 
ofreció a taparlas por sólo cinco talentos, pero el tribuno le dijo:
«‘Toma diez y haz visible mi casa entera para que todos los ciudadanos vean 
cómo vivo’. Eso le hizo adquirir una extraordinaria reputación, porque era 
hombre sensato y de vida ordenada» 215.
210 Ibidem.
211 Ibid.; cfr. plutarco, A un gobernante falto de instrucción, 782F; Vida de Cimón 4, 4; 15, 4.
212 Al parecer era un gesto considerado propio de los afeminados y libertinos; el mismo Cicerón 
ridiculizaba a Julio César por este gesto (cfr. plutarco, Vida de Julio César 4, 9; Vida de Pompeyo 
48, 12; Cómo sacar provecho de los enemigos 89E).
213 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 800E.
214 Cfr. ortEGa y GassEt, J., Mirabeau o el político, 1ª edición en Revista de Occidente, Madrid 1927, 
actualmente en: Obras Completas, tomo III. 
215 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 800F.
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Pero, una vez más, nuestro autor tomando pie de este incidente, va a in-
sistir en la coherencia necesaria entre lo interno y lo externo en la persona del 
dirigente, ya que las apariencias solas no alcanzan:
«Pero quizás no tenía necesidad de esa transparencia, pues el pueblo divisa 
incluso lo que parece estar más profundamente escondido del carácter, los 
proyectos, los actos y las vidas de los políticos y ama y admira a uno o siente 
aversión y desprecio por otro no menos por su conducta privada que por la 
pública» 216.
Reconoce que en ocasiones el pueblo elige –resignadamente o no– a 
dirigentes indignos y corruptos, o por falta de otros mejores, o porque juzga 
que en ese momento es el que más conviene por circunstancias especiales, 
aunque luego –salvada la emergencia– le manifieste su rechazo 217. Con oca-
sión de esto, rememora un suceso que también recoge en Máximas de espar-
tanos y en Sobre cómo se debe escuchar, que reviste interés reproducir aquí, ya 
que hace resaltar su opinión sobre la importancia que en los asuntos públicos 
tiene la confianza:
«Y en Lacedemonia, el pueblo rechazó una propuesta conveniente que ha-
bía realizado un hombre depravado, y los éforos designaron por sorteo a 
uno de los ancianos y le invitaron a pronunciar las mismas palabras, como 
si las trasvasaran de un recipiente sucio a otro limpio de modo que fueran 
aceptables para el pueblo. Tan grande es el peso que tiene en la política la 
confianza, o la desconfianza, que inspira el carácter» 218.
Quizás para completar el cuadro de la perfecta aplicabilidad de estas ideas 
plutarqueas al mundo de nuestros días, faltaría que hubiera tratado más explíci-
tamente de lo que ahora llaman carisma. ¿Por qué algunos personajes públicos 
se atraen rápidamente la simpatía del pueblo y otros no? Para el Queronense 
hasta aquí, parecería que todo depende casi exclusivamente de la solidez en la 
virtud de ese personaje. Esas cualidades positivas se terminarían imponiendo 
por sí solas. Pero en el siguiente paso de este tratado, comenzamos a encontrar 
razonamientos suyos que pueden hacer pensar que también captó bien lo que 
216 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 801A.
217 Cfr. plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 801B.
218 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 801C. Cfr. Máximas de espartanos, Moralia III, 233F; 
Sobre cómo se debe escuchar, Moralia I, 41B.
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   259 27/02/12   13:30
RICARDO ROVIRA REICH VON HÄUSSLER
260 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012
llamamos carisma. Comienza por reconocer que la sola virtud no alcanza, que 
debe ser complementada por la elocuencia.
5.8. Importancia de la elocuencia
Nuestro autor sostiene que además del carácter, persuade la palabra. La 
elegancia y la brillantez en la elocución no puede descuidarse para los menes-
teres políticos. No debe confiarse solamente en que la virtud se imponga por 
sí misma, hay que ayudarla por medio de este instrumento. Esto no tiene que 
ver con la vanidad ni la autoafirmación, es un asunto de buscar una mayor efi-
cacia. Y como el fin de la dedicación a la vida pública es servir a la comunidad, 
cultivar estas habilidades es un modo de ayudar mejor a los demás antes que 
de buscar el propio engrandecimiento.
«Mas no por eso hay que descuidar en absoluto el encanto y la eficacia de 
la palabra, por depositar toda la confianza en la virtud; si, por el contrario, 
se considera que la retórica no es artífice de la persuasión pero contribuye a 
conseguirla, hay que rectificar el verso de Menandro «El carácter del orador 
es lo que persuade, no su palabra», pues persuaden tanto el carácter como 
la palabra» 219.
Recuerda que el mismo Homero decía que aquellos antiguos poderosos 
reyes, descendientes de Zeus, invocaban también a Calíope –la de la bella voz– 
la más importante de todas las Musas no sólo para los poetas, sino también 
para los políticos, pues deben éstos dominar el arte de la elocuencia 220. Nadie 
puede ejercer su poder y autoridad sobre el pueblo, ni dirigir una ciudad, si no 
posee «una elocuencia persuasiva y seductora» 221.
Volviendo a abundar en la comparación con el piloto de una nave, agre-
gará que el político debe reunir en su persona tanto la inteligencia que pilota, 
219 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 801C. El verso de mEnandro es Fr. 472, 7 kock.
 «La retórica no es artífice de la persuasión» es de platón, Gorgias, 453a. Sobre la necesaria con-
junción entre la belleza formal del discurso, la solidez del contenido, y la personalidad del orador 
es muy interesante ver: spanG, K., Persuasión: fundamentos de la Retórica, Eunsa, Pamplona 2005, 
passim.
220 Hace coincidir aquí dos citas de los dos grandes poetas de la Antigüedad griega: homEro, Ilíada 
IX, 441, y hEsíodo, Teogonía, 80.
221 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 801E.
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como la palabra que imparte las órdenes para no necesitar de voces ajenas. Ya 
que, como se lamentaba Eurípides, como la estirpe humana no es muda, los 
hechos no hablan suficientemente a los hombres, y así los oradores hábiles 
tienen una influencia que muchas veces no merecen.
La palabra es un instrumento de primer orden para el gobierno de los 
hombres, y puede resultar injusto y desproporcionado el poder que pueden 
adquirir algunos a través de ella, en detrimento de otros que hacen grandes 
obras pero que no la dominan. Continúa ofreciendo un enjambre de citas y 
ejemplos –todos muy oportunos– del que ahora espigamos sólo uno; es signi-
ficativo y como es habitual en él, traduce ironía y buen humor:
«En Atenas, una vez que se examinaba a dos arquitectos para una obra públi-
ca, el que se expresaba con más picardía e ingenio logró convencer al pueblo 
pronunciando un elaborado discurso acerca de la construcción, y el que era 
mejor en el oficio pero no tenía el don de la palabra, se adelantó y dijo: ‘Ate-
nienses, yo lo haré como ha dicho ése’» 222.
Coincide con Tucídides en que, al régimen político en la época de Peri-
cles, se le llamaba formalmente democracia, pero en realidad era el gobierno 
del primer ciudadano, gracias al poder de su palabra 223. Y así, cuando se le 
preguntó a un rival suyo quién era mejor en la lucha, si él o Pericles, tuvo que 
responder: «Nadie puede saberlo; pues cada vez que lo derribo en la lucha, él 
vence diciendo que no ha caído y convence a los espectadores» 224. Pero esto 
no sólo redundó en gloria para Pericles, sino también en seguridad para su 
ciudad, pues persuadió a todos y logró una etapa de bienestar, absteniéndose 
de campañas y aventuras lejanas. Cosa a la que era propenso el pueblo ate-
niense, y así –por falta de la debida elocuencia y capacidad de persuasión– fue 
arrastrado Nicias a la desgracia 225. Va a concluir: «Al lobo dicen que no se le 
puede dominar cogiéndolo por las orejas, pero a un pueblo y una ciudad hay 
que conducirlos precisamente por las orejas» 226.
222 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 802A.
223 Cfr. tucídidEs II, 65, 9; plutarco, Pericles 9, 1.
224 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 802C. La pregunta es de Arquidamo II, rey de los espar-
tanos del 469 al 427 a.C. La respuesta de un partidario de Cimón llamado también Tucídides, 
homónimo y pariente del historiador.
225 Nicias no pudo sujetar al pueblo, fue arrastrado a una expedición contra Siracusa, lo que acabó 
en un desastre para Atenas (415-413 a.C.) y él fue capturado y ejecutado por los enemigos.
226 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 802D.
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Sin embargo, la elocuencia del político no puede ser recargada ni teatral; 
ni caer en excesos de ningún tipo, ya sean agudezas de profundización o iro-
nías descalificadoras de los rivales. En su época aún eran comunes los estilos 
recargados del aticismo y del asianismo, y previene implícitamente contra esas 
influencias. El discurso debe mantener siempre el tono respetuoso y mesurado 
que corresponde a un verdadero hombre de Estado. Hay que evitar el excesi-
vo formalismo –«períodos perfectos trazados con regla y compás» 227– aunque 
pueden y deben adornarse las exposiciones con citas cultas, anécdotas, imá-
genes, comparaciones pedagógicas, que hagan más agradable e instructiva la 
elocución. Como puede observarse, Plutarco aplica en estos consejos para lo 
hablado lo que él se aplica a sí mismo para lo escrito.
Aunque no lo cita aquí expresamente, se nota que conoce bien las ense-
ñanzas de Cicerón sobre el arte retórico, como aquel enunciado del Arpinate 
tantas veces aconsejado por San Agustín: «ut doceret, ut delectaret, ut move-
ret», la retórica debe enseñar, deleitar y mover 228.
Pero una vez más, la expresión exterior debe reflejar la nobleza y limpieza 
del mundo interior: de ahí cobra su mayor fuerza; si no, se convertirá en algo 
sobreactuado, artificioso, que suena a falso, y que tarde o temprano pasará una 
factura negativa. Además, todo ello no puede quedarse en lo formal del discurso, 
sino que debe ser medio de transmisión de ideas personales, profundas y origi-
nales. Así la solidez, contundencia y eficacia irán armoniosamente conjuntadas:
«Su oratoria debe estar llena de carácter sincero, sentimiento verdadero, 
franqueza heredada de los antepasados, previsión y solícita comprensión, y 
debe añadir a su nobleza el encanto y atractivo derivados de una expresión 
grave y unos pensamientos originales y convincentes» 229.
Puede permitirse el sarcasmo y el chiste, pero siempre cuando es en las 
respuestas defensivas, no en la primera parte expositiva; y hacerlo de una ma-
nera útil, como reprensión o crítica, sin ultrajes, con moderación, sin buscar 
nunca humillar al adversario. No debe hacerse con premeditación ni toman-
do la iniciativa, pues eso «es hacer el payaso y a ello se une la reputación de 
malignidad» 230.
227 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 802E.
228 Cfr. cicErón, De oratore 2, 28; Brutus 80, 276; 49, 185.
229 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 803A.
230 Ibid., Moralia X, 803C.
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La concisión es también otra cualidad del buen discurso. Por esto era ad-
mirado Foción, y así Polieucto opinaba que Demóstenes era el mejor orador 
y Foción el más elocuente, «pues su palabra concentraba el máximo sentido 
en la expresión más breve» 231. Demóstenes solía despreciar a los demás, pero 
cuando se levantaba Foción para hablar, comentaba: «Aquí se levanta el hacha 
de mis discursos» 232.
Rematará esta fase de consejos sobre algunas de las cualidades que debe 
tener la oratoria del buen político, enlazando varias observaciones relacionadas:
«Pues bien, ante todo, trata de emplear una oratoria meditada y no huera 
para dirigirte al pueblo con seguridad, consciente de que también el céle-
bre Pericles, antes de hablar en la asamblea, hacía votos para que no se le 
ocurriera ni una sola palabra ajena al tema. Sin embargo, también convie-
ne tener una oratoria ágil y ejercitada para las réplicas, pues en la políti-
ca las situaciones se presentan de improviso y experimentan cambios muy 
repentinos» 233.
Aunque en este locus nuestro autor no llega a aconsejar una estructura 
del discurso tan formal como la propuesta por el hispanorromano Quintiliano 
en su célebre De Institutione oratoria, con sus cinco momentos 234, sin embargo 
Plutarco da las suficientes pautas para que, quien se inicie en la palestra políti-
ca, sepa utilizar suficientemente el decisivo instrumento de la palabra hablada 
ante un foro público.
Como hoy día se sigue insistiendo a todos los que tienen que hablar fre-
cuentemente en público, Plutarco aconseja que se procure tener una voz po-
tente, entrenándola y cuidándola, porque la primera condición para que un 
buen discurso produzca su efecto es que sea escuchado. Por más valioso 
y profundo que sea su contenido, si el discurso no se escucha es como si no 
hubiera sido pronunciado, se torna inútil. Además de la potencia en la emisión 
de la voz es necesario entrenar el vigor de la respiración 235.
231 Ibid., Moralia X, 803E.
232 Ibid. Pueden ampliarse sus opiniones sobre la oratoria de Foción viendo: plutarco, Vida de 
Foción, 5, 3-9.
233 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 804A.
234 Éstos son: invención, disposición, elocución, memorización y acción o pronunciación, a los que sugiere 
debe añadirse de modo continuo y no tan formal, la formación del orador (cfr. Quintiliano, M. 
F., De institutione oratoria, Proemio 22).
235 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 804C.
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5.9. ¿Cómo comenzar la carrera política?
Nuestro autor considera que hay dos vías de entrada a la política. Una 
es rápida y brillante, pero arriesgada; la otra es más lenta y prosaica, pero más 
segura. Quienes optan por la primera, esperan una oportunidad para realizar 
alguna acción llamativa, audaz, heroica, que llame la atención por su brillo 
aunque se corra peligro. Píndaro aconsejaba en sus Olímpicas que «al comen-
zar una obra, un rostro debemos ponerle que brille a lo lejos» 236. Como el 
pueblo suele estar aburrido de los políticos habituales, y como suele tomar 
equivocadamente la política como un espectáculo, acogerá de buena gana a 
quien debuta de este modo. Además, esto tiene la ventaja de aniquilar la siem-
pre peligrosa envidia, ya que las autoridades y poderes que tienen un desa-
rrollo rápido y fulgurante, son aceptadas sin que dé tiempo a que se incoe y 
desarrolle ese veneno: «Pues dice Aristón que ni el fuego produce humo ni la 
fama envidia si alumbran de inmediato y con rapidez» 237.
Como es de rigor en él, inmediatamente pasa a reseñar numerosos casos 
donde se comprueba su afirmación: por ejemplo, Arato al tomar como punto 
de partida el derrocamiento del tirano Nicocles, o Alcibíades al organizar la 
coalición de Mantinea contra los lacedemonios. Pero quizás sea más signifi-
cativo el comentario de Pompeyo cuando pedía celebrar un triunfo incluso 
antes de su ingreso en el Senado: «Son más los que se inclinan ante el sol en 
su nacimiento que en su ocaso». Al oír esto, Sila que se oponía, se dio cuenta 
que convenía ceder 238.
Plutarco es consciente de que en los tiempos en que escribe –sometidos 
al Imperio– ya no hay margen para acciones guerreras fulgurantes, ni para 
alianzas políticas, ni derrocamientos o golpes de Estado, por tanto, hay que 
buscar nuevas oportunidades para este primer tipo de entrada en la política, 
gestionándose una embajada ante Roma, o participando en un proceso público 
con arrojo, pasión e inteligencia. También, llamando la atención al restaurar 
las buenas tradiciones caídas en desuso pero que aún gozan del respeto nostál-
236 píndaro, Olímpicas VI, 4-5; citado por plutarco en Consejos políticos, Moralia X, 804D.
237 Permanece la duda si se trata de Aristón de Ceos, peripatético ya citado, del siglo III a.C., o de 
Aristón de Quíos, estoico discípulo de Zenón, de quien también ya hemos hablado. Esta cita 
viene en plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 804D-E.
238 Pompeyo hizo celebrar ese triunfo en el año 79 a.C., cuando tenía solamente 27 años de edad 
y por tanto aún no había podido ser magistrado (cfr. plutarco, Pompeyo 14, 1-5; Máximas de 
romanos 203E).
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gico de los probos ciudadanos, o cambiando las malas costumbres que se han 
introducido y que se sabe son dañinas. Otros modos pueden ser, por ejemplo:
«La lealtad en la defensa de un débil frente a un adversario poderoso (en un 
proceso), y la libertad de palabra a favor de la justicia frente a un dirigente mal-
vado (...). Y no pocos medraron también gracias al rencor, si atacaron a hom-
bres investidos de una autoridad odiosa y temible; pues el poder del depuesto 
pasa inmediatamente a su vencedor junto con una reputación mejor» 239.
En cambio, se equivocan los que por especulaciones de conveniencia po-
lítica, pretenden iniciarse atacando por envidia a un hombre valioso que, por 
su virtud, ocupa el primer puesto. Quizás por la mentada política-espectáculo, o 
por la frivolidad y aborregamiento de la masa, podrían sacar algún provecho 
inicial, pero esto tiene poca trayectoria:
«Pues el pueblo, cuando comete una falta con un hombre valioso, a continua-
ción, como ocurre inmediatamente después de un acceso de ira, se arrepiente, 
considera muy justo disculparse por ello de la manera más fácil: aplastando a 
quien lo persuadió e incitó. Por el contrario, derribar y humillar por medio de 
un alzamiento a un hombre vil que tiene sometida a la ciudad con su sinrazón 
y astucia, como fue el caso de Cleón y Cleofonte en Atenas, hace que la en-
trada en política sea tan brillante como la del coro en una obra de teatro» 240.
El segundo modo de ingreso en la vida pública es el que a Plutarco le 
parece más prudente y seguro. No lo recomienda en exclusividad, porque es 
bien consciente que en la dinámica política hay que aprovechar oportunidades 
que pueden no volver a repetirse, y como en toda actividad prudencial, no hay 
que atarse a esquemas preconcebidos. Hay que actuar según la circunstancia, 
y a veces habrá que optar por el primer modo, aunque a él –en caso de la po-
sibilidad de elegir– le parecería mejor este segundo.
Consiste en acercarse a un hombre célebre, de edad avanzada, con ex-
periencia en asuntos de gobierno, con prestigio por su capacidad y honradez. 
También hay que buscar que tenga virtudes probadas, entre las que deben 
destacar su magnanimidad y generosidad, eso evitará que se moleste o inquiete 
239 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 805B.
240 Ibid., Moralia X, 805C-D. Sobre estos dos demagogos aquí citados puede verse: aristótElEs, 
Constitución de los atenienses 28, 3.
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ante el eventual triunfo del aprendiz. Una vez ganada su confianza, hay que 
acompañarlo, ofrecerle ayuda, ir haciéndose necesario en su entorno, a base 
de prestarle servicios necesarios; entre otros, para el joven será sencillo encon-
trar actividades en las que ofrecer su fuerza física. Es más fácil ser aceptado 
cuando el personaje ya no está en la cumbre de los cargos públicos, y por 
tanto, no está ya en el centro de la atención de toda la ciudad, o tan rodeado 
de personas aduladoras, o interesadas. Esa relativa soledad también ayudará a 
que tenga más tiempo para ir transmitiendo sus enseñanzas, porque el fin de 
este acercamiento y asociación es fundamentalmente aprender, más que ser 
recomendado para puestos o cargos. Como puede apreciarse es un modo muy 
propio del espíritu plutarquiano.
Ésta ha sido la manera en que se iniciaron, con notable éxito, personajes 
tan ilustres como Arístides, Foción, el tebano Pámenes, Lúculo en Roma, Ca-
tón, el lacedemonio Agesilao:
«En efecto, igual que las yedras, enredándose en árboles vigorosos, se van 
alzando con ellos, dichos personajes, cuando eran todavía jóvenes y desco-
nocidos, se unieron a un hombre célebre de más edad y, elevándose gracias a 
su poder y creciendo con él, se afianzaron y enraizaron en la vida pública» 241.
Si el mentor seleccionado es virtuoso y generoso, no le creará problemas 
al joven cuando empiece a brillar con luz propia, y éste siempre manifestará 
gratitud y respeto a quien le debe su ascenso. Por eso, es importante no dejar de 
cultivar nunca virtudes como la modestia y el espíritu de servicio en la cosa pú-
blica, no solamente para evitar el daño de la envidia o las rivalidades enconadas 
por la soberbia y el orgullo, sino incluso para mantener el apoyo permanente de 
los que han contribuido al engrandecimiento de un dirigente público.
En realidad, el mentor y el discípulo deben aprovechar a ayudarse y forta-
lecerse recíprocamente. La buena fama y el poder alcanzado por uno y otro les 
tiene que favorecer; Plutarco pone una acertada imagen: «como los cuerpos 
celestes situados frente al sol, aumentando por sí mismos la luz que los hacía 
brillar y sumándose a su resplandor» 242. Los ejemplos que ofrece a continua-
ción de casos históricos donde esta asociación fue mutuamente beneficiosa 
son muy aleccionadores, también porque muestra cómo supieron resistir las 
241 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 805F.
242 Ibid., Moralia X, 806A. 
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presiones del entorno para romper esa amistad, muchas veces por motivos 
políticos ocultos que hubieran acabado con la influencia positiva de ambos. Así 
ocurrió con Escipión y Lelio, y con Afranio y Pompeyo, en quienes la grande-
za de uno contribuía a la del otro, sin caer en rivalidades letales.
«Quienes de esta manera son conducidos a la fama de la mano de otros, con-
siguen el favor de mucha gente y, además, si ocurre algún contratiempo, se 
les odia menos. Por eso Filipo aconsejaba a Alejandro que, mientras le fuera 
posible, durante el reinado de otro, se procurara amigos mediante un trato 
amable y cordial» 243.
Va a cerrar este capítulo dedicado al modo de iniciación a la vida pública 
relatando con sumo detalle el caso de Mario contra Sila, donde por esa falta 
de unidad entre favorecedor y favorecido, «la guerra civil estuvo a punto de 
acabar con Roma» 244. El error puede venir del orgullo herido, o de la envidia, 
de quien ayudando a otro, se molesta con su triunfo y se convierte en enemigo; 
o de quien es aupado al éxito por su mentor, y entonces se comporta «como un 
joven ambicioso que acaba de experimentar el sabor de la gloria y no se con-
duce con moderación en el triunfo» 245. En toda la obra de Plutarco hay con-
tinuos llamamientos no sólo a la prudencia, sino a la moderación 246 en todo, 
principalmente en las horas de fortuna o de gloria, instando a la modestia y a la 
gratitud con quienes nos han ayudado. Casi podría decirse que el ilustre peda-
gogo beocio se recrea en relatar las funestas consecuencias a las que ha llevado 
esa ausencia a lo largo de la historia. Concluye así esta fase de sus consejos:
«El que se está iniciando en la vida pública debe escoger como guía no sim-
plemente al que es prestigioso y poderoso, sino al que lo es gracias a su 
virtud. Pues lo mismo que no todos los árboles están dispuestos a aceptar y 
soportar que la vid se enrede en sus troncos y algunos ahogan y destruyen su 
crecimiento, igualmente en los Estados, quienes desean no el bien, sino tan 
sólo los honores y los cargos, no conceden a los jóvenes oportunidades para 
243 Ibid., Moralia X, 806B. Ese consejo de Filipo a Alejandro viene en plutarco, Máxima de reyes 
y generales, 178B-C, aunque hay literalmente alguna variación respecto a lo que aquí se refiere 
nuestro autor.
244 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 806D.
245 Ibidem.
246 El célebre adagio clásico que reza Ne quid nimis, y que muchos consideran como lo más típico 
del clasicismo, puede aplicarse con suma certeza a Plutarco de Queronea.
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actuar y, como si les quitaran la gloria de la que se alimentan, los reprimen 
por envidia y hacen que se marchiten» 247.
En Plutarco está clara la idea de que la persona mayor y experimentada 
debe gozar viendo que los que vienen detrás comienzan donde ellos han con-
seguido llegar, facilitándoles el relevo. El buen docente es aquél que procura 
que llegue un momento en que el discente no necesite más de él. Las últimas 
palabras de este capítulo las enlaza con esta idea y recogen otra consideración 
muy frecuente en toda su obra, y que toma de alquien en quien continuamente 
busca inspiración: «no pueden ejercer bien el mando, como afirma Platón, 
quienes anteriormente no han servido con rectitud» 248.
Es el juego ideal de gobernar y ser gobernado, también muy plutarquiano, 
que adquiere modulaciones distintas según el contexto en el que se dé. Así 
más adelante en esta misma obra 249, en An seni 250 y en Sobre la monarquía, la 
democracia y la oligarquía 251, lo considerará como una exigencia democrática. 
En Esparta 252 y en Roma 253 lo enfocará como parte del espíritu y estilo aris-
tocrático, el cual también se puede mantener aún bajo el Imperio de Roma 
en el gobierno provincial de los nobles griegos. Y en A un gobernante falto de 
instrucción 254, lo va a considerar como una exigencia de la moral, porque el que 
gobierna a los demás debe a su vez dejarse gobernar él mismo por la razón.
5.10. Cómo conducirse con los enemigos políticos
En toda actividad política es inevitable que surjan disensiones y riva-
lidades, y algunos se considerarán enemigos por más que un buen hombre 
público lo quiera evitar. Éste es otro aspecto que recomienda nuestro autor 
tener presente. Hay que estar, por tanto, bien advertidos y detenerse a pen-
sar previamente cómo debe ser encarada esta ineludible dificultad. Algu-
247 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 806C.
248 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 806F. Cfr. platón, Leyes 643E, 762E. También cfr. 
aristótElEs, Política, libro III, 1277a, 25. 
249 Cfr. infra, 816E-F.
250 Cfr. plutarco, Sobre si el anciano..., 783D.
251 Cfr. plutarco, Sobre la monarquía, la democracia y la oligarquía, 827C.
252 Cfr. plutarco, Vida de Agesilao 20, 2.
253 Cfr. plutarco, Vida de Rómulo 27, 1.
254 Cfr. plutarco, A un gobernante falto de instrucción, 780B.
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nos de los grandes estadistas del pasado que estudia Plutarco, han sabido 
deponer sus rivalidades en momentos de peligro por el bien superior de la 
comunidad. Así, relata el episodio acaecido entre Cretinas de Magnesia y 
su enemigo Hermias, donde se manifiesta la grandeza y nobleza de aquellos 
hombres, y cómo han sido apreciados y recordados por la posteridad gracias 
a ese sentido de la responsabilidad, que les llevó a poner el bien común por 
encima de toda cuestión personal. Cierra este sucedido con una exclamación 
de una tragedia perdida que resume bien ese ideal: Amo a mis hijos, pero a mi 
patria más todavía 255.
«De hecho, negarse a reconciliarse con un enemigo por motivos por los 
que hay que aceptar la pérdida de un amigo, es una tremenda y feroz 
salvajada» 256.
Sin embargo, aún es mejor lo que propugnaron algunos como Foción 
y Catón el Joven, quienes no admitían absolutamente ninguna clase de odio 
en los enfrentamientos políticos, y eran rigurosos e inexorables para que en 
los debates públicos no se perjudicara el interés común por las característi-
cas personales de los contricantes. Y en los asuntos privados trataban a sus 
adversarios políticos con humanidad y sin ningún resentimiento. El hombre 
de Estado debe saber controlar bien su temperamento y su palabra; no puede 
permitirse que sus defectos personales perjudiquen a la comunidad. Podría 
decirse que Plutarco aconseja lo mismo que reza un lema militar contempo-
ráneo: las circunstancias personales –por más graves que éstas sean– no eximen del 
cumplimiento del servicio 257.
«Lo cierto es que es deber del hombre de Estado no considerar enemigo a 
ningún conciudadano –a menos que surja alguien, como una enfermedad 
o un absceso de la ciudad (...)– pero, a los que producen disonancias, debe 
entonarlos con dulzura, como un hábil músico que tensa y afloja la cuer-
das, sin reprender con ira y violencia a los que yerran, sino de forma más 
delicada» 258.
255 Tragedia adespota 411 nauck; es posible que este verso fuera pronunciado por Praxítea esposa de 
Erecteo, en EurípidEs, Erecteo.
256 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 809D.
257 Es un lema de la Armada Naval Argentina.
258 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 809E.
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Tampoco hay que molestarse o enfadarse por los éxitos u honores que 
obtengan los rivales políticos, y saber elogiarlos por sus buenas acciones. De 
esa manera, la reprensión –cuando sea necesaria– tendrá mayor credibilidad, y 
se los podrá apartar de la maldad exaltando su virtud; haciéndoles ver que las 
muestras de ésta son más dignas y apropiadas.
«Yo creo que el hombre de Estado debe incluso testimoniar a favor de sus 
adversarios en las causas justas y socorrerlos en los procesos frente a sus 
delatores y no dar crédito a las calumnias contra ellos si son ajenas a su ten-
dencia política» 259.
Incluso a los malvados que cometen faltas, puede convenir recordarles 
lo buenos que eran sus padres y que ellos deben estar a su altura. Esa clase de 
palabras, sin dejar de ser una amonestación, animan hacia la virtud y honran 
a quienes las pronuncian. Una ironía simpática y moderada también puede 
ser oportuna para corregir a la vez que se insta a mejorar, pero siempre hay 
que evitar que nuestro temperamento nos juegue en contra y perdamos el 
control. Es propio de un buen político saber responder como el Néstor de 
Sófocles cuando fue insultado por Áyax: No te hago reproches, pues hablas mal 
pero actúas bien 260. Es aleccionador el comportamiento de Catón, quien des-
pués de oponerse a Pompeyo por conspirar junto con César contra el Estado, 
cuando en enero del año 49 a.C. éste había atravesado el Rubicón y se abrie-
ron las hostilidades, aconsejó que se entregara el mando supremo al mismo 
Pompeyo, diciendo que es propio de los mismos hombres causar los grandes daños 
y ponerles fin 261.
«El hecho es que la censura combinada con el elogio, si se expresa con fran-
queza y sin insolencia, de forma que sirva de acicate y suscite arrepentimien-
to en lugar de ira, se revela como benéfica y terapéutica. Los insultos, por el 
contrario, no quedan nada bien en boca del hombre de Estado. (...) Y es que 
esa clase de invectivas desacreditan más a quienes las profieren que a quienes 
son blanco de ellas, y además provocan confusión en los asuntos públicos y 
tumulto en las sedes de los consejos y asambleas» 262.
259 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 810A.
260 sóFoclEs, fr. 771 nauck.
261 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 810C.
262 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 810C-D.
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   270 27/02/12   13:30
CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012 271
EL BUEN GOBERNANTE EN LA ANTIGÜEDAD CLÁSICA
Cuando el político se vea obligado a la réplica, ésta debe ser concisa, y 
no mostrar cólera ni arrebatos; debe ser pronunciada con serenidad, y si fuera 
posible, incluso con una suavidad que –junto al humor y la gracia– la haga 
aún más incisiva. De este modo deben ser todas las respuestas con retrueque, 
pues así como los proyectiles se vuelven contra quien los ha lanzado si chocan 
contra una superficie más dura, «de igual manera parece que las injurias se 
vuelven contra quienes las han proferido por la fuerza e inteligencia del que 
ha sido injuriado» 263.
5.11. ¿Qué cargos aceptar?
Han existido grandes estadistas que eran partidarios de aceptar todo tipo 
de cargos, no movidos por ambición, ni espíritu de acaparación de espacios 
públicos, ni por debilidad de carácter por no saber negarse, sino por un puro 
afán de servicio a su patria del modo que le fuera requerido. Así fueron Catón 
y Epaminondas. A éste, cuando los tebanos por envidia y para humillarlo, le 
designaron telearco, no sólo no se negó, sino que además lo ejerció con tanto 
interés que a partir de él se elevó la telearquía a una alta consideración pública, 
aunque antes consistía en una especie de supervisión de la recogida de basura 
y de los desagües en las callejuelas. Al parecer, él pronunció aquella sentencia 
que Aristóteles atribuye a Biante de Priene, uno de los Siete Sabios: no sólo el 
cargo da a conocer al hombre, sino también el hombre al cargo 264.
Aquí nuestro autor hará una referencia personal –cosa extraña en él– re-
firéndose a un cargo que ejercía en su patria chica, Queronea, en aquellos 
años. Enlaza con lo que acaba de decir de su coterráneo Epaminondas, ya que 
en su tiempo se lo designaba de la misma manera: telearkiva. Era como un 
superintendente de edificios públicos y jefe de la policía edilicia. Vale la pena 
reproducir el modo en cómo justifica esa actividad suya:
«Seguramente yo también doy risa a los forasteros cuando me ven a menudo 
en público ocupado en semejantes menesteres. Pero me anima el conocido 
dicho de Antístenes: a uno que se extrañó de que pasara por medio de la pla-
za llevando en sus propias manos pescado salado, le dijo: ‘Es que es para mí’. 
263 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 810F.
264 Cfr. aristótElEs, Ética a Nicómaco 1130a, 1.
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Yo, por el contrario, a los que me echan en cara que presencie la medición 
de una teja o el transporte de cemento y piedras, les contesto: ‘Es que no es 
para mí esta obra que estoy haciendo, sino para mi patria’» 265.
Le parece respetable la opinión de quienes, como Pericles, piensan que es 
más digno y noble aceptar solamente puestos de gran trascendencia, evocando 
a las naves sagradas –la Páralo y la Salamina– que nunca se hacían a la mar, en 
Atenas, si no era para misiones muy importantes. Pero él personalmente acon-
seja no sobrevalorarse tanto y estar a plena disposición de su pueblo.
Sin embargo –todo siempre es en él un problema de equilibrio, de en-
contrar el punto justo– es rechazable estar continuamente al acecho de nue-
vas oportunidades de cargos o de brillar en actuaciones públicas. Al respecto, 
asevera que los que están siempre dispuestos a todo tipo de actividad política, 
«hartan enseguida al pueblo y se hacen insoportables, si tienen éxito son de-
testables y si fracasan son motivo de regocijo, y lo que se admiraba de ellos 
cuando empezaron a desempeñar el cargo se transforma en burla» 266. Siempre 
en este autor encontraremos esa continua preocupación por no caer en exce-
sos de ningún tipo, tiene como una repugnancia instintiva a la desmesura, y 
cuando en cualquier relato suyo, ésta se empieza a manifestar, ya sabemos que 
ha empezado a incoarse una tragedia.
En las páginas de este escritor se nota que detrás hay un hombre de gran 
bondad. Por eso, casi sorprende cuando inocula consejos que más bien pa-
recen frías tácticas de un profesional de la política. Pero entonces es cuando 
conviene recordar que él considera que todo lo que el hombre logre para sí, 
es para poder dar más a su ciudad –es tener para dar– también en orden al 
aumento de influencia y de poder. Entonces aquella aparente malignidad se 
resuelve en bondad. Y así se entiende que aconseje que el hombre de Estado 
debe saber hacerse desear: darse pero a la vez saber guardarse. Dejar siempre al 
pueblo con un poco de ganas de estar más con él.
«Pero el hombre de Estado, según se dice, debe acercarse al pueblo si éste 
lo ama y dejarle deseo de él cuando se ausenta. Eso es lo que hacía Escipión 
el Africano pasando largas temporadas en el campo, con lo que, al mismo 
265 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 811C.
266 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 811E.
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tiempo, hacía más leve la envidia y daba un respiro a los que se sentían abru-
mados por su gloria»95.
Los últimos párrafos de este capítulo los dedicará a una exhortación muy 
vigorosa, animando a los gobernantes a saberse rodear de un buen equipo y 
aprender a delegar, incluso haciéndose violencia a sí mismos cuando la ocasión 
lo requiera. Hace un rápido y variado recorrido por distintos personajes de la 
historia griega para demostrar que no todos valen para todo, que hay que co-
nocer las propias limitaciones, y que haber triunfado en un campo no supone 
poder triunfar en otros. Como siempre, todo lo dice salpicado de humor y fina 
ironía, y casi abrumando con sus conocimientos históricos, incluyendo deta-
lles nimios que suponen una acumulación de información que parece increíble 
para un hombre con los medios de aquellos tiempos. Las imágenes que pone 
también ayudan mucho a comprender mejor sus razonamientos:
«Pues igual que la división de la mano en dedos no ha mermado su uti-
lidad, sino que le ha conferido habilidad y destreza, el que comparte con 
otros las tareas de gobierno aumenta, gracias a la colaboración, la eficacia 
de su gestión. Pero el que por avidez de gloria y poder asume todo el peso 
del Estado y se ocupa de algo para lo que no vale ni por naturaleza ni por 
adiestramiento (...) no tiene excusa cuando fracasa y además oye recitar el 
verso de Eurípides: Pues tú, un carpintero, pretendías hacer obras que no eran 
de madera» 267.
5.12. Alianzas no visibles
Plutarco considera que en todos los pueblos existe animadversión y recelo 
hacia los políticos. Esto puede hacer daño a esos mismos pueblos, ya que en el 
caso de medidas beneficiosas, pueden resistirse a aceptarlas porque sospechen 
que sean producto de acuerdos o de conspiraciones con fines ocultos. Antes ha 
dejado asentado que no conviene que exista entre los políticos enemistades ni 
una sorda confrontación de fondo, porque eso también perjudicará al pueblo. 
Por todo lo cual, convendrá saber moverse con tácticas discretas a fin de dar 
una impresión de pluralidad y libertad entre distintas posiciones, habiendo 
267 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 812D-E; EurípidEs, fr. 988 nauck.
Libro Cuadernos Filosofia 22.indb   273 27/02/12   13:30
RICARDO ROVIRA REICH VON HÄUSSLER
274 CUADERNOS DOCTORALES DE LA FACULTAD ECLESIÁSTICA DE FILOSOFÍA / VOL. 22 / 2012
acordado previamente lo más conveniente, y después será lícito fingir cierto 
desacuerdo para no levantar sospechas ni resistencias inconvenientes:
«... cuando el pueblo abriga sospechas respecto a una medida importante 
y saludable, no deben expresar todos la misma opinión, como si hubieran 
llegado después de establecer un pacto, sino que dos o tres de los amigos 
deben disentir de los otros y llevarles la contraria con moderación, y luego 
cambiar de parecer como si los convencieran; pues de esta manera arrastran 
consigo al pueblo, si logran dar la impresión de estar guiados por el interés 
común» 268.
No obstante, señala inmediatamente después, que en los asuntos de me-
nor importancia y que no comprometen nada fundamental para la comunidad, 
es conveniente que los amigos estén realmente en desacuerdo, cada uno con-
forme con su manera de pensar, ya que esto tendrá un doble efecto beneficio-
so. Primero, será expresión de pluralidad y libertad, lo que puede conducir 
a un enriquecimiento mutuo por la variedad de opiniones provenientes de 
talentos distintos. Todo ello beneficia al Estado. En segundo lugar, ayudará a 
que en las cuestiones principales y de suma importancia, parezca que conciden 
en lo que es mejor, sin haberse puesto previamente de acuerdo. Es decir, se 
fortalece con éste el anterior consejo.
5.13. Cómo comportarse con los colaboradores en el gobierno
Nuestro autor escribe ahora que «toda magistratura es algo importante 
y sagrado», por lo que quien la ejerce debe honrarla al máximo, y el modo de 
demostrar que se la honra «es la concordia y la amistad entre colegas». Hay 
quienes equivocadamente toman por causa de enemistad ejercer juntos altos 
cargos políticos. Éstos no estarán a salvo de uno de estos tres males: «o bien 
consideran a los colegas sus iguales y se enfrentan en facciones, o los conside-
ran superiores y los envidian, o los tienen por inferiores y los desprecian» 269. 
Lo que se necesita, por el contrario, es ser respetuosos con el superior, enalte-
cer al inferior y honrar al igual.
268 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 813B.
269 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 816B.
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Sigue insistiendo después en que el político debe aprender a tratar a todo 
el mundo con afecto y amistad, teniendo en cuenta que tal amistad, en el 
fondo, se debe al voto común del pueblo, y que por tanto, de algún modo, 
la posesión del afecto proveniente de la patria es como una herencia que se 
comparte con quienes fueron elegidos conjuntamente. Hay que estar siempre 
atento a las manifestaciones de respeto y consideración hacia los colegas, y sa-
ber estar en los detalles de gratitud y reconocimiento, sin dar jamás impresión 
de engreimiento o soberbia; esto último se suele convertir en algo letal para el 
político. El pueblo no perdona el auto-engrandecimiento a costa suya.
«Así que, si a Escipión, un hombre admirable por lo demás, la omisión de un 
detalle de cortesía tan pequeño le supuso una reputación de soberbia, ¿acaso 
podría parecer que alguien se comporta con ponderación y mesura si rebaja 
la dignidad de un colega, le causa desazón porfiando en obtener honores o 
le usurpa absolutamente todas las funciones y se las arroga y apropia por 
engreimiento?» 270.
Enlaza con otra anécdota personal, donde se nota que se recrea en la 
buena educación que recibió de su padre: cuando era joven fue enviado junto 
con otro como embajador ante el procónsul. Pero su compañero se retrasó en 
el camino y Plutarco, al llegar, fue recibido inmediatamente en audiencia, y 
pudo cumplir su misión. Cuando a su regreso se disponía a rendir cuentas de 
su embajada, su padre intervino rápidamente y lo llevó aparte. Le recomendó 
que no dijera «me dirigí» sino «nos dirigimos», ni «dije» sino «dijimos», y 
que fuera haciendo así como partícipe y asociado a su compañero en el resto 
del informe 271. Concluye sobre esta enseñanza paterna:
«Tal comportamiento, en efecto, no sólo es ponderado y considerado, sino 
que además libra a la fama de la envidia que la empaña. Por eso los grandes 
hombres atribuyen sus éxitos a un dios o a un golpe de suerte; como Timo-
león, que, después de derrocar las tiranías de Sicilia, erigió un santuario en 
honor de Automatia. Pitón, admirado y honrado por los atenienses por haber 
matado a Cotis, les dijo: «Fue la divinidad quien lo hizo tomándome prestada 
270 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 816C. Aquí se refiere a que Escipión no invitó a su co-
lega Mumio al banquete que ofreció a sus amigos por la consagración del templo de Heracles: 
«pues, aunque en general ellos no se tenían por amigos, se estimaba conveniente que al menos 
en tales casos, por mor del cargo, se trataran con deferencia y amabilidad» (plutarco, ibid.).
271 Cfr. plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 816D.
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la mano». Y Teopompo, el rey de los lacedemonios, a uno que le dijo que la 
preservación de Esparta se debía a sus reyes, porque gobernaban con acierto, 
le contestó: ‘Más bien a su pueblo, porque obedece a sus gobernante’» 272.
No es fácil comprobar hasta dónde estos consejos de Plutarco han sido 
aplicados en sucesivas generaciones, y cuáles de ellos se han ido incorporando 
al acervo común de la cultura occidental. En otros escritos suyos se encuentran 
frases, razonamientos y sentencias que se han alojado definitivamente en el pa-
trimonio común. Así lo vienen demostrando, desde hace largos años, los sucesi-
vos congresos internacionales –amén de los españoles e italianos– que organizan 
las sociedades de estudios plutarquianos. Más arriba ya hemos hecho algunas 
referencias a conceptos del Queronense que se han vuelto demostradamente 
imperecederos. Sin poder determinar su origen, los consejos vertidos en este 
capítulo recuerdan mucho un refrán popular italiano: bisogna non extravincere.
5.14. Prioridades de la educación política
Sostiene que en su tiempo la mayoría de la gente pensaba y decía que la 
principal tarea de la educación política es formar ciudadanos propensos a de-
jarse gobernar. La razón es que siempre los gobernados serán más numerosos 
que los gobernantes, y eso aportará estabilidad. Además, cuando se vive en 
un régimen democrático, cada uno puede gobernar por poco tiempo pero es 
gobernado durante toda su vida. Esa doble razón debe apoyar que se cuide de 
modo especial la educación para formar buenos ciudadanos.
Esta educación debe implicar el deseo de obedecer siempre a todos los 
dirigentes públicos, incluso en el caso que sean inferiores en autoridad y pres-
tigio. No solamente es ultrajar la propia dignidad no someterse a un magistra-
do, aunque sea pobre y plebeyo, despreciando su autoridad, sino que con ello 
se está destruyendo temerariamente la dignidad y prestigio del Estado. Hay 
que saber acrecentar el peso de la autoridad pública poniendo a su servicio el 
propio prestigio. Por ejemplo, en Esparta, los reyes se ponían de pie cuando 
entraban los éforos. Daban así ejemplo de respeto a las instituciones estable-
cidas por la Constitución de Licurgo, a la vez que con su ejemplar comporta-
miento, fortalecían su propia autoridad.
272 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 816D-E. 
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Plutarco aboga para que estas actitudes que fortifican y consolidan las 
instituciones de una sociedad, sean seguidas también por el pueblo en todas 
las circunstancias, también en el juego. Parece un comentario contemporáneo 
el que añade a continuación de encomiar el ambiente de respeto en las calles 
de Esparta:
«No como algunos brutos y patanes que, haciendo alarde del exceso de su 
propio poder, insultan a los árbitros en los juegos, ultrajan a los coregos en 
las Dionisias y se burlan de los estrategos y gimnasiarcos, pues no saben ni com-
prenden que, con frecuencia, es más glorioso dar honores que recibirlos» 273.
No hay que pensar, equivocadamente, que al conferir honor al Estado 
a través del respeto a las autoridades constituidas, se está perdiendo algo del 
propio honor, todo lo contrario. Además el verdadero prestigio es el que nace 
del afecto, y es más fácil sentirlo por una persona ponderada, respetuosa y que 
procura ser ejemplar como ciudadano.
En caso de tener que soportar insultos o malos tratos por parte de un ma-
gistrado, es mejor esperar a que cese en el cargo para hacer justicia, sabiendo 
distinguir a la persona de su cargo y honrando a éste aunque nos parezca que 
no lo merece la persona. Pero en el caso en que se juzgue que un comporta-
miento reiterado de esta índole perjudica al bien común, entonces se lo debe 
enfrentar y procurar destituir.
5.15. Modulaciones necesarias en el gobierno
En ocasiones es necesario saber hacer pequeñas concesiones al pueblo 
para poder exigirle más en las cosas importantes. Hay que ir llevándolo como 
el pastor, a veces dando un poco de descanso, a veces apurando el paso. Y 
cuando está a punto de cometer errores de envergadura hay que saber en-
frentarlo con firmeza. No es nada conveniente ser rígido o inflexible en lo 
que no es importante. Quien es estricto y riguroso en todo, ni realiza ninguna 
273 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 817B. Las Dionisias era una fiesta ateniense dedicada al 
dios Dionisio, se celebraba a fines de marzo. En ellas se realizaban concursos dramáticos en los 
que las representaciones teatrales eran pagadas por los coregos, que eran designados anualmente 
entre los ciudadanos ricos para realizar ese servicio público o liturgia. En la época helenística y 
romana adquirió relevancia el servicio público de los gimnasiarcas: ellos costeaban y supervisaban 
la formación de la juventud en los gimnasios.
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concesión ni transige en nada, rápidamente cansa al pueblo y lo acostumbra a 
un continuo enfrentamiento que daña al orden público: hay que aflojar un poco 
la escota ante el fuerte ímpetu del oleaje 274. Hay que hacer como en la vida de las 
familias, donde ante algunos errores de los más jóvenes, los padres fingen no 
ver ni oír para no disminuir la eficacia de amonestar en lo importante.
A veces, en situaciones de gran tensión, convendrá aflojar ésta con medi-
das que en otras circunstancias podrían ser consideradas como demagógicas. 
Así, Catón el Joven viendo que el pueblo durante el asunto de Catilina, estaba 
siendo soliviantado por César y se inclinaba peligrosamente hacia la revolu-
ción, persuadió al Senado de que decretara distribuciones para los pobres, y 
esta concesión contuvo los disturbios y puso fin al levantamiento 275. La com-
paración con las acciones de los buenos médicos no se hace esperar:
«Pues lo mismo que un médico, después de extraer mucha sangre infectada, 
proporciona un poco de alimento inocuo, el político, tras suprimir una gran 
cantidad de vicios indignos o nocivos, con una módica y benéfica concesión 
vuelve a apaciguar el descontento y las quejas» 276.
Otra táctica de gobierno que propone es saber involucrar a los mismos 
promotores de propuestas inoportunas o que el gobernante juzga inconve-
nientes. Ante una petición de este estilo, hay que hacerlos a ellos mismos res-
ponsables de sacar aquello adelante:
«...quienes proponen y promueven tales medidas son los primeros a los que 
se debe arrastrar e involucrar en ellas; pues o bien, si se desentienden de la 
empresa, parecerá que son ellos quienes le ponen fin, o bien tomarán parte 
en sus dificultades si se ocupan de ella» 277.
Empero, cuando sea preciso sacar adelante un proyecto importante y que 
requerirá gran esfuerzo y dedicación, hay que procurar escoger como colabo-
274 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 818B, de una tragedia desconocida (Trag. adesp., fr. 
413NAUCK).
275 Cfr. plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 818D-E. Se refiere a las distribuciones mensuales 
de trigo que decretó el Senado romano y a las que se alude en: plutarco, Catón el Joven, 26, 1; 
y en César 8, 6-7.
276 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 818E.
277 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 819B.
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radores a los más capacitados entre los amigos, o a los más apacibles entre los 
más capacitados, pues ellos serán los que menos dificultades opondrán y mejor 
secundarán esos planes «por tener inteligencia sin deseos de pugna» 278. Mas 
también es preciso conocer bien la propia naturaleza y las propias capacidades, 
para escoger a aquéllos que sean complementarios de las propias limitaciones 
y debilidades, y a la vez formar un equipo de complementarios entre sí. «Y es 
que las acciones quedan mejor equilibradas y no surgen deseos de pugna entre 
quienes buscan honores por virtudes y capacidades diferentes» 279. El poder del 
gigante Geriones hubiera sido inmenso si sus múltiples piernas, brazos y ojos 
hubieran sido dirigidos por una sola mente. Así es el equipo de gobierno cuan-
do reina la armonía entre el que hace de cabeza –mente– y sus colaboradores, 
que son como las piernas, brazos y ojos 280.
«Los políticos, en cambio, si reina la concordia entre ellos, al concentrar 
en un único fin no sólo personas y bienes, sino también suertes, capacida-
des y virtudes, tienen la posibilidad de adquirir fama, el uno con la ayuda 
del otro, en una misma empresa» 281.
5.16. Últimos consejos
El buen gobernante no causará molestias ni envidias a nadie, ya que vivirá 
y vestirá él y su familia como los demás ciudadanos. Tendrá un género de vida 
sencillo. No hará exhibiciones de lujos ni excentricidades. Demostrará con su 
actitud de continua solicitud y dedicación, que entiende la política como una 
vocación y un cierto género de sacerdocio, ya que es un servicio que abarca 
toda su vida.
Aunque procurará mantener un ambiente social sereno y sin estridencias, 
sin embargo convendría también preguntarse por qué extraña razón había 
prescrito Solón que quedara privado de sus derechos el que, en una revuelta 
278 Ibidem.
279 Ibid., Moralia X, 819C.
280 Cfr. plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 819D. Geriones es un gigante mítico, se decía que 
habitaba en Eritia, en los confines del Occidentes. Ya lo hemos citado en las aventuras de Hera-
cles, al revisar la vida de Teseo.
281 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 819D. Es sabido que Plutarco siempre que se refiere a 
«la fama» de este modo, no está hablando de la fama por la mera fama, sino de la buena fama 
que viene como consecuencia del éxito en una gestión, o de la solidez en la virtud.
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ciudadana, no tomara partido por un bando ni por otro 282. Aristóteles en su 
Constitución de Atenas, dice que el objeto de esta ley era evitar la indiferencia 
de los ciudadanos 283. Presumiblemente, Solón quiso hacer ver la obligación 
que tienen todos los ciudadanos de compartir los sufrimientos y peligros de su 
patria, sin quedarse esperando el desenlace, buscando no arriesgar sus bienes 
particulares. No obstante estos ilustres antecedentes, Plutarco va abogar aquí 
a favor de una neutralidad activa en las confrontaciones, buscando siempre el 
beneficio simultáneo de todas las partes, aunque éstas deban ceder en lo pe-
queño para poder asegurar los bienes mayores.
«Sin embargo, en una sedición no conviene permanecer insensible e impa-
sible, entonando himnos a la propia imperturbabilidad y a la vida tranquila y 
feliz, regocijándose de la insensatez de los otros. Por el contrario, entonces 
es preciso calzarse el coturno de Terámenes, tratar con los dos bandos y no 
tomar partido por ninguno; pues parecerá que eres, no un extraño por no 
tomar parte en la injusticia, sino afable con todos por intentar ayudarles, y 
el no compartir su infortunio no suscitará envidia si muestras que compartes 
por igual el sufrimiento de todos» 284.
La mejor misión de un estadista es lograr que no haya sediciones ni di-
visiones importantes. Vuelve a recordar que en la presente situación política 
los bienes mayores son la paz, la libertad recortada pero aún amplia, la pros-
peridad económica, la abundancia de hombres –aumento de la población– y 
la concordia. Afortunadamente la guerra había sido desterrada desde hacía 
tiempo. Pero hay que seguir siendo vigilantes y diligentes, pues así como un 
incendio no se suele producir en lugares sagrados y públicos, sino por una 
pequeña lámpara que ha quedado encendida y luego se torna incontrolable, 
así pueden ser las disensiones públicas que proceden muchas veces de enemis-
tades e intereses privados encontrados.
«Por eso el hombre de Estado no debe subestimar las disensiones ya que, 
como enfermedades en un cuerpo, pueden extenderse rápidamente; por el 
contrario, debe contenerlas, sofocarlas e intentar remediarlas. Pues si se tie-
ne cuidado, como dice Catón, lo grande se hace pequeño y lo pequeño se 
282 Cfr. plutarco, Solón 20, 1.
283 Cfr. aristótElEs, Constitución de Atenas 8, 5.
284 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 824B.
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reduce a nada. Y para eso no tiene el político medio de persuasión más eficaz 
que ofrecerse a sí mismo en las desavenencias privadas como mediador apa-
cible y sereno, que se atiene a las causas iniciales del conflicto y no añade en 
ningún caso rivalidad ni ira ni ninguna otra pasión que introduzca aspereza 
y amargura en las inevitables disensiones» 285.
5.17. Observaciones finales a este escrito
a) Sobre el estilo
A lo largo de estos numerosos y enjundiosos Consejos políticos de Plutarco 
puede apreciarse que, junto a sus ideas y conceptos, nos ofrece una abundante 
y multiforme variedad de citas, ya sean sucesos históricos, anécdotas, frases 
célebres, citas de poetas, que en algún momento pueden juzgarse excesivos y 
que distraen del hilo argumental, aunque el Queronense sabe siempre volver 
a la idea central, y volver fortalecido dialécticamente gracias a la cita escogida. 
Es una crítica común que se ha hecho a lo largo de todas las etapas históricas 
–incluso en su tiempo– al estilo plutarqueo. Si bien es cierto que, a pesar de 
tanta abundancia, de algún modo su carácter equilibrado y modesto se im-
pone, y así nunca ha sido acusado de pedante, ni de cultivador de florilegios 
innecesarios, cosa bastante común en autores de su tiempo, y que podría ser 
previsible en quien demuestra un oceánico caudal de cultura y conocimientos 
de materias tan variadas.
Esta característica suya, que con ojos contemporáneos podría parecer ne-
gativa o propia de tiempos antiguos, sin embargo encierra aspectos que tam-
bién han sabido ser apreciados por lectores suyos de todos los tiempos: es un 
magnífico introductor y transmisor de toda la cultura anterior al siglo I de 
nuestra era. Es como un cicerone, o un maestro de ceremonias, que ha intro-
ducido a la Humanidad durante 20 siglos en los arcanos de la vieja cultura a 
quienes comenzaron a vivir los milenios cristianos. Espiga y resume lo mejor 
de lo de antes, para nutrir e inspirar lo que se haga a partir de él. En sus citas 
–que a veces podríamos considerar incluso fastidiosas por lo numerosas– re-
conectamos con lo mejor del mundo clásico que ha influido tanto en nuestra 
mentalidad y formación.
285 plutarco, Consejos políticos, Moralia X, 825D.
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Pero además hay en su modo de citar una característica que nos lo hace 
muy familiar o cercano: su amplitud mental y su audacia para traer a colación 
asuntos que quizás –a primera vista– tienen poco que ver con lo que se viene 
tratando en su escrito, y que pueden llevar a que uno se interrogue ¿pero esto 
qué tiene que ver con lo que viene diciendo? Sin embargo, en una segunda lectura, 
puede descubrirse una conexión oculta, más profunda, o que exige tener tam-
bién algo de su amplitud mental para poder captarla. Ello lleva a la admiración 
por una personalidad que nos parece profundamente humana –¿no tiene acaso 
algo que ver con ser un humanista?– y de una bonhomía que ha superado el 
paso de tantos siglos, y que lo hace tan homologable y tan próximo a un hom-
bre de nuestros días. Quizás algo de esto esté detrás del sostenido éxito que 
han tenido los escritos de Plutarco a lo largo de 20 siglos.
b) Respecto al contenido político
Parece admisible sostener que el estilo literario del polígrafo beocio 
en realidad forma parte del método y contenido de su filosofía política. Sus 
continuas citas no tienen solamente una intención pedagógica, ni son un 
recurso para aligerar y hacer más atractivo su discurso. Sino que concibe –
cosa compartida por grandes teóricos hodiernos de la política– que la acción 
política, que exige poner continuamente en juego la virtud de la prudencia, 
necesita de antecedentes, de casuística que ayude a iluminar qué conviene 
decidir, de traer a colación la opinión de los grandes del pasado. Así es la 
acción de gobierno: ante una encrucijada, ante un dilema sobre cuál será la 
decisión más acertada, instintivamente el buen estadista tiene en cuenta qué 
se hizo en circunstancias homologables o parecidas. Y de ahí surgirá, como 
por necesidad, un estilo como el de Plutarco, que podría calificarse de conti-
nuamente referencial.
Esa última característica, que consiste en tener continuamente a la vista 
las referencias aplicables al caso presente que el estadista debe resolver, forma 
parte del método inductivo con que deben orientarse las ciencias prudenciales. 
La argumentación analógica se utiliza en las ciencias prudenciales, teniendo 
más fuerza al comparar situaciones, que modelos entre sí. Obviamente se trata 
de argumentaciones probables o dialécticas no apodícticas. De una semejanza 
entre dos sujetos se concluye otra semejanza entre esos mismos sujetos. La hi-
pótesis (explicación provisional de un hecho) y la estadística (ordenación numé-
rica de los hechos) constituyen otras formas de argumentación. La hipótesis 
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se confirma pero no se verifica del todo; este método se denomina reducti-
vo 286. A lo largo de estas páginas hemos podido comprobar que Plutarco utiliza 
de algún modo esta metodología propia de las ciencias prudenciales, a las que 
pertenece la filosofía política.
Además, para comprender mejor su estilo, que como acabamos de se-
ñalar guarda relación con el propio contenido, no hay que olvidar que también 
–como buen griego clásico– en su interior anida el respeto y la admiración a 
los maiores, de donde se deriva también el presbeîon, el privilegio de la edad. 
Por eso no desaprovechará la ocasión de recurrir al padrinazgo de los grandes 
autores, y de los grandes protagonistas del pasado, para reforzar su posición en 
los temas que va exponiendo. Debe reconocerse que este recurso a él le resulta 
particularmente próximo, y de algún modo fácil y na tural, por la oceánica 
acumulación de conocimientos que guardaba en su pro digiosa memoria. Tan-
to es así, que en este mismo libro, se encuentran re ferencias que constituyen 
reconocidamente las únicas fuentes históricas de esos sucesos 287.
conclusionEs
1. A lo largo de esta investigación hemos podido verificar que en Plu-
tarco de Queronea puede hallarse un gran maestro en el arte de la formación 
para la vida pública, además de ser un magnífico guía para conocer lo mejor 
del pensamiento y de la vida en el mundo clásico greco-romano.
2. En estos tratados políticos incluidos en los Moralia encontramos, en 
primer lugar, una apelación muy firme y convincente respecto a la obligación 
moral de participar con interés, dedicación y sacrificio en la vida pública de la 
sociedad a la que se pertenece. Su argumentación está muy bien planificada: va 
desmontando una a una todas las disculpas y prejuicios respecto a la actividad 
política que eran frecuentes en su época; y que sorprendentemente son muy 
similares a las razones excusatorias que suelen esgrimirse hoy en día.
286 Cfr. BochEnsky, I.M., Métodos actuales del pensamiento, Rialp, Madrid 1973, passim.
287 Por ejemplo, en Moralia 809C-D, cuando relata las relaciones entre Cretinas de Magnesia y su 
adversario político Hermias: ante el estallido de la primera guerra de Mitrídates VI contra Roma 
(años 89-85 a.C) ambos se ponen ejemplarmente de acuerdo, y se logra salvar la ciudad de la 
ruina, contra todo pronóstico. O también, en Moralia 810D-E, cuando alguien interrumpe un 
discurso de Foción y éste se retira dándole la callada por respuesta.
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3. Los consejos y argumentaciones de Plutarco vienen acompañados 
siempre del riquísimo acervo de cultura que posee, lo que además de hacer 
muy agradable e ilustrativa su lectura, facilita la aceptación de sus razones. 
Asimismo, cuando trata de asuntos de gobierno, se trasunta también la amplia 
experiencia personal que tuvo como estadista de relieve, así se sobreañade aún 
mayor fuerza de persuasión. Su ejemplo personal da mayor peso a su argu-
mentación.
4. Con el cariz que siempre tuvo su desempeño público, Plutarco logró 
confirmar en la práctica lo que afirmó en sus escritos, y así demuestra que 
«no solamente el cargo hace al hombre, sino que también el hombre hace 
al cargo»: cuando se tiene una personalidad firme, convicciones profundas 
y una honestidad intachable que lleva a buscar el servicio a los demás en los 
puestos de gobierno –y no los honores o ganancias anejos– todos los cargos 
se pueden revestir de gran dignidad, sin caer en la vulgar consideración de 
que sean más o menos importantes. Algunos cargos públicos cobran prestigio 
precisamente por la honorabilidad de quien los ha ocupado. Y quien los ocupa 
debe proceder siempre de acuerdo a sus principios, sin dejarse influir por los 
«imperativos» del cargo o de quien lo ha nombrado.
5. Además de ejercer los derechos a voto, de participar en asambleas, de 
interesarse y opinar sobre temas que nos afectan a todos y de ocupar puestos 
de responsabilidad pública, hay otros modos nada desdeñables de influir be-
neficiosamente en la política, y que en muchos casos son más cercanos a las 
posibilidades de algunos: acercarse a los que tienen el poder para ayudarlos 
con ideas y consejos. A esto último están especialmente obligados los filósofos 
y todos aquellos que buscan la sabiduría. Y no deben retraerse por «el qué 
dirán» los demás: con rectitud de intención y con espíritu de servicio cumpli-
rán esa obligación de conciencia, sin preocuparse de su imagen pública. No 
se trata solamente de ilustrar a los gobernantes ni de influir en sus decisiones 
más trascendentales, sino también de ayudarlos a que vayan aumentando en 
virtudes, lo que luego redundará en un mejor gobierno. Hay que procurar 
saber responder a una pregunta inquietante pero siempre necesaria: ¿quién 
gobierna a los que gobiernan?
6. En toda actividad no es fácil lograr algo fundamental: encontrar el 
punto de equilibrio. En la formación y en la influencia ante los que detentan el 
poder también hay un punto difícil de encontrar y que responde a la siguiente 
pregunta: ¿Cómo hacer para no llegar demasiado temprano con quienes aún 
no tienen madurez humana ni experiencia profesional para valorar y apro-
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vechar bien la formación que se va a impartir? Y, ¿qué hacer para no llegar 
demasiado tarde con quienes ya pueden ser impermeables a los altos ideales 
necesarios para acometer del modo adecuado ese servicio público, y en el me-
jor de los casos, han caído ya en un pragmatismo resignado? Una vez más, sin 
dejar de intentar una buena influencia ante quienes tienen responsabilidades 
de gobierno, hay que priorizar la formación de jóvenes –aún no demasiado 
maleados con la necesaria gramática parda de la política– si se quiere avanzar 
en la regeneración de la vida pública.
7. Un método eficaz para iniciarse en la política, e ir formándose ade-
cuadamente, es acercarse a una persona mayor y experimentada en el ejercicio 
del poder, y lograr que actúe como mentor, transmitiendo su experiencia, sus 
conocimientos, facilitando contactos, abriendo puertas... Los mayores muchas 
veces ya no son tenidos en demasiada cuenta y por tanto son menos solicita-
dos, tienen más tiempo, y con frecuencia desean tener discípulos que aprove-
chen mejor lo que tienen para dar. En ese emparejamiento el joven podrá –más 
si tiene ya algún puesto directivo– ir aprendiendo sobre la marcha de los aconte-
cimientos. Como dice Plutarco, «... del mismo modo no es tan sólo hablando y 
haciendo indicaciones desde fuera, sino actuando en los asuntos públicos y en 
la administración como el político dirige al joven, que se ve así modelado y 
formado de manera viva por los actos al tiempo que por las palabras». La 
historia nos ha demostrado la eficacia que se derivó de la formación de parejas 
de maestro-discípulo en la vida política: por ejemplo, Arístides y Clístenes, 
Cimón y Arístides, Foción y Cabrias, Catón y Fabio Máximo, Pompeyo y Sila, 
Polibio y Filopemen. El mayor tiene mucho más que ofrecer, habitualmente, 
de lo que a primera vista parece, y el joven suele tener buenos deseos, facilidad 
para los altos ideales, ilusión y energía.
8. La historiografía política y social demuestra que en la formación para 
el gobierno público el «caso histórico» es un instrumento a considerar con 
interés. Así como para la formación de dirigentes de empresa, el «método del 
caso» –con todas sus limitaciones– ha demostrado ser útil, del mismo modo en 
la formación para lo público se necesitan recursos pedagógicos que aterricen 
la teoría en la realidad. Las Vidas de Plutarco son cincuenta casos históricos 
muy aprovechables para este fin; sabiendo además que en los Moralia políticos 
nos brinda la apoyatura teórica. En aquellas encuentra una perfecta aplicación 
práctica para las teorías éticas que expone en éstos. Pero una consideración 
global de todas las biografías plutarqueas, lleva a la conclusión de que «casos» 
hay muchos, pero lo que realmente interesan son los buenos ejemplos, y de 
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éstos hay pocos. La mera descripción casuística no es tan formativa como el 
estudio del buen ejemplo.
9. Otra característica del polígrafo beocio que lo hace muy amable y cer-
cano, y por tanto logra rápidamente la captatio benevolentiae del lector, es que 
escribe –y se ve que personalmente lo es también– de modo muy optimista. 
Sus ideas dan siempre esperanza, ofrece soluciones –permanentemente ba-
sadas en antecedentes– a situaciones intrincadas y dolorosas. La familiaridad 
con sus escritos va adentrándonos en el conocimiento del interior de su per-
sona. Aunque nos separen veinte siglos, se va introduciendo en nosotros la 
convicción de que fue un hombre de gran bondad, profundamente humano, 
comprensivo aunque detecte el error y lo corrija con claridad. Amante de la 
vida de familia y gran cultivador de la amistad. Pedagogo paciente, sacerdote 
fervoroso, ciudadano activo y muy respetuoso de todas las tradiciones patrias, 
a la vez que interesado –y considerado también– con las culturas y tradiciones 
extranjeras. Es fácil colegir que su sostenido éxito como escritor durante dos 
milenios debe también ser consecuencia de la riqueza perenne de su humani-
dad como persona.
10. Su estilo no es solamente forma, sino que tiene que ver con el con-
tenido. Por la naturaleza predominantemente inductiva de las ciencias pru-
denciales –a las que pertenece la política– es necesario que este autor apoye 
sus ideas con ejemplos de hechos homologables y aplicables, con antecedentes 
históricos, con pensamientos de los maiores, con la seguridad que da citar a 
los sabios y a los grandes del pasado. No solamente ilumina, ilustra y hace 
más grata y ligera la lectura de sus escritos con su florida erudición, sino que 
como son escritos propiamente dirigidos a ayudar en la formación y actividad 
pública, necesitan de ese pensamiento continuamente referencial al que debe 
estar acostumbrado el buen estadista a la hora de tener que decidir qué hacer 
ante una situación concreta.
11. Escuchando al maestro Antonio Fontán, vislumbramos que se podían 
aplicar a nuestro proyecto esas ideas, recordando que el buen espíritu clásico 
será, pues, el que en la imitación de los modelos no agote, sino que fomente, 
la originalidad de los ingenios; y en el respeto a las tradiciones y a la jerarquía, 
escape de los tópicos y tome siempre la materia prima de la obra artística, 
o las fuentes de la creación intelectual, como un punto de partida. Es decir, 
debemos procurar promover un clasicismo abierto. Lo cual probablemente 
constituye una de las necesidades más urgentes de la sociedad contemporánea 
en todos los órdenes de la vida. Podría sonar exagerada esta afirmación, o 
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parecer que es consecuencia del entusiasmo por los estudios clásicos, pero si 
se reflexiona más detenidamente, no es difícil vislumbrar que, especialmente 
en los tiempos que vivimos, es preciso asentar la vida pública sobre los valores 
morales propugnados desde la Antigüedad, para que las relaciones de la perso-
na y el Estado, y la de los Estados entre sí, se edifiquen sobre los principios de 
una filosofía probada por el juicio de la razón y por la experiencia histórica. El 
profesor de filología latina, formador de muchas generaciones de periodistas 
y, a la vez, activo político –primer presidente del Senado democrático espa-
ñol– concluye así su razonamiento en la página 31 de su Humanismo Romano 
(clásicos-medievales-modernos).
12. «La tradición clásica no será tal vez la única fuente de una renova-
ción tan ambiciosa. Pero de ella se sabe que es un camino orientado en esa 
dirección. Nos lo dice la experiencia histórica y lo confirman los estudios de 
conjunto y monográficos sobre la tradición de la literatura y la herencia clásica 
de nuestra cultura. Casi todas las generaciones de Occidente han recogido los 
frutos más sazonados de su propia cultura en el jardín griego que los grandes 
romanos cultivaron con veneración».
13. Plutarco nos introduce excelentemente en ese ámbito, nos explica 
con paciencia su sentido, y además, nos ayuda a sacar conclusiones aplicables a 
nuestra vida personal y a nuestra acción política. Para algunos, por nuestra in-
vestidura o por otras razones, nos está vedada esta acción pública externa, por 
más que nunca estemos eximidos de ejercer nuestras responsabilidades ciuda-
danas de otras maneras que sean compatibles. Un modo puede ser participar 
en la formación de futuros gobernantes, modo que –por cierto– ha tenido lar-
ga tradición en la Iglesia: durante más de un milenio se aceptó pacíficamente 
que procurara la buena formación cristiana, humana y ministerial específica 
del Príncipe. Para quienes debemos resolver de esta manera nuestra respon-
sabilidad política, y cuando sufrimos por el generalizado deterioro moral y 
social, aceptando con resignación el no poder producir una transformación 
mejoradora directa, parecen dirigidas como consuelo aquellas palabras de El 
Cortesano de Castiglione: La piedra en que se aguzan los cuchillos no corta, pero hace 
que los cuchillos corten.
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